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. . . .quis neseit, primam esse historiae legem, ne 
quid falsi dicere audeat? deinde ne quid veii non 
audeat! ne qua suspicio gratiae sit in scribendo? 
ne qua simultatis? 

CICEB. De Oratore. Lib. 2, c. 15 

PuDUCA ± 2 

" t NUEVO LCON ~ 

D E L 

L I B R O 

S i 
C A L I D A de Napoleon de Chamctrtin.—Situa-
ción del ejército ingles.—Dudas y vacilaciones 
del general Moore.—Consulta con Mr. Frere. 
—Pasos é instancias de la junta central y de 
Moría para que avance.—Resuélvese ár'etio:— 
Incidente que pudo estorbarlo.—Sale el Ú de , 
Salamanca á Valladolid.—Varía de dirección, 
y se mueve hácia Toro y Benavente.—Da de 
ello aviso á Romana. Mal estado del ejército de 
este.—Parcialidad de escritores extrangeros.— 
Union en Mayorga de los generales Baird y 
Moore.—Situación del mariscal Soult.—Aviso 
de la venida de Napoleon. Retírame los ingle-
ses á Benaventey Astorga.—Marcha de Na-
poleón. Paso de Guadarrama.—Empieza á re-
lajarse la disciplina del ejercitó ingles.—Cho-ík 



que de caballería en Benavente.—Sorprenden 
en MansUla los f ranceses ú, los españoles.—Re-
tírase Romana, de León.—Júntase en Astorga 
con los ingleses.—Retírase Romana por Fuen-
cebadon. Moore por Manzanal.—Desgracias 
de Romana en su retirada,—Desórdenes de los 
ingleses en su retirada.—Llega Napoleon á 
Astorga.—Entrada del mariscal Soult en el 
Vierzo.—Reencuentro en Cacábelos.—Retírase 
el general Moore de Villafranea.— Van en au-
mento los desórdenes de los ingleses.—Llegan 
á Lugo.—Prepárase Moore á aventurar una 
batalla.—Retírase despues.—Llega á la Cora-
ña.—Batalla de la Coruña.—Embárcanse los 
ingleses.—Entrega de la Coruña.—Del Fer-
rol.—'-Estado de Galicia.—Paradero de Roma-
na.—Sucede á Soult el mariscal Ney.— Vuelta 
de Napoleon á Valladolid.—Aspero recibimien-
to que hace Napoleon á las autoridades.—An-
gustias del ayuntamiento de Valladolid.—Su-
plicio de algunos españoles, y perdón de uno de 
ellos.—Temores de guerra con Austria. Prepá-
rase Napoleon á volver á Francia.—Recibe en 
Valladolid á los diputados de Madrid.—Opi-
nión é intentos de Napoleon sobre España.— 
Parte para Francia.—José en el Pardo. Pasa 
una revista en Aranjuez.—Movimiento del ejér-
cito español del centro. Planes de su gefe el 
duque del Infantado.—Ataque de Tarancon.— 

Avanza el mariscal Victor—Retírase Venégas 
á Uclés.—Batalla de Veles—Excesos cometi-
dos por los franceses en Uclés.—Retirada del 
duque del Infantado—Sucédele en el mando el 
conde de Cartaojal.—Entrada de José en Ma-
drid.—Sucesos de Cataluña.—La junta del 
principado se traslada á Villafranca—Excur-
siones de Duhesme.-Vives sucesor del marques 
del Palacio—Ejército español de Cataluña. 
Su fuerza.—Situación de Barcelona.—Tentati-
vas de Vives contra aquella plaza.-Entrada 
de Saint-Cyr en Cataluña.—Sitio de Rosas— 
Honrosa resistencia de los españoles.—Capitu-
lación de Rosas—Avanza Saint-Cyr camino 
de Barcelona—Vives y las divisiones de Re-
ding y Lazan—Orden singular dada por Lee 
chr en Barcelona- Trata Vives de seducirle á 
el y á otros—Ataques de Vives del 26 y 27 de 
noviembre en las cercanías de Barcelona—Del 
5 de diciembre—Reding y Vives van al encuen-
tro de Saint-Cyr.-Continúa Saint-Cyr su 
marcha-Batalla de Limas ó Cardedeu—Son 
derrotados los españoles—Se retiran al Llobre-
gat-Llega Saint-Cyr á Barcelona—Avanza ' 
al Lkbregat—Situación de los españoles-
Batalla de Molins de Rey-Derrota de los es-
pañoles y tristes resultas-Embarazosa tam-
ben la situación de Saint- Cyr.—Acontecimien-
tos de Tarragona—Sucede Reding á Vwes— 



Segundo sitio de Zaragoza.—Preparativos de 
defensa.—Disposiciones de los franceses.—Pre-
séntame delante de Zaragoza.—El mariscal 
Moncey se apodera del monte Torrero.—Son 
rechazados los franceses en el arrabal—Inti-
mación á la plaza.—Bloqueo y ataques que pre-
paran los franceses.—Salida del general Bu-
trón.—Reemplaza Junot á Moncey.—Sale Mor-
tier para Calatayud.—Empieza el bombardeo. 
—Ataques contra San José y reducto del Pilar. 
—Manuela Sancho,—Resolución de los mora-
dores.— Enfermedades y contagio.—Temores 
de los franceses.—Gente que perdieron en Al-
cañiz.—Llegada del mariscal Lannes.—Llama 
á Morder.—Dispersa este á Perena.—Asalto 
de los f ranceses al recinto de la ciudad.—Muer-
te' de San-Genis.—Estragos del bombardeo y 
epidemia.—Intimación de Lannes.—Dicho de 
Palafox.—Resistencia en casas y edificios.— 
Minas de ¡os franceses.—Patriotismo y fervor 
de algunos eclesiásticos.—Muerte del general 
Lacoste.—Murmuraciones del ejército francés. 
—Embestida del arrabal—Los progresos del 
enemigo en la ciudad.—Nuevas murmuracio-
nes del ejército frances.-Toma del arrabal-
Furioso ataque que los franceses preparan.-
Deplorable estado de la ciudad.-Enfermedad 
de Palafox.—Propone la junta capitular.— 
Conferencia con Lannes.—Capitulación.—Fa-

labra que da Lannes.—Firma la junta la capi-
tulación—Quebrántase por los franceses hor-
rorosamente.—Mal trato dado á Palafox 
Muerte de prisioneros. De Boggiero y Sos 
Entrada de Lannes en Zaragoza.—P. Santan-
der.—Junot sucede otra vez á Lannes.—Pérdi-
dcs de unos y de otros.—Ruinas de edificios y 
de bibliotecas.—Juicio sobre este sitio. 
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D E L 

LEVANTAMIENTO, GUERRA Y REVOLUCION 

DE 

LIBRO S E P T I M O . 

P^^APOLEON permanecía en Chamart in . Allí a fa . Sílidlía 

l U j g nado y diligente, agitado su corazon como tt»," 
m a r por vientos bravos, ocupábale España, Fran-
cia, Europa entera, y mas que todo averiguar los 
movimientos y paradero del ejército ingles. Pospo. 
n í a á este los demás cuidados. Avisos inciertos ó 
fingidos le impelían á tomar encontradas determi. 
naciones. Unas veces resuelto á salir via de Lis . 
boa, se aprestaba á ello: otras suspendiendo su mar-
cha aguardada de nuevo posteriores informes. Pa-
reció al fin estar próximo el día de su partida, 
cuando el 19 de diciembre á las puertas de la capi-
tal pasó reseña de 70,000 hombres de escogidas tro. 
pas. Así fué : dos días despues, el 21, habiendo re. 



10 
cibido noticia cierta de que los ingleses se interna-
ban en Castilla la Vieja, en la misma noche, con la 
rapidez del rayo, acordó oportunas providencias 
pa ra que el 22, dejando en Madrid 10,000 hombres, 
partiesen 60,000 la vuelta de Guadar rama, 

si tuación del E r a en efecto tiempo de que atajase los intentos 
si«'10 m- ^ c o n t r a r i o s t a n temibles y que tanto aborrecía. 

S i r J u a n Moore, vacilante al principio, habia por 
último tomado la ofensiva con el ejército de su 
mando. Ya hablamos de su llegada á Salamanca el 
23 de noviembre. Apenas habia sentado allí sus 
reales, empezaron á esparcirse las nuevas de núes-
t ras derrotas, funestos acontecimientos que sobre-
saltaron al general ingles, con tanta mayor razón, 
cuanto sus fuerzas se hallaban segregadas y entre 
sí distantes. H a s t a el 23 del propio noviembre no 
acabaron de concurr i r á. Salamanca las que con el 
mismo general Moore habian avanzado por el cen-
tro: de las restantes, las que mandaba Sir David 
Baird estaban el 26, unas en Astorga, otras léjos á 
la retaguardia, no habiendo aun en aquel dia las de 
Si r Juan Hope atravesado en su viage desde Ext re -
madura las sierras que dividen ambas Castillas. 

D u d a , y va- - C o m o exigía t iempo la reconcentración de todas 
estas fuerzas, era de recelar que los franceses li-
bres de ejércitos españoles, avanzando é interpo-
niéndose con su acostumbrada celeridad, embara-
zasen al de los ingleses y le acometiesen separada-
mente y por trozos: en especial cuando este, si bien 
lucido en su apar iencia , maravillosamente discipli-

nado, bizarrísimo en un dia de batalla, flaqueaba 
del lado de la presteza. 

Motivos eran estos para contener el ánimo de 
cualquiera general atrevido, mucho mas el del ge-
neral ingles, hombre prudente y á quien los ries-
gos se representaban abultados; porque aunque ofi-
cial consumado y dignísimo del bnen concepto que 
entre sus compatriotas gozaba, adoleciendo por des. 
gracia de aquel achaque, entonces común á los mi-
litares, de tener por invencibles á Napoleon y sus 
huestes, juzgaba la causa peninsular de éxito muy 
dudoso, y por decirlo así la miraba Como perdida: 
lo cual no poco contribuyó á su irresolución é in-
certidumbre. Se acrecentaron sus temores al en . 
t r a r en España, no columbrando en los pueblos se-
ñales extraordinarias de entusiasmo, como si la 
manifestación de un sentimiento tan vivo pudiera 
sin término prolongarse, y como si la disposición 
en que veia á todos los habitantes de no querer en-
t rar en pacto ni convenio con el enemigo, no fue-
ra bastante para hacerle fundadamente esperar que 
ella sola debia al cabo producir larga y porfia-
da resistencia. 

Desalentado por consiguiente t i general Moore, 
y no contemplando ya en esta guerra sino una lu-
cha meramente militar, empezó á contar bajo di-
cho respecto sus recursos y los de los españoles; y 
habiendo en gran parte desaparecido los de estos 
con las derroias, y siendo los suyos muy inferiores 
á los de los franceses, pensó en retirarse á Portu-



gal. Ta l fué su primer impulso al saber las disper-
siones de Espinosa y Burgos. Mas conservándose 
aun casi-intacto el ejército español del centro, re-
pugnábale volver a t ras ántes de haberse empeñado 
en la contienda y de ser estrechado á ello por el 
enemigo. E n medio de sus dudas, resolvió tomar 

consulta coa consejo con Mr. Frere, ministro británico cerca de 
Mr. F re re . J 

la junta central, quien no estaba tan desesperanza-
do de la causa peninsular como el general Moore, 
porque ministro ya de su corte en Madrid en tiem-
po de Cárlos IV, conocia á fondo á los españoles, 
tenia fe en sus promesas, y ántes bien pecaba de so-
brada afición á ellos que de tibieza ó desvio. Su 
opinion por tanto les era favorable. 

Pero Si r Juan Moore, noticioso el 28 de noviem-
bre de la rota de Tudela, sin aguardar la contesta-
cion de Mr . Frere, determinó retirarse. E n conse-
cuencia encargó al general Baird que se encamina-
se á la Coruña ó á Vigo, previniéndole solamente 
que se detuviera algunos dias para imponer respe-
to á las tropas del mariscal Soult, que estaban del la-
do de Sahagun, y dar lugar á que llegase Sir Juan 
Hope. Se unió este con el cuerpo principal del ejér-
cito en los primeros dias de diciembre, no habien-
do condescendido, al pasar su división por cerca 
de Madrid, con los ruegos de Don Tomas de Mor-
ía, dirigidos á que entrase con aquella en la capital 
y cooperase á su defensa. 

L a jun ta central, recelosa por su par te de que los 
ingleses abandonasen el suelo español, y con objete 

también de cumplimentar á sus gefes, habia envia- Pasos «¡os-
D t anc ias de ln 

do al cuartel general de Salamanca á Don Ventura 
Esca lante y á Don Agustín Bueno, que llegaron 4 «.qu° 
la sazón de estar resuelta la ret i rada. Inútilmente 
se esforzaron por impedirla, bien es que fundando 
muchas de sus razones en los falsos rumores que 
circulaban por España , en vez de conmover con 
ellas el ánimo desapasionado y cauto del general in-
gles, no hacían sino afirmarle en su propósito. 

También por entónces Don Tomas de Moría 
no habiendo alcanzado lo que deseaba de Sil-
Juan Hope, despachó un correo á Salamanca pi-
diendo al general en gefe ingles que fuese al socor-
ro de Madrid, ó que por lo menos distrajese al ene-
migo cayendo sobre su retaguardia. Tampoco hu-
biera suspendido este pasóla resolución de Moore, si 
al mismo tiempo Sir Cárlos Stuart , habitualmente 
de esperanzas ménos halagüeñas y á los ojos de 
aquel general testisgo imparcial, no le hubiese escri-
to manifestándole que creia al pueblo de Madrid 
dispuesto á recia y vigorosa resistencia. 

Empezó con esto á t i tubear el ánimo de Moore, , R^na»«* 
.. . áello. 

y cedió al fin en vista de los peligros que en res-
puesta á los suyos recibió el propio dia de M r . 
Fre re : quien expresando en su contenido ardiente 
anhelo por asistir á los españoles, añadia ser políti. 
co y conveniente que sin tardanza se adelantase el 
ejército británico á sostener el noble arrojo del pue-
blo de Madrid. Lenguage digno y generoso de par-
te de Mr . Frere, propio para estimular al general 



de su nación, pero cuyos buenos efectos hubieran 
podido destruir un desgraciado incidente. 

Tncidem. Habia sido portador de los pliegos el coronel 
lorbari'o,0 e* Charmilly, emigrado francés, y que ( P or haber pre-

senciado en 1.° de diciembre el entusiasmo de los 

madrileños, pareció sugeto al caso para dar de pa-
labra puntuales y cumplidos informes. Pero la cir-
cunstancia de ser francés dicho portador, y quizá 
también otros siniestros y anteriores informes, l é . 
jos de inspirar confianza al general Moore, fueron 
causa de que le tratase con frialdad y reserva. 
Achacó el Charmilly recibimiento tan tibio á la in-
variable resolución que habia formado aquel de r e -
tirarse, y pensó oportuno hacer uso de una según, 
da car ta que Mr . Frere le habia encomendado. L a 
escribió este ministro ansioso de que á todo t rance 
socorriese su ejército á los españoles, y sin reparar 
en la circunspección que su elevado puesto exigía, 
encargó al Charmilly la entregase á Moore caso 
que dicho general insistiese en volver a t ras sus pa-
sos. Así lo hizo el ñ-ances, y fácil es conjeturar 
cuál seria la indignación del gefe británico al leer 
en su contexto que ántes de emprender la re t i rada 
„se examinase por un consejo de guerra al portador 
,,de los pliegos." Apénas pudo Sir Juan reprimir 
los ímpetus de su ira; y forzoso es decir que si bien 
habia animado á Mr . Frere intención muy pura y 
loable, el modo de ponerla en ejecución era desusa-
do y ofensivo para un hombre del carácter y respe-
tos del general Moore. Es te sin embargo sobrepo-

niéndose á su justo resentimiento, contentóse con 
mandar salir de los reales ingleses al coronel Char-
milly, y determinó moverse por el f rente con todo 
su ejército, cuyas divisiones estaban ya unidas ó 
por lo ménos en disposición de darse fácilmente la 
mano. 

Próximo á abrir la marcha, fué también g ran 
ventura que otros avisos llegados al propio tiempo 
no la retardasen ó la impidiesen. Habia ántes el 
general ingles enviado hácia Madrid al coronel 
Graham á fin de que se cerciorase del verdadero es-
tado de la capital . Mas dicho coronel sin haber pa-
sado de Tala vera, cuyo rodeo habia tomado á cau-
sa de las circunstancias, se halló de vuelta en Sa-
lamanca el 9 de diciembre, y t rajo tristes v descon-
soladas nuevas. Los franceses según su relato, e ran 
y a dueños del Retiro y habiun intimado la r end i -
ción á Madrid . 

Por grave que fuese semejante acontecimiento no m.*im4. 
por eso influyó en la resolución de Sir Juan Moo- « S 4 

re, y el 12 levantó el campo marchando con sus 
tropas y las del general Hope, camino de Vallado-
lid, y con la buena fortuna de que ya en la noche del 
mismo dia un escuadrón ingles al mando del briga-
dier general Cárlos Stewart, hoy Lord Londonder-
ry , sorprendió y acuchilló en Rueda un puesto de 
dragones franceses. 

E l 14 se entregaron en Alaejos al general Moore 
pliegos cogidos en Valdestillas á un oficial enemi. 
go. muerto por haber maltratado al maestrp de pos-



tas de aquella villa. Iban dirigidos al mariscal 
Soult, á quien despues de informarle de hallarse el 
emperador tranquilo poseedor de Madrid, se le man-
daba que arrinconase en Galicia á los españoles y 
que ocupase á León, Zamora y t ierra llana de Cas-
tilla. Del contenido de tales pliegos, si bien se infe-
r í a l a falta de noticias en que estaba Nápoleon acer-
ca de los movimientos de los ingleses, también con 
su lectura pudieron estos cercionarse de cuál fuese 
en realidad la si tuación de sus contrarios, y cuáles 
los triunfos que habian obtenido, 

varia da di- Con este conocimiento alteró su primer plan Siv 
rscc lon, y se 1 1 

T o r o y B e « ? J u a n Moore, y en vez de avanzar á Yalladolid, tomó 
vento. p 0 r s u izquierda del lado de Toro y Benaverite pa-

ra unirse con los generales Baird y Romana , y 
juntos deshacer el cuerpo mandado por el mariscal 
Soult ántes que Napoleon penetrase en Castil la la 
Vieja . Es taba el general ingles ejecutando sú mo-
vimiento á la sazón que el 16 de diciembre se avis-
taron con él en Toro Don Francisco Javier C a r o y 
Sir Cárlos Stuard, enviados desde Tru j i l lo ,uno por 
la jun ta central de que era individuo, y otro por 
Mr . Frere, con el objeto de hacer un nuevo esfuer-
10 y evitar la t a n temida re t i rada. Afortunadamen-
te ya esta se había suspendido, y si las operaciones 
del ejército ingles no fueron del todo conformes á 
los deseos del gobierno español, n o dejaron por lo 
ménos de ser oportunas y de causar diversión ven-
tajosa. 

Luego que el general Moore se resolvió á llevar 

á cabo el pían indicado, se lo comunicó al marques Da deeii» 
de la Romana . Hallábase este caudillo en León á la lado'd- l ejéE-
cabeza del ejército dé l a izquierda, cuyas reliquias, <itod8eele 

viniendo unas por la Liébana, según dijimos, y cru-
zando otras el principado de Asturias, se habian 
ido sucesivamente reuniendo en la mencionada ciu-
dad. E n ella, en Oviedo y en varios pueblos de las 
dos líneas que atravesaron los dispersos, cun-
dieron y causaron grande estrago unas fiebres ma-
l ignas contagiosas. L a s llevaban consigo aquellos 
desgraciados soldados, como triste fruto de la h a m . 
bre, del desabrigo, de los rigurosos tiempos que ha-
bian padecido: cúmulo de males que requería pron-
tos y vigorosos remedios. Mas los recursos eran 
contados, y débil y poco diestra la mano que habia 
de aplicarlos. Hablamos ya de las prendas y de 
los defectos del marques de la Rouiana. Por des-
gracia solo los últimos aparecieron en circunstan-
cias tan escabrosas. Distraído y olvidadizo, dejaba 
correr los dias sin tomar notables providencias, y 
sin buscar medios de que aun podia disponer. 
¿Quién en efecto pensara que teniendo á su espal-
da y Ubre de enemigos la provincia de Asturias no 
hubiese acudido á buscar en ella apoyo y auxilios? 
Pues fué tan al contrario que, pésanos decirlo, en 
el espacio de mas de un mes que residió en León, 
solo una vez y tarde escribió á la jun ta de aquel 
principado para darle gracias por su celo y patr ió-
tica conducta. 

A pesar de tan reprensible abandono, no perse-
T O M O I I I . 2 -



guido el ejército de la izquierda, mas tranquilo y 
mejor alimentado, íbase poco á poco reparando de 
sus fatigas, y no ménos de 16,000 hombres se con-
taban ya alojados en León y r iberas del Esla; pero 
de este número escasamente la mitad merecía el 
nombre de soldados. 

Atento á su deplorable estado y en el intermedio 
que corrió entre la primera resolución del general 
Moore de retirarse, y la posterior de avanzar, sa-
bedor Romana de que Si r David Baird se disponía 
á replegarse á Galicia, no queriendo quedar expues-
to, solo y sin ayuda á los a taques de un enemigo 
superior, había también determinado abandonar á 
León. Súpolo Moore en el momento en que se rao. 
vía hácia delante, y con diligencia escribió á Ro-
mana sentido de su determinación, y de que pensa-
se tomar el camino de Galicia por el que debían 
venir socorros al ejército de su mando, y marchar 
este en caso de necesidad. Replicóle y con razón 
el general español que nunca hubiera imaginado re-
tirarse, si no hubiese visto que Sir David Baird se 
disponía á ello y le dejaba desamparado; pero aho-
ra que, según los avisos, habia otros proyectos, no 
solo se mantendría en donde estaba, sino que tnm. 
bien y de buen grado cooperaría á cualquiera plan 
que se le propusiese. 

Parcialidad E n toda su correspondencia habia el de la Ro-
axtrangeros. mana animado á los ingleses á obrar é impedir la 

toma de Madrid. Algunos historiadores de aquella 
nación le han motejado, así como á otros generales 

nuestros y autoridades, de haber insistido en pedir 
una coope ra ron activa, y de desfigurar los hechos 
con exageraciones y falsas noticias. E n cuanto á 
lo primero, natural era que oprimidos por continua-
das desgracias, deseasen todos ofrecer al enemigo 
un obstáculo que dando respiro permitiese á la na-
ción volver en sí, y recobrar parte de las perdidas 
fuertes; y respecto de lo segundo, las mismas auto-
ridades españolas y los generales eran engañados 
con los avisos que recibían. Hubo provincias en 
que mas de un mes iba corrido ántes que se hu-
biese averiguado con certeza la rendición de Ma-
drid. Los pueblos oian con tal sospecha á los que 
daban tristes nuevas, que los pocos tragineros y 
viagantes que circulaban en tan aciagos dias, en 
vez de descubrir la verdad, la ocultaban, estando 
así seguros de ser bien tratados y recibidos. Sí 
ademas los generales españoles y su gobierno pon-
deraban á veces los medios y fuerza que les queda-
ban, no poco contribuía á ello el desaliento que ad-
vertían en el general Moore, el cual era tan grande, 
que causaba, según los mismos ingleses, disgusto y 
murmuraciones en su ejército. Por lo que sin in-
tentar disculpar los errores y faltas que se cometie-
ron por nuestra parte, y que somos los primeros á 
publicar, justo es que tampoco se achaquen á nues-
tros militares y gobernantes los que eran hijos de 
tiempos tan revueltos, ni se olviden las flaquezas da 
que otros adolecieron, igualmente reprensibles aun-
que por otro extremo. 



Union en Volvamos ahora al general Moore. Continuando 
Mayorga »Je 

Ba¡rfyeM.S e s t e s u marcha, se le unió el 20 en Mayorga el ge-
neral Baird. Juntas así las fuerzas inglesas forma-
ban un total de 23,000 infantes y 2300 caballos: 
algunos otros cuerpos estaban todavía en Portugal, 
Astorga y Lugo. Por su izquierda y hácia Cea 
también empezó á moverse Romana con unos 8000 
hombres escogidos entre lo mejor de su gente. Sen-
taron los ingleses el 21 en Sahagun un cuartel ge-
neral, habiendo ántes su caballería en el mismo pun-
to deshecho 600 ginetes enemigos. 

Situación E l mariscal Soult se extendía con las tropas de 
sonii. su mando entre Saldaña y Carrion de los Condes, 

teniendo consigo nnos 18,000 hombres. Despues de 
haber salido á Castilla, viniendo de Santander, se 
habia mantenido sóbrela defensiva aguardando nue-
vas órdenes. De estas las que le mandaban a taca r 
á los españoles, fueron interceptadas en Valdestillas: 
ademas de que noticioso Soult del parage en donde 
estaban situados los ingleses (cosa que al dar aque-
llas ignoraba Napoleon) no se hubiera con solo su 
fuerza arriesgado á pasar adelante. 

Sabedor el mariscal francés de que los ingleses 
movian contra él su ejército, se reconcentró en 
Carr ion. Disponíanse aquellos á avanzar, cuando 
en la noche del 2 3 recibieron aviso de Romana 

Aviso d e j a (que también por su parte ejecutaba el movimiento 
?MSe"¡of?n- concertado) de que Napoleon venia sobre ellos con 
ven te y As- fuerzas numerosas. Confirmado este aviso con otros 

posteriores, no prosiguió su marcha el general 

Moore, y el 24 comenzó á retirarse en dos colum-
nas, una, á cuyo frente él iba, tomó por el puente 
de Castro Gonzalo á Benavente, y otra se dirigió á 
Valencia de Don Juan , cubriendo y amparando sus 
movimientos la caballería. 

E r a ya tiempo de adoptar esta resolución. N a - M a r c h a 3t 
J 1 , Napoieou, 

poleon avanzaba con su acostumbrada diligencia. 
Al principio la marcha de su ejército habia sido 
penosa, y tan intenso el frió para aquel clima, que 
al pié de las montañas de Guadar rama señaló el 
termómetro de Réaumur nueve grados debajo de ce-
ro. Cruzaron los franceses el puerto en los días 23 
y 24 de diciembre, perdiendo hombres y caballos 
con el mucho frió, la nieve y ventisca. Detúvose la 
artillería volante y parte de la caballería á la mitad 
de la subida, teniendo que esperar algunas horas á 
que suavizase el tiempo. Napoleon siéndole dificul-
toso continuar á caballo, y deseoso también de an i . 
mar con el ejemplo, se puso á pié y estimuló á re-
doblar el paso, llegando él á Villacastin el 24. Al 
ba jar á Castilla la Vieja sobrevino blandura acom-
pañada de lluvia, y se formaron tales lodazales, que 
hubo sitios en que se atascaron la artillería y equi-
pages, aumentándose el desconsuelo de los france-
ses á la vista de pueblos por la mayor parte sólita-
r ios y desprovistos. 

Tamaños obstáculos, aunque al fin vencidos, re . 
tardaron la marcha de Napoleon é impidieron la 
puntual ejecución del plan que habia combinado. 
E r a este envolver á los ingleses si continuaban en 



ir t ras del mariscal Soult, á quien el mismo empe-
rador escribía el 26 desde Tordesillas: „Si todavía 
„conservan los ingleses el dia de hoy su posicion, 
„están perdidos: si al contrario os atacan, retiraos 
,,á una jornada de marcha, pues cuanto mas se em-
„peñen en avanzar, tanto mejor será para nosotros." 

s reia aSfía ^ e r 0 J u a n Moore, previniendo con oportui-
e]So a m- d a d , o s intentos de sus contrarios, prosiguió á Be-

navente y aseguró su comunicación con Astorga. 
L a disciplina sin embargo empezaba á relajarse no-
tablemente en su ejército, disgustado con volver 
atras. Así fué que la columna que cruzó por Val-
deras cometió lamentables excesos, y con ellos y 
otros que hubo en varios pueblos aterrado el paisa-
nage, huía y á su vez se vengaba en los soldados y 
partidas sueltas. Censuró agriamente el general in-
gles la conducta de sus soldados; mas de poco sirvió. 
Prosiguieron en sus desmanes, y en Benavente de-
vastaron el palacio de los condes-duques del mismo 
nombre, notable por su antigüedad y extensión; mas 
no fué entónces cuando se quemó según algunos 
han afirmado. Nos consta por información judicial 
que de ello se hizo, que solo el 7 de enero aparec ió 
incendiado, durando el fuego muchos dias sin que 
se pudiese cortar. 

. Es t a columna que era la que mandaba Moore, 
despues de haber arruinado el puente de Cas t ro -
Gonzalo, se jun tó el 29 en Astorga con la de 
Baird, que habia caminado por Valencia de Don 
Juan . La caballería permaneció aun en Benavente, 

enviando destacamentos á observar los vados del 
Esla . Engañado á su vista el general f rancés Le- c 

febvre Desnouettes, y creyendo que ya no quedaba »«*•• 
al otro lado ninguna fuerza inglesa sino aquella, 
vadeó el rio con 600 hombres de la guardia impe-
rial y acometió impetuosamente á sus contrarios. 
Cejaron estos al principio excitando gran clamoreo 
las mugeres, rezagados y bagageros derramados por 
el llano que yace entre el Esla y Benavente. E l 
general Stewart tomó luego el mando de los desta-
comentos' ingleses, se le agregaron algunos caballos 
mas, y empezó á disputar el terreno á los franceses, 
que continuaron sin embargo en adelantar, hasta 
que Lord Paget acudiendo con un regimiento de 
húsares, los obligó á repasar el r io. Quedaron en 
su poder 70 prisioneros, en cuyo número se contó 
al mismo general Lefebvre, de quien hicimos tanta 
memoria en el primer sitio de Zaragoza. 

E r a precursor este reencuentro de los muchos 
que unos-en pos de otros en breve se sucedieron. 
Frus t rada la primera combinación del emperador 
francés á causa de la retirada de Moore, determinó 
aquel perseguir á los ingleses por el camino de Be-
navente con el grueso de sus fuerzas, mandando al 
mismo tiempo al mariscal Soult que arrojase de 
León á los españoles. La destrucción del puente de 
Cast ro-Gonzalo retardó del lado de Benavente el 
movimiento de los franceses; pero del otro se ade-
iantaron sin dificultad, no habiendo los españoles 
opuesto resistencia. 



m
S o l S S ' 0 c u P a b a á Mansilla de las Muías la segunda di-

| i J ~ o v i s i o n del marques de la Romana, de la cua l un 
trozo se había quedado á re taguardia en el cenven-
to de Sandoval para conservar el paso del E s l a en 
el puente de Villarente. Enfermos en León muchos 
de los principales getes, no se habían tomado en 
Mansilla las precauciones oportunas, y el 2 9 f u é 
sorprendido y ent rado el pueblo por el genera l 
Franceschi, r indiéndose casi toda la tropa que t a n 
mal custodiaba aquel punto, 

ia Romana de Desapercibido el marques de la R o m a n a , ap re -
i-eon. suradamente abandonó á León en la misma noche 

del 29, y los vecinos mas principales, temerosos de 
la llegada del enemigo, tuvieron también que sal . 
varse y esconderse en las montañas inmedia tas , de-
jando con el azoramiento hasta las a lhajas y p ren -

J ú n t a n s e en das de mayor valor. R o m a n a se unió el 30 en As tor -
Astorga con 

lo» ingleses. g a con el general Moore, lo cual desagradó en g r a n 
manera á este que le conceptuaba en las f r o n t e r a s 
de Asturias. Con la llegada á aquella c iudad de las 
tropas españolas, desnudas, de todo escasas y en su-
mo grado desarregladas, acreció el desórden y la 
confusion, yendo por instantes en aumento la indis -
cisciplina de los ingleses. 

Has ta aquí se hab ían imaginado muehos oficiales 
de este ejército que en Astorga ó entradas del V ie r -
zo har ia alto su general en gefe, y que aprovechán-
dose de los favorables sitios de aquella escabrosa 
t ierra, procurar ía en ellos contener al enemigo y 
aun darle batalla, mayormente cuando la insubor-

dinacion y el desconcierto no habian todavía llega-
do al extremo. Pero Sir J u a n Moore no veía ya se- Retirase 

, . . i i i R o m a n a p o r 

guridad ni salvación sino á bordo de sus buques; t
M
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0
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por lo cual dió órdenes para proseguir su camino 
hácia Galicia y destruir todo género de provisiones 
de boca y guerra que no pudiesen sus tropas llevar 
consigo. Desde entónces soltóse la rienda á las pa . 
siones, y el ejército británico acabó del todo de des. 
organizarse. E l marques de la Ramana insistía por 
conservar la cordillera que divide el Vierzo del ter-
ritorio de Astorga; mas fueron vanos sus ruegos y 
ociosas sus razones: y á la verdad, por poderosas que 
estas fuesen, debilitábanse saliendo de la boca de un 
general cuyos soldados se mostraban en estado tan 
deplorable. Forzado pues el general español á so . 
meterse á la inmutable resolución del británico, tu-
vo asimismo que consentir en dejarle libre el nuevo 
y hermoso camino de Manzanal, reservando para sí 
el antiguo y agrio de Fuencebadon. 

A las doce del día del 31 de diciembre empezó el 
ejército ingles su retirada, y el español la suya en 
la misma noche. La artillería del último, que hasta 
entónces había casi toda podido librarse del conti-
nuo perseguimiento de los franceses, tomó, según 
convenio con el general Moore, la via de Manza-
nal para evitar las asperezas de la otra. Mas no te-
niendo cuenta los soldados británicos con las órde. 
nes de sus gefes, ar rancando á viva fuerza los tiros 
de muías de nuestra artillería, hubo que abandonar 
algunas piezas y precipitar otras en los abismos de 
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las montañas, perdiéndose así por la violencia de 
manos aliadas anos cañones que á tan duras penas 
y desde Reinosa se habian conservado libres de las 
enemigas. 

Deagndas N i fué Romana mas dichoso del lado de Fuen-
d a R o m a n a 

«a ra reiin- c e b a ( ] o n > Creia, y fundadamente, que ya que le hu-
biese cabido la peor ruta, por lo ménos se le dejaría 
en su re t i rada solo y desembarazado: mas engañó-
se en su juicio. U n a división inglesa de 3000 hom-
bres mandada por el general Crawford, separándo-
se en Bonillos, á una legua de Astorga, del grueso 
de su ejército, tomó el mismo rumbo que Romana 
con intento de i r á embarcarse en Vigo. Turbó es-
te incidente la marcha de los españoles, incomo-
dando á todos el hallar casi cerrado con la nieve 
el paso de Fuencebadon. 

Uníase á tal conjunto de desgracias estar capita-
neadas las divisiones españolas por nuevos gefes 
sucesores de los que habian muerto de enfermedad 
ó en los combates. A tres se habia reducido el nú-
mero de aquellas fuera de la llamada del norte; y 
mal aventuradas refriegas mostraron en breve su 
triste estado. De ellas la 1.a mandada por el coro-
nel Rengel, fué al amanecer del 1.° de enero corta-
da y en gran par te cogida por ginetes franceses en 
Tur ienzo de los Caballeros. Las otras, aunque á cos-
ta de trabajos, siempre acosadas y desbandándose 
muchos de sus soldados, se enmarañaron en la sier-
ra. Romana no habia tratado de prevenir ó dismi-
nuir el mal con acertadas disposiciones. Dejó, á 

cada división andar y moverse á su arbitrio: y cru-
zando con su estado mayor y algunos caballos por 
los barrios de Ponferrada, se metió en el valle de Val-
deorras. Allí reunió las pocas reliquias de su ejér-
cito que le habian seguido, y situó su cuartel gene-
ral en la Puebla de Tribes, dejando en el puente de 
Domingo Flores una corta vanguardia que pasó 
despues al de Bibey. 

Los ingleses en tanto por el puerto de Manza- Desórdenes 
1 r . de los ingle-

nal continuaron precipitadamente su retirada. Re- ^»a
enaareU" 

partidos en tres divisiones y una reserva, iban de-
lante las de los generales Fraser y Hope, seguía 
la de Sir David Baird, y cerraba la marcha con la 
última el mismo Sir Juan Moore. Llegaron el 2 de 
enero á Villafranca, habiendo andado en tan corto 
tiempo 14 leguas de las largas de nuestros caminos 
reales, de las que solo entran diez y siete y media 
en el grado. Los males y el desconcierto rápida-
mente se aumentaban ofreciendo lastimoso cuadro: 
el tiempo crudo, los bagages abandonados, las mu-
niciones rezagadas, los fuertes y lucidos caballos 
ingleses desherrados y muertos por sus propios gi-
netes, los infantes descalzos y despeados, los sóida, 
dos todos abatidos é insubordinados, y metiéndose 
muchos en los sótanos de las casas y las tabernas, 
se perdían de intento y se entregaban á la embria-
guez y disolución: fué Bembibre principal y horro-
roso teatro de sus excesos. Cruel castigo recibieron 
los que así se olvidaban de la disciplina y buen ór-
den. Los franceses corriendo en pos de ellos, dura-



mente y cual merecian los t ra taban, matando á 
unos, hiriendo á otros y atrepellando á casi todos. 
Los que de su poder se escapaban, llenos de tajos 
y cuchilladas poníalos el general ingles como á la 
vergüenza delante de su ejército, á fin de que sir-
viesen de escarmiento á sus compañeros. 

Llega N a Notábase en el perseguir d é l o s franceses suma 
& Aa- d i l ¡ g e n c i a ) m a s n o e x t r a ñ a . Aguijábalos poderosa 

espuela. Napoleon había llegado á Astorga el l . ° d e 
enero. Le acompañaban 70,000 infantes y 10,000 
caballos, que este número componían los cuerpos 
de los mariscales Soult y Ney , una parte de la guar-
dia imperial y dos divisiones del ejército de J u n o t , 
las cuales ya de regreso, iban á pelear cont ra los 
mismos con quienes pocos meses ántes hab ian ca-
pitulado. Napoleon no pasó de Astorga; pero en-
vió en seguimiento de las t ropas bri tánicas al ma-
riscal Soul con 25,000 hombres, de los cuales 4200 
eran de caballería. T r a s de estos caminaban las di-
visiones de los generales Loison y Heudelet, debien-
do todos ser sostenidos por 16,000 hombres del cuer-
po del mariscal N e y . Aceleradamente fueron los 
primeros en busca de Sir J u a n Moore, que no con-
servaba sino unos 19,000 combatientes, menguadas 
sus filas con los 3000 que fueron la vuelta de Vigo 
y con los perdidos en los diversos choques y reti-
rada. 

Entrada *dei E n t r ó el mariscal Soult en el Vierzo dividida su 
Mariñeal S o u l t j - , 

en si víerzo. g e n t e en dos columnas, que tomaron una por r uen-
cebadon, otra pov Manzanal , avanzando el 3 su 

vanguardia hasta las cercanías de Cacabelos. H a . 
bian los ingleses ocupado con 2500 hombres y una 
batería la ceja del ribazo de viñedos que se divisa 
no léjos de aquel pueblo y del lado de Vil lafranca. 
Mas adelante y camino de Bembibre habian tam-
bién apostado 400 tiradores y otros tantos caballos, 
á los cuales hacia espalda el puente del Gúa, rio es-
caso de aguas, pero crecido ahora por las muchas 
nieves, y cuya corriente baña las calles de Caca-
belos. 

Venían al frente de la vanguardia francesa unos (I0
R^n'cu¿". 

cuantos escuadrones mandados por el general Col- beloe-
bert, quien pensando ser de importancia el número 
de ingleses que le aguardaba en puesto ventajoso, 
pidió refuerzo al mariscal Soult; mas respondiéndo-
le secamente este que sin dilación atacase, sentido 
Colbert de la imperiosa órden, acometió con temera-
rio arrojo, y arrolló á los caballos y tiradores ingle-
ses que estaban avanzados. De estos los hubo que 
fueron cogidos al pasar el puente del Gúa; otros me-
tiéndose en los viñedos de la márgen del camino, de 
cerca y á quemaropa dispararon y mataron á mu-
chos ginetes franceses, entre ellos á su general Col-
bert, distinguido por su belleza y denuedo. Llegó á 
poco la división de infantería del general Merle, 
y aunque quiso pasar adelante, detúvose al ver la 
batería que estaba en lo alto del ribazo y también 
impedido de la noche que sobrevino. 

Aquí hubiera podido empeñarse una acción ge- gê ííaMoÓ-
' r - i ! re de Vitla-

neral . S i r J u a n Moore la evitó retirándose despues '<>"><*-



de obscurecido. E n Vil lafranca escandalosamente 
se renovaron los excesos y demasías de otras partes: 
fueron robados los almacenes, entradas á viva fuer-
za muchas casas, y oprimidos é inhumanamente tra-
tados los vecinos. El general ingles reprimió algún 
tanto los desmanes con severas providencias, man. 
dando también arcabucear á un soldado cogido in-
f ragant i . Aceleró despues su partida, y como la 
t ierra es por allí cada vez mas quebrada, y está cu-
bierta de bosques ú otros plantíos, no pudiendo la 
caballería ser de gran provecho, envióla delante con 
dirección á Lugo. E n todo este tránsito hay para-
ges en que pocas fuerzas pudieran detener mucho 
tiempo á un ejército muy superior, pues si bien la 
calzada es magnífica, corre ceñida por largo espa-
cio entre opuestas montañas de dificultoso y agrio 
acceso. 

»miM toXs- Ningún fruto se sacó de tamañas ventajas: y en-
í^te2de '°3 contrándose los soldados británicos con un convoy, 

no solo inutilizaron vestuario y armamento que de 
Inglaterra iba para Romana, sino que también cer-
ca de Nogales, y por orden del general Moore, ar-
rojaron á un despeñadero en vez de repartírselos 
120,000 pesos fuertes. Llegó el desórden á su col. 
mo: abandonábanse hasta los cañones y los enfer-
mos y los heridos, acrecentando la confusion el gran 
séquito y embarazos que solían entónces acompa-
ñar á los ejércitos ingleses. E n fin, fué esta r e t i r a -
da hecha con tal apresuramiento y mala ventura, 
que uno de los generales británicos, testigo de vis-

ta, nos afirma en su nar rac ión 1 „que por sombrías (I AP. N.I.) 
,,y horrorosas que fueran las relaciones que de ella 
„se hubiesen hecho, aun no se asemejaban á la rea-
l i d a d . " 

Dos dias y una noche tardaron los ingleses en 
llegar á Lugo, diez y seis leguas de Vil lafranca: 
acosados en continuas escaramuzas, hubieran pade-
cido cerca de Constantin recio choque, si el gene, 
ral Moore no le hubiese evitado haciendo ba jar con 
rapidez la cuesta del rio Neira, y engañando á sus 
contrar ios coa un diestro y oportuno amago. 

Has t a poco ántes habia permanecido dudoso el LusJ"lcsa 4 

general Moore de si ir ia para embarcarse á Vigo ó 
á la Coruña. Informado de las dificultades que ofre-
cía la primera ruta, decidióse á continuar por la 
segunda, avisando en consecuencia al almirante de 
su escuadra, á fin de que los transportes que estaban 
en Vigo pasasen al otro puerto. Y para dar tiem-
po á que se ejecutase dicha travesía, y también pa-
r a rehacer algo su ejército cansado y desfallecido, 
determinó el mismo general pararse en Lugo y aun 
arriesgar una batalla si fuese necesario. Al intento 
reunió allí todas sus tropas, excepto los 3000 hom-
bres del general Crawford que se embarcaron en 
Vigo sin ser molestados. 

A legua y media y ántes de llegar á Lugo, esco- vrepsm. 
gió Sir Juan Moore un sitio elevado y ventajoso J2|¡¡¡J™raoa 

para pelear contra los franceses, los cuales asoma-
ron el 6 por las a l turas opuestas. Pasóse aquel dia 
y el siguiente sin otras refriegas que las de algu-



nos reconocimientos. El mariscal Soult, hallándose 
inferior en número, no quería empeñarse en acción 
formal ántes de que se le uniesen m a s tropas. Los 
ingleses por su par te se mantuvieron hasta el 8 sin 
moverse de su posicion; mas al anochecer de aquel 

. P u o , e l ( i a 3 ° día, pareciéndole peligroso al general Moore aguar-
dar á que los f ranceses se reforzasen, resolvió par-
tir á las calladas con la esperanza de que ganando 
sobre ellos a lgunas horas, podría así embarcarse so-
segadamente. A las diez de la noche, y encendidas 
hogueras en las líneas para cubr i r su intento, em-
prendió la cont inuación de la marcha , que un tem-
poral deshecho de lluvia y viento vino á interrumpir 
y desordenar. Despues de padecer muchos trabajos y 
de cometer nuevas demasías, empezaron los ingleses 
á llegar á Betanzos en la tarde del 9 en un estado 
lamentable de confusion y abat imiento . E r a t an ta 
la fatiga y tan grande el número de rezagados, que 
tuvieron el 10 que detenerse en aquella ciudad. P ro -

Liega & la siguieron su m a r c h a el 11 y dieron vista á la Co-rona, 
runa, sin que en su rada se divisasen los apetecí-
dos transportes: vientos contrar ios habian impedi-
do al a lmirante ingles doblar el cabo de Finisterre. 
Por este a t raso veíase expuesto el general Moore á 
probar la suer te de una batalla, causando pesadum-
bre á muchos de sus oficiales el que se hubiesen pa-
ra ello desperdiciado ocasiones m a s favorables, y 
en tiempo en que su ejército se conservaba m a s en-
tero y ménos indisciplinado. 

Cerca de la Coruña no dejaba en verdad de ha-

ber sitios ventajosos, pero en algunos requeríanse 
númerosas tropas. Tal e ra el de Peñasquedo, por lo 
que los ingleses prefirieron á sus alturas las del 
monte Mero, que si bien dominadas por aquellas, 
hallábanse próximas á la Coruña, y su posicion co-
mo mas recogida, podia guarnecerse con ménos 
gente. 

El 12 empezaron los franceses á presentarse del 
otro lado del puente del Burgo, que los ingleses ha-
bian cortado. Continuaron ambos ejércitos sin mo-
lestarse hasta el 14, en cuyo dia contando ya los 
franceses con suficientes tropas, repararon el puen-
te destruido, y le fueron sucesivamente cruzando, i 
Por la mañana se habia de propósito volado un al-
macén de pólvora sito en Peñasquedo, lo cual pro-
dujo horroroso estrépito, y por la tarde habiéndose 
el viento cambiado al sur, entraron en la Coruña 
lo» transportes ingleses procedentes de Vigo. Sin 
tardanza se embarcaron por la noche los enfermos 
y heridos, la caballería desmontada y 52 cañones: 
de estos solo se dejaron para en caso de acción 
ocho ingleses y cuatro españoles. N o faltó en el 
campo británico quien aconsejara á su general que 
capitulase con los franceses, á fin de poder libre-
mente embarcarse. Desechó con nobleza Sir J u a n 
Moore proposicion tan deshonrosa. 

Puestos ya á bordo los objetos de mas embarazo 
y las personas inútiles, debia en la noche del 16 y 
á su abrigo, embarcarse el ejército lidiador. Con 
impaciencia aguardaba aquella hora el general in-
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gles, cuando á las dos de la tarde un movimiento 
general de la línea francesa estorbó el proyecta, 
do embarco, empeñándose una acción reñida y 
porfiada. 

Disponiéndose á ella, en la noche anterior habia 
colocado el mariscal Soult en la al tara de Peñas-

c*ronad°'a quedo una batería de once cañones, en que apoya-
ba su izquierda ocupada por la división del general 
Mermet, guardando el centro y la derecha con las 
suyas respectivas los generales Merle y Delaborde, 
y prolongándose la del último hasta el pueblo de 
Pela vea de abajo. La caballería francesa se mos-
t raba por la izquierda de Peñasquedo hacia San 
Cristóbal y camino de Bergantiños: el total de fuer-
za ascendía á unos 20,000 hombres. 

E r a la de los ingleses de unos 16,000 que esta-
ban apostados en el monte Mero, desde la r ia del 
mismo nombre, hasta el pueblo de Elviña. Por este 
lado se extendían las tropas de Sir David Baird, y 
po r el opuesto que atraviesa el camino real de Be-
tanzos las de sir Juan Hope. Dos brigadas de am-
bas divisiones se situaron detras en los puntos mas 
elevados y extremos de su respectiva línea. L a re-
serva mandada por Lord Paget estaba á retaguar-
dia del centro de Eyr is , pueblecillo desde cuyo pun-
to se registra el valle que corria entre la derecha 
de los ingleses, y los altos ocupados por la caballe-
ría f rancesa . Mas inmediato á la C o r u ñ a y p o r c l 
camino de Bergantiños se habia colocado con su 

división el general Fraser, estando prontoá acudir 
adonde se le llamase. 

Trabóse la batalla á la hora indicada, atacando 
intrépidamente el francés con intento de deshacer 
la derecha de los ingleses. Los cierros de los here-
dades impedían á los soldados de ambos ejércitos 
avanzar á medida de su deseo. Los franceses al 
principio desalojaron de Elviña á las tropas ligeras 
de sus contrarios; mas yendo adelante fueron dete-
nidos y rechazados, si bien á costa de mucha san-
gre. L a pelea se encarnizó en toda la línea. F u é 
gravemente herido el general Baird y Sir Juan 
Moore que con particular esmero vigilaba el punto 
de Elviña, en donde el combate era mas reñido que 
en las otras partes: recibió en el hombro izquierdo 
una bala de cañón que le derribó por t ierra. Aun-
que mortalmente herido, incorporóse, y registran-
do con serenidad el campo, confortó su ánimo al 
ver que sus tropas iban ganando terreno. Solo en-
tónces permitió que se le recogiese á parage mas 
seguro. Vivió todavía algunas horas, y su cuerpo 
fué enterrado en los muros dé la Coruña . 

Los franceses, no pudiendo romper la derecha de 
los ingleses, t rataron de envolverla. Descubierto su 
intento, avanzó Lord Paget con la reserva, y obli-
gando á retroceder á los dragones de la Houssaye, 
que habian echado pié á t ierra, contuvo á los de-
mas, y aun se acercó á la al tura en que estaba si-
tuada la batería francesa de once cañones. Al mis-
mo tiempo los ingleses avanzaban por toda la línea: 
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y á no haber sobrevenido la noche, quizá la situa-
ción del mariscal Soult hubiera llegado á ser cri t ica, 
escaseando ya en su campo las municiones; mas los 
ingleses contentos con lo obrado , tornaron á su pri-
mera posicion, queriendo embarca r se bajo el amparo 
de la obscuridad. Fué su pérd ida de 800 hombres: ase-
gúrase haber sido mayor la de los franceses. El ge-
neral Hope, en quien habia recaído el mando en ge-
fe, creyó prudente no separarse de la resolución to-
mada por Sir Juan Moore, y en t rada la noche or-
denó que todo su ejército se embarcase, protegien-
do la operacion los generales Hill y Beresford. 

E n la mañana siguiente viendo los franceses que 
estaba abandonado el monte Mero, y que sus con-
trarios les dejaban la t ier ra libre, acogiéndose á su 
preferido elemento, se adelantaron, y desde la altu-
ra de San Diego con cañones de grueso calibre, de 
que se habían apoderado en la de las Angust ias de 
Betanzos, empezaron á hace r fuego á los barcos de 
la bahía. Algunos picaron los cables, y se quema-
ron otros que con la precipi tac ión habian varado. 
Los moradores de la Coruña no solo ayudaron á los 
ingleses en su embarco con desinteresado celo, si-
no que también les guardarou fidelidad no entre-
gando inmediatamente la plaza. Noble ejemplo, ra-
ra vez dado por los pueblos cuando se ven desam-
parados de los mismos de .quienes esperaban pro-
tección y ayuda. 

Así terminó la re t i rada del general Moore, cen-
surada de algunos de sus propios compatriotas, y 

defendida y aun alabada de otros. Dejando á ellos 
y á los militares el examen y cr í t ica de esta cam-
paña, pensamos que sirvió de mucho para la gloria 
y buen nombre del general Moore la casualidad de 
haber tenido que pelear ántes de que sus tropas se 
embarcasen, y también acabar sus dias honrosa-
mente en el campo de batalla. Por lo demás, si un 
ejército veterano y disciplinado como el ingles, 
provisto de cuantiosos recursos, empezó ántes de 
combatir una retirada, en cuya marcha hubo tan-
to desórden, tanto estrago, tantos escándalos, ¿quién 
podrá extrañar que en las de los españoles, eje-
cutadas despues de haber lidiado, y con soldados 
bisoños, escasos de todo y en su propio pais, hubie-
se dispersiones y desconciertos? N o decimos esto en 
menoscabo de la gloria británica; pero sí en repara-
ción de la nuestra, tan vilipendiada por ciertos es-
critores ingleses de los mismos que se hallaron en 
tan funesta campaña. 

Difícil era que despues desemejante suceso resis-
tiese la Coruña largo tiempo. El recinto de la plaza dí la 

solo la ponia al abrigo de un rebate; mas ni sus ba-
terías, ni sus murallas estaban reparadas, ni e ran de 
suyo bastante fuertes. N o haber mejorado á tiempo 
sus obras, pendió en parte del descuido que nos es 
natural , y también de la confianza que con su llega-
da dieron los ingleses. E ra gobernador Don Anto-
nio Alcedo, y el 19 capituló. En t ró el 20 en la pla-
za el mariscal Soult, y puso autoridades de su ban. 
do; Dispersóse la j u n t a del reino., y la audiencia, $ 
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gobernador y los oíros cuerpos militares, civiles y 
eclesiásticos prestaron homenage al nuevo rey José. 

N o tardó Soult en volver los ojos al Ferrol, y ya 
el 22 empezaron á aproximarse á la plaza partidas 
avanzadas de su ejército. Aquel arsenal, primero 
de la mar ina española, era inatacable del lado de 
mar , de donde solo se puede entrar con un viento 
y por boca larga y estrecha: no estaba por t ierra 
tan bien fortalecido. Hallábase el pueblo con áni-
mo levantado, sosteniéndole unos 300 soldados que 
habian llegado el 20. E r a comandante del departa-
mento Don Francisco Melgarejo, anciano é irreso-
luto, y comandante de tierra Don Joaquín Fidalgo. 
N o se habia tomado medida alguna de defensa, ni 
tenido la precaución de poner á salvo los buques de 
guerra allí fondeados. Dichos gefes y la junta pe-
culiar del pueblo desde luego se inclinaron á capi . 
tular; mas no osando declararse, tuvieron que res-
ponder con la negat iva á la rei terada intimación 
de los franceses. Al fin el 26 habiendo estos descu-
bierto algunas obras de batería, y apoderádose de 
los castillos de Palma y San Mart in , pudieron las 
autoridades prevalecer en su opinion, y capitularon, 
entrando el 27 de mañana en el Ferrol el general 
Mermet . Fueron los términos de la rendición los 
mismos dé l a Coruña, y por los que sometiéndose á 
reconocer á José, solo se añadieron algunos artícu-
los respecto de pagas, y de que no se obligase á na-
die á servir contra sus compatriotas. Don Pedro 
Obregon, preso desde el levantamiento de mayo, 

fué nombrado comandante del departamento, en cu . 
y a dársena, entre buenos y malos, habia siete na-
víos, tres f ragatas y otrps buques menores. 

Que estas plazas se hubiesen rendido visto su 
mal estado y el desmayo que causó el embarco de 
los ingleses, cosa natural era; pero no que en una 
capitulación militar se estipulase el reconocimien-
to de José, ejemplo no dado todavía por las otras 
partes del reino, ni por la capital de la monarquía, 
de donde provino que las mencionadas cap i tu lado-
nes excitaron la indignación de la jun ta central, 
que fulminó contra sus autores u n a declaración tal 
vez demasiadamente severa. 

Aterrada Galicia con la pérdida de sus dos prin- f c t i o d c G a ' 
cipales plazas, y sobre todo con la re t i rada de los 
ingleses, apénas dió por algún t iempo señales de vi-
da . Hubo pocos pueblos que hiciesen demostración 
de resistir, y los que lo intentaron fueron luego en-
trados por el vencedor. A todas partes cundió el 
desaliento y la tristeza. Solo en pié y en un rincón 
quedó Romana con escasos soldados. Los france-
ses no le habian en un principio molestado; pero 
posteriormente, yendo en su busca el general Mar-
chand, trató de atacarle en el punto de Bibey. Re-
plegóse á Orense el general español: persiguióle el i w n T ' 
francés, hasta que continuando aquel hácia P o r t u -
gal, desistió el último de su intento, pasando poco 
despues á Santiago, en donde hab ia entrado el 3 de 
febrero el mariscal Soult «in tropiezo- y caminí« 
de T u y . 
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E l marques de la Romana, luego que salió de 

Orense, estableció su cuartel general en Villaza, 
cerca de Monterey, trasladándose despues á Oim-
bra. E n los últimos di as de enero celebró en el pri-
mer pueblo una junta militar para determinar lo 
mas conveniente, hallándose con pocas fuerzas, s in 
recursos, y los ingleses ya embarcados. Opinaron 
unos por ir á Ciudad-Rodrigo, otros por encami-
narse á Tuy ; prevaleciendo el dictámen que fué mas 
acertado de no alejarse del pais que pisaban, ni de 
la frontera de Portugal, 

el mariscal I«ey. Miént ras tanto tomó el mando de Galicia el ma-
riscal Ney, en lugar de Soult, que moviéndose del 
lado de Tuy, según hemos indicado, se preparaba 
á internarse en Portugal . Ocuparon fuerzas f ran-
cesas las principales ciudades de Galicia, y tranqui-
la esta por entónces, puso también Ney su atención 
del lado de Asturias, cuyo territorio a fo r tunada -
mente habia quedado libre en medio de tan general 
desdicha. Mas adelante hablarémos de lo que ocur-
rió en aquella provincia. -Instanos ahora volver la 
vista á Napoleon, á quien dejamos en Astorga. 

Descansó allí dos dias, hospedándose en casa del 
fiadoLd4 Va obispo, á quien trató sin miramiento. Y desasose-

gado con noticias que habia recibido de Austr ia , 
no creyendo ya necesario prolongar su estancia, 
vista la priesa con que los ingleses se ret iraban, 
volvió a t ras y se dirigió á Valladolid, en cuya ciu-
dad entró en la tarde del 6 de enero. 

Alojóse en el palacio real, y al ins tante mandó 

venir á su presencia al ayuntamiento, á los prela- b 

dos de los conventos, al cabildo eclesiástico v á las ¿TA'SÍU. 
_ •> toridades. 

demás autoridades. Quer ía imponer ejemplar casti-
go por las muertes de algunos franceses asesinados, 
y sobre todo por la de dos, cuyos cadáveres fueron 
descubiertos en un pozo del convento de San Pa-
blo de dominicos. Iba al frente de los llamados el 
ayuntamiento, corporacion de repente -formada en 
ausencia de los antiguos regidores, que los mas ha-
bían huido despues de la rota de Burgos. Procuran-
do dicho cuerpo mantener órden en la ciudad, h a -
bia preservado de la muerte á varios extraviados 
del ejército enemigo, y puéstolos con resguardo en 
el monasterio de S. Benito, motivo por el que ántes 
merecia atento trato del extrangero que amargas 
reconvenciones. Sin embargo, el emperador francés 
recibióle con rostro entenebrecido, y le habló en to-
no áspero y descompuesto, echándole en cara los 
asesinatos cometidos. De los presentes se atemori-
zaron con sus amenazas aun los mas serenos, y el 
que servia de intérprete no acertando á expresarse 
impacientó á Napoleon, que con enfado le mandó 
salir del aposento donde estaba, llamando á otro qué 
desempeñase mejor su oficio. N o ménos alterado 
prosiguió en su discurso el altivo conquistador, 
usando de palabras impropias de su dignidad, hasta 
que al cabo despidió á las corporaciones españolas, 
repitiendo nuevas y terribles amenazas. 
. Tr i s te y pensativo volvia el ayuntamiento á su Angujas de i 

. , , _ . . ayuntamien to 
morada, cuando algunos de sus individuos, quenen- ¿e vaiiadoM 



do echar por un rodeo para evitar el encuentro de 
tropas que obs t ru ían el paso, un piquete francés de 
caballería que de léjos los observaba, intimóles que 
iban presos, y que así fuesen por el camino mas rec-
to. Restituidos todos á las casas consistoriales, entró 
á poco por aquellas puertas un emisario del empe. 
rador con órden que este le habia dado, teniendo 
el relox en la mano, de que si para las doce de la 
noche no se le-pasaba la lista de los que habian ase-
sinado á los franceses, har ia ahorcar de los balco-
nes del ayun tamien to á cinco de sus individuos. 
Sin intimidarse con el injusto y bárbaro requerí-
miento, reportados y con esfuerzo respondieron los 
regidores que ántes perecerían siendo víctimas de 
su inocencia, q u e indicar á tientas y sin conoci-
miento personas que no creyesen culpables. 

A las nueve de la noche presentóse también, re-
pi ¡iendo á nombre del emperador la anterior ame-
naza, Don José de Hervas, el mismo que en el abril 
de 1808 habia acompañado á Madrid al general 
Savary, y quien como español se hizo mas fácil-
mente cargo de las razones que asístian al ayunta-
miento. Sin embargo, manifestó á sus individuos 
que corrían grave peligro, mostrándose Napoleon 
muy airado. N o por eso dejaron aquellos de per-
manecer firmes y resueltos á sufrir la pena que ar-
bi trariamente se les quisiera imponer. Sacóles lue-
go del ahogo, y por fortuna para ellos, un tal Cha-
mochin, de oficio procurador del número, el cual 
habiendo sido en tan tristes dias nombrado corre-

gidor interino, quiso congraciarse con el invasor 
de su patria delatando como motor de los asesinatos 
á un adobador de pieles llamado Domingo, que vi-
vía en la plaza mayor . Por desgracia de este en-
contráronse en su casa ropa y otras prendas de f ran-
ceses, ya porque en realidad fuera culpado, ó ya 
mas bien, según se creyó, por haber dichos efectos 
llegado casualmente á sus manos. F u é preso Do-
mingo con dos de sus criados, y condenados los tres, 
á la pena de horca. Ajusticiaron á los últimos per-

guacs es;>ailo-
donando Napoleon al primero, mas digno de muer-
te que los otros si habia delito. Llegó el perdón es-
tando Domingo al pié del patíbulo: le obvuvo á rue-
go de personas respetables, del mencionado Her-
vas, y sobre todo, movidos varios generales de *:is 
lágrimas y clamores de la esposa del sentonc do, 
en extremo bella y de familia honrada de la ciudad, 
También contribuyeron á ello los benedictinos, de 
quienes Napoleon hacia gran caso, recordando la 
celebridad de los antiguos y doctos du la congre-
gación de San Mauro de Francia . . 'No así de los 
dominicos, cuyo convenio de San Pablo suprimió 
en castigo de los franceses que en él se habian en : 

contrado muertos. 
Mas en tanto otros cuidados de mayor gravedad , • i t"* • Austria. Pre-

llamaban la atención de ¡Napoleon. b n su camino 
á Astorga habia recibido un correo con aviso de i Francia, 
que el Austr ia se armaba: novedad impensada y de 
tal entidad, que le impelía á volver prontamente á 
F r a n c i a . Así lo decidió on su pensamiento: mas pa-



róse en Valladolid diez dias , queriendo án tes ase-
gurarse de que los ingleses proseguían en su ret i -
rada, y también tomar ace rca del gobierno de E s -
paña una determinación definit iva. Cierto de lo 
primero, apresuróse á conclui r lo segundo. P a r a 

liS" ello hizo venir á Valladolid los diputados del a y u n -
Madiid.03 tamiento de Madrid, y de los tribunales que le fue-

ron presentados el 16 de enero. T r a i a n consigo el 
expediente de las firmas de los libros de asiento que 
se abrieron en la capital, á fin de reconocer y j u r a r 
á José: condicion que pa ra restablecer á este en el 
trono habia puesto Napoleon, pareciéndole fuer te 
abracijo, lo que no era s ino forzada ceremonia. Re-
cibió el emperador f rancés con particular agasa jo 
á los diputados españoles, y les dijo, que accedien-
do á sus súplicas, verif icaría José dentro de pocos 
dias su entrada en Madr id . 

Dudaron entónces a lgunos que Napoleon se hu-
l en tos d e Ña biera resuelto á reponer á su hermano en el sólio, 
E ' e o » cobre 

pasa. si no se hubiese visto amenazado de guerra con Aus-
tr ia . E n prueba de ello a legaban el haber solo de-
jado á José, despues de la toma de Madrid, el t í tu-
lo de su lugar-teniente, y también el haber en todo 
obrado por sí y procedido como conquistador. N o 
deja de fortalecer dicho ju ic io la conversación que 
el emperador tuvo en Valladolid con el ex-arzobis-
po de Malinas, Mr . de P r a d t . Hab ia este acompa-
ñado desde Madrid á los diputados españoles, y N a -
poleon ántes de verlos, deseoso de saber lo que opi-
naban y lo que en la capital bcurr ia , mandó á aquel 

prelado que fuese á hablarle. Por largo espacio pía-
ticaron ambos sobre la si tuación de la Península, 
y entre otras cosas dijo Napoleon: 1 „No conocía ( 1 A l ' " ' ! 0 

„yo á España: es un pais mas hermoso de lo que 
„pensaba. Buen regalo he hecho á mi hermano, pe-
,,ro los españoles harán con sus locuras que su pais 
„vuelva á ser mió: en tal caso le dividiré en cinco 
„grandes vireinatos." Continuó así discurriendo é 
insistió con part icularidad en lo útil que seria pa-
ra Franc ia el agregar á su territorio el de España . 
Intento que sin duda estorbó por entónces el nubla-
do que amagaba del norte, temeroso del cual partió F ranc ia , 

para Paris el 17 de enero, de noche y repentina-
mente, haciendo la travesía de Valladolid á Burgos 
á caballo y con pasmosa celeridad. 

E n el intervalo que medió desde principios de di-
ciembre hasta últimos de enero, disgustado José 
con el título de lugar-teniente se albergaba en el 
Pardo, no queriendo ir á Madrid hasta que pudie-
se entrar como re}". Sin embargo, esperanzado en ran juez . 

los primeros dias del año de Volver á empuñar el 
cetro, pasó á Aranjuez y revistó allí el primer cuer-
po mandado por el mariscal Víctor, y con el cual, 
procedente de Toledo, se pensaba a tacar al ejército 
del centro, cuyas reliquias rehechas algo en Cuen-
ca, se habian en parte aproximado al Ta jo . 

El inesperado movimiento de los españoles era 
hijo de falsas noticias y del clamor de los pueblos, «írun«*, 

J . . s u g e f c e l d u -

que expuestos al pillage y extorsiones del enemigo, Icfin-
acusaban á nuestros generales de mantenerse es-



i » 
pectadores tranquilos de los males que los agobia-
ban. Para acudir al remedio y acallar la voz públi-
ca, habia el duque del Infantado, gefe de aquel ejér-
citó, imaginado un plan tras otro, notándose en el 
concebir de ellos mas bien loable deseo que atinada 
combinación. 

Por fin, decidióse ante todo dicho genera! á des. 
peiar la orilla izquierda del Ta jo de unos 1500 ca-
ballos enemigos que corrian la tierra. Nombró p a -
ra capitanear la empresa al mariscal de campo Don 
Francisco Javier Venegas, que mandaba la van-
guardia compuesta de 4000 infantes y 800 caballos, 
y ál brigadier Don Antonio Senra, con otra divi-
s ión de igual fuerza. Debia el primero posesionar-
se de Tarancon, y al mismo tiempo enseñorearse el 
segundo de Aranjuez, en cuyo3 dos puntos tenia el 
enemigo, ántes de que viniese el mariscal Víctor, 
lo principal de süs destacamentos. Venegas no apro-
bó e! plan, visto el mal estado de sus tropas; mas 
trató de cumplir con lo que se le ordenaba. Senra 
dejó de hacerlo padeciéndole imprudente ir hasta 
Aranjuez, teniendo franceses por su flanco en Villa-
nueva del Cárdete: disculpa que no admitió el ge-
neral en gefe por haber ya contado con aquel dato 
en la disposición del ataque. 

Venegas por su parte situado en Uclés, determi-
Ataque de n ¿ a tacar en la noche del 24 al 25 de diciembre á 

r ancon . 

los franceses de Tarancon. El número de estos se re-
ducía á 800 dragones. Distribuyó el general espa-
ñol su gente en dos columnas: una al mando de Don 

Pedro Agustín Girón debia amenazar por su fren-
te al enemigo, otra capitaneada por el mismo gene-
val en persona y mas numerosa, habia de interpo-
nerse en el camino que de Tarancon va á Santa 
Cruz de la Zarza, con objeto de cortar á los france-
ses la retirada, si querian huir del ataque de Girón, 
ó encerrarlos entre dos fuegos en caso de que re-
sistiesen. L a noche era cruda, sobreviniendo t ras 
de nieve y ventiscas espesa niebla: lo cual retardó 
la marcha de Venegas, y fué causa del extravío de 
casi toda su caballería. Girón, aunque salió mas 
tarde, llegó sin tropiezo al punto qué se le habia se-
ñalado, ya por ser mejor y mas corto el camino, y 
ya por su cuidado y particular vigilancia. 

Espantados los dragones franceses con la proxi-
midad de este general, huian del lado de Santa 
Cruz, cuando se encontraron con algunas par t i -
das de carabineros reales que iban á la cabeza 
de la tropa de Venegas, y los atacaron furiosa-
mente, obligándolos á abrigarse de la infantería. 
Hubiera podido esta desconcertarse, cogiéndola 
desprevenida, si afortunadamente un batallón de 
guardias españolas, y otro de tiradores de Espa-
ña, puestos ya en columna, no hubiesen rechazado 
á los enemigos, desordenándolos completamente. 
Hizo gran falta la caballería, cuya principal fuer-
za, extraviada en el camino, no llegó hasta des-
pues: y entónces su gefe, Don Rafael Zambrano. 
desistió de todo perseguimiento por juzgarlo ya 
inútil y estar sus caballos muy cansados. L a pér-
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pectadores tranquilos de los males que los agobia-
ban. Pa ra acudir al remedio y acallar la voz públi-
ca, habia el duque del Infantado, gefe de aquel ejér-
citó, imaginado un plan t ras otro, notándose en el 
concebir de ellos mas bien loable deseo que at inada 
combinación. 

Por fin, decidióse ante todo dicho genera! á des. 
pejar la orilla izquierda del T a j o de unos 1500 ca-
ballos enemigos que corrian la t ierra. Nombró p a -
ra capitanear la empresa al mariscal de campo Don 
Francisco Javier Venegas, que mandaba la van-
guardia compuesta de 4000 infantes y 800 caballos, 
y ái brigadier Don Antonio Senra, con otra divi-
s i ón de igual fuerza . Debia el primero posesionar-
se de Tarancon , y al mismo tiempo enseñorearse el 
segundo de Aranjuez, en cuyo3 dos puntos tenia el 
enemigo, ántes de que viniese el mariscal Víctor, 
lo principal de süs destacamentos. Venegas no apro-
bó el plan, visto el mal estado de sus tropas; mas 
t ra tó de cumplir con lo que se le ordenaba. Senra 
dejó de hacerlo paréciéndole imprudente ir hasta 
Aranjuez, teniendo franceses por su flanco en Villa-
nueva del Cárdete: disculpa que no admitió el ge-
neral en gefe por haber ya contado con aquel dato 
en la disposición del ataque. 

Venegas por su parte situado en Uclés, determi-
Ataque de n ¿ a taca r en la noche del 24 al 25 de diciembre á 

r ancon . 

los franceses de Tarancon . El número de estos se re-
ducía á 800 dragones. Distr ibuyó el general espa-
ñol su gente en dos columnas: una al mando de Don 

Pedro Agustin Girón debia amenazar por su fren-
te al enemigo, otra capitaneada por el mismo gene-
ral en persona y mas numerosa, habia de interpo-
nerse en el camino que de T a r a n c o n va á Santa 
Cruz de la Zarza, con objeto de cortar á los france-
ses la retirada, si querian huir del ataque de Girón, 
ó encerrarlos entre dos fuegos en caso de que re-
sistiesen. L a noche era cruda, sobreviniendo t ras 
de nieve y ventiscas espesa niebla: lo cual retardó 
la marcha de Venegas, y fué causa del extravío de 
casi toda su caballería. Girón, aunque salió mas 
tarde, llegó sin tropiezo al punto qué se le habia se-
ñalado, ya por ser mejor y mas corto el camino, y 
ya por su cuidado y part icular vigilancia. 

Espantados los dragones franceses con la proxi-
midad de este general, huían del lado de Santa 
Cruz, cuando se encontraron con algunas pa r t i -
das de carabineros reales que iban á la cabeza 
de la tropa de Venegas, y los a tacaron furiosa-
mente, obligándolos á abrigarse de la infantería. 
Hubiera podido esta desconcertarse, cogiéndola 
desprevenida, si afortunadamente un batallón de 
guardias españolas, y otro de t iradores de Espa-
ña, puestos ya en columna, no hubiesen rechazado 
á los enemigos, desordenándolos completamente. 
Hizo gran falta la caballería, cuya principal fuer-
za, extraviada en el camino, no llegó hasta des-
pues: y entónces su gefe, Don Rafael Zambrano. 
desistió dé todo perseguimiento por juzgarlo ya 
inútil y estar sus caballos muy cansados. L a pér-



dida de los franceses en t re muertos, her idos y pri-
sioneros, fué de unos 100 hombres. H u b o despues 
contestaciones en t re ciertos gefes, achacándose 
mutuamente la culpa de no haber salido con la em-
presa. Nos inclinamos á creer que la inexperiencia 
de algunos de ellos y lo bisoño de la t ropa, fueron 
en este caso, como en otros muchos, la causa prin-
cipal de haberse en pa r t e malogrado la embestida, 
sirviendo solo á desper tar la atención de los f ran-
ceses. 

Recelosos estos de que engrosadas con el t iempo 
las tropas del e jérc i to del centro y mejor disciplina-
das, pudieran no solo repetir otras tenta t ivas como 
la de Tarancon , m a s también en un rebate a p o d e -
rarse de Madrid, c u y a guarnición por atender á. 
otros cuidados á veces se disminuía, pensaron se-
riamente en destruirlas y cortar el mal en su ra i z . 
Pa ra ello juntaron en Aranjuez y revistaron, según 
hemos dicho, las fuerzas que mandaba en Toledo 
el mariscal Victor, las cuales ascendían á 14,000 
infantes y 3000 caballos. Sospechando Venegas los 
intentos del enemigo, comunicó el 4 de enero sus 
temores al duque del Infantado, opinando que seria 
prudente, ó que todo el ejército se aproximase á su 
línea, ó que él con la vanguardia se replegase á 
Cuenca. N o pensó el duque que urgiese adoptar se-
mejante medida; y y a fuese enemistad contra Ve-
negas, ó ya natura l descuido, no contestó á su avi-
so, continuando en idear nuevos planes que tampo-
co tuvieron ejecución-

Apurando las circunstancias y no recibiendo ins-
trucción alguna del general en gefe, juntó Venegas 
un consejo de guerra, en el que unánimemente se 
acordó pasar á Uclés como posicion mas ventajo-
sa, é incorporarse allí con Senra , en donde aguar-
darían ambos las órdenes del duque. Verificóse la 
ret irada en la noche del 11 de enero, y unidos al 
amanecer del 12 los mencionados Venegas y Sen-
ra, contaron juntos unos 8 á 9000 infantes y 1500 
caballos. T r a t ó desde luego el primero de aprove-
charse de las ventajas que le ofrecía la situación de 
Uclés, villa sujeta á la órden de Santiago y para 
batallas de mal pronóstico por la que en suS cam-
pos se perdió contra los moros en el reinado de 
Alonso el VI . La derecha de la posicion era fuerte, 
consistiendo en varias al turas aisladas y divididas 
de otras por el riachuelo de Bedijar. E n el centro 
está el convento llamado alcázar, y desde allí por 
la izquierda corre un gran cerro de escabrosa su-
bida del lado del pueblo, pero que termina por el 
opuesto en pendiente mas suave v de fácil acceso. 
Venegas apostó én Tribaldos, pueblo cercano, algu-
n a s tropas al mando de Don Veremundo Ramírez 
de Arellano, que en la tarde y anochecer del 12 
comenzaron ya á tirotearse con los franceses, re-
plegándose á Uclés en la mañana siguiente, aco-
metidas por sus superiores fuerzas. 

Con aviso de qué los enemigos se acercaban, el 
general Venegas, aunque amalado y con los prime- uciff 
ros síntomas de una fiebre pútrida, se situó en el 
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patio del convento de donde divisaba la posicion 
y el llano que se abre al p ié de Uclés, yendo á T r i -
baldos. Distr ibuyó sus infantes en las alturas de de-
recha á izquierda, y puso abajo en la llanura la ca-
ballería. Solo habia un obús y tres cañones que se 
colocaron, uno en la izquierda, dos en el convento 
y otro en el llano con los ginetes. 

E l mariscal Victor había salido de Aranjuez con 
el número de tropas indicado, y fué en busca de 
los españoles sin saber de fijo su paradero. Pa ra 
descubrirle tiró el general Villatte con su división 
derecho á Uclés, y el mariscal Victor con la del 
general Ruffin la vuelta de alcázar. F u é Villatte 
quien primero se encontró con los españoles, obli-
gándolos á ret i rarse de Tribaldos, desde donde avan-
zó al llano con dos cuerpos de caballería y dos caño-
nes. Al ver aquel movimiento, creyó Venegas ama-
gada su derecha, y por tanto atendió'con"particula-
ridad á su defensa. Mas los franceses, á las diez de la 
mañana, tomando por el camino de Villarubio, se 
acercaron con fuerza considerable á las al turas de 
la izquierda, punto flaco de la posicion, cubierto con 
ménos gente y al que su caballería pudo subir al 
trote. Venegas, queriendo, entonces sostener la tro-
pa allí apostada que comenzaba á ciar, envió gen-
te de refresco y para capi tanearla á Don Antonio 
Senra. Ya era tarde: los enemigos avanzando rápi-
damente arrollaron á los nuestros, é inútilmente 
desde el convento quiso Venegas detenerlos. Con-
tuso é l mismo y ahuyentado con todó su estado ma-

yor, dificultosamente pudo salvarse, cayendo á su 
lado muerto el bizarro oficial de artillería Don Jo-
sé Escalera. Deshecho nuestro costado izquierdo, 
empezó á desfilar el derecho; y la caballería, que 
en su mayor par te permanecía en el llano, trató de 
retirarse por una garganta que forman las al turas 
de aquel lado. Consiguiéronlo felizmente los drago-
nes de Castilla, Lusi tania y Tejas, mas no así los 
regimientos de la Reina, Príncipe y Borbon, cuyo 
mando habia reasumido el marques de Albudeite. 
Estos, no pudiendo ya pasar impedidos por los fue-
gos de los franceses, que dueños del convento coro-
naban las cimas, volvieron grupa al llano y faldean-
do los cerros caminaron de priesa y perseguidos la 
via de Paredes. Desgraciadamente hácia el mismo 
lado, tropezando la infantería con la división de 
Ruffin, habia casi toda tenido que rendirse; de lo 
cual advertidos nuestros ginetes, en balde quisie-
ron salvarse, atajados con el cauce de un molino y 
acribillados por el fuego de seis cañones enemigos 
que dirigía el general Senarmon. No hubo y a en-
tónces sino confusion y destrozo, y sucedió con la 
caballería lo mismo que con los infantes: los mas 
de sus individuos perecieron ó fueron hechos prisio-
ñeros; contóse entre los primeros al marques de Al-
budeite. Tal fué el remate de la jornada de Uclés, 
una de las mas desastradas, y en la que, por decir-
lo así, se perdieron las tropas que antes mandaban 
Venegas y Senra . Solo se salvaron dos ó tres cuer-
pos de caballería y también algunas otras reliquias 



que libertó la serenidad y esfuerzo de Don Pedro 
Agustin Girón, uniéndose todos al duque del In-
fantado que ya se hallaba en Carrascosa. 

Justos cargos hubieran podido pesar sobre losge-
fés que empeñaron semejante acción, ó fueron cau-
sa de que se malograse. E l general Venegas y el del 
Infantado procuraron defenderse ante el público 
acnsándose'mutuamente. Pensamos que en la con-
ducta de ambos hubo motivos bastantes de censu-
r a si ya no de responsabilidad. Aconsejaba la pru-
dencia al primero retirarse mas allá de Uclés, é ir 
á unirse al cuerpo principal del ejército, no faltán-
dole para ello ni oportunidad n i tiempo; y al segun-
dó prescribíale su obligación dar las debidas ins-
tracciones y contestar á los oficios del otro, no sa-
crificando á piques y mezquinas pasiones el bien do 
la patria, el pundonor militar. 

Ganado que hubieron la batalla, ent raron los 
franceses en Uclés y cometieron con los vecinos 
inauditas crueldades. Atormentaron á muchos pa-
r a averiguar si habian ocultado alhajas; robaron 
las que pudieron descubrir, y aparejando con albar-
das y aguaderas á manera de acémilas á algunos 
conventuales y sugetos distinguidos del pueblo, car-
garon en sus hombros muebles y efectos inútiles pa-
r a quemarlos después con grande algazara en los 
altos del alcázar. N o contentos con tan duro é in-
noble entretenimiento, remataron tan. ex t raña fies-
ta con un acto de la mas insigne barbarie . Fué , 
¡cáese la pluma de la mano! que cogiendo á 69 ha-

hitantes de los principales,"y á monjas, y á cléri-
gos, y á los conventuales Parada, Canova y Mejía, 
emparentados con las mas ilustres familias de la 
Mancha , atraillados y escarnecidos los degollaron 
con horrorosa inhumanidad, pereciendo algunos en 
la carnicer ía pública. Sordos ya á la compasion 
los feroces soldados, desoyeron los ayes y clamores 
de mas de 300 mugeres, de las que acorraladas y 
de monton abusaron con exquisita violencia. Prosi-
guieron los mismos escándalos en el campamento, 
y solo el cansancio, no los gefes, puso término al 
horroroso desenfreno. 

N o cupo mejor suerte á los prisioneros españoles: 
los que de ellos rendidos á la fatiga se rezagaban, 
e ran fusilados desapiadadamente. Así nos lo cuen-
ta en su obra un testigo de vista, un oficial f ran-
cés, M r . de Rócca. ¿Qué extraño pues era que 
nuestros paisanos cometiesen en pago otros exce-
sos, cuando tal permitían los oficiales del ejército 
de una nación culta? 

E l duque del Infantado que aunque tarde se ade-
lantaba á Uclés, supo en Carrascosa, legua y me-
dia distante, la derrota padecida. Juntando allí los fa'"ai10-
dispersos y cortas reliquias, se retiró por Horca jada 
á la venta de Cabrejas, en donde se decidió en con-
sejo militar pasar á Valencia con todas las tropas. 
E n t r ó el ejército en Cuenca él 14 por la noche, y 
al dia siguiente continuó la marcha. Dirigióse, la 
arti l lería por camino que pareció-mas cómodo pa-
r a volver despues á unirse en Almodóvar del Pinar; 
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pero atollada en parte y mal defendida por otros 
cuerpos que acudieron en su ayuda, fué en Tórtola 
cogida casi toda por los franceses. Prosiguió lo res-
tante del e jérc i to alejándose; y desistiendo Infanta-
do de ir á Valencia , metióse en el reino de Murcia 
y llegó á Chinchil la el 21 de enero. Desde aquel 
punto hizo nuevo movimiento, faldeando la Sierra-
tnorena, y al cabo se situó en Santa Cruz de Mu-
déla. Allí, según costumbre, no cesó de idear sin 
gran resulta nuevos planes; hasta que en 17 de fe-
brero fué relevado del mando por órden de la junta 

Sacíele en ei central, y puesto en su lugar el conde de Cartaojal, 
d e d o Cartaojal . 

que mandaba también las tropas de la Carolina. 
Alcanzada por los franceses la victoria de Uclés, 

y despues de obtener el permiso de Napoleon, hizo 
Entrada dejo- j o s g e n Madrid el 22 de enero su entrada pública 

y solemne. Del Pardo se encaminó por fuera de 
puertas á la plazuela de las Delicias, desde donde 
montando á caballo entró por la puerta de Atocha, 
y se dirigió á la iglesia colegiata de San Isidro, to-
mando la vuelta por el Prado, calle de Alcalá y Car-
retas hasta la de Toledo. Se había preparado este 
recibimiento con mas esmero que el anterior de ju-
lio. Es taba tendida en toda la carrera la tropa fran-
cesa; habíanse por expresa órden colgado las calles 
y puéstose de trecho en trecho músicas que toca-
ban sonatas acomodadas al caso. José rodeado de 
gran séquito de franceses y de los españoles que le 
eran adictos, mostrábase satisfecho y placentero. 
N o dejó de ser grande el concurso de espectadores: 

las desgracias, amilanando los ánimos, los disponían 
á la conformidad; pero un silencio profundo, no in-
terrumpido sino por alguna que otra voz asalaria-
da, daba bastantemente á entender que las circuns-
tancias impelían á la curiosidad, no afectuosa in-
clinación. F u é recibido en la iglesia de San Isidro 
por el obispo auxiliar y parte de su cabildo. Pro-
nunciáronse discursos según el tiempo, díjose una 
misa, se cantó el T e Deum, y concluida la ceremo-
nia, se dirigió José por la plaza Mayor y calle de 
la Almudena á palacio, en donde ocupándose de nue-
vo en el gobierno del reino, nos dará pronto oca-
sion de volver á hablar de él y de sus providencias. 

Ahora es ya sazón de pensar en Cataluña. E l 
no querer cortar el hilo de la narración en los suce-
sos mas abultados y decisivos, nos ha obligado á pos-
tergar los de aquel principado, que si bien de gran-
de ínteres y definitivamente de mucha impor tanc ia f5X , a e C a 

á la causa de la independencia, forman como un epi-
sodio embarazoso para el historiador, aunque glo-
riosísimo para aquella provincia. 

Dejamos en el libro 5.° la campaña de Cataluña, 
á tiempo que Duhesme en el último tercio del mes 
de agosto se habia recogido á Barcelona de vuelta 
de su segunda y malograda expedición de Gerona. 
De nuestra parte por entónces y en 1.° de septiem-
bre el marques del Palacio y la junta del principa-
do se habian de Tar ragona trasladado á Villafran- peinado 

, , , , t raslada i Vi-

ca con objeto de estar mas cerca del teatro de la uafranca. 
guerra . Empezaron á acudir á dicha villa los ter-



cios de toda la provincia, reforzó la línea del Lio-
bregat, á cuyo parage se habia restituido desde Ge-
rona el conde de Caldagués. 

Con el aumento de fuerzas temió el general Du-
¡̂ DuúSm" hesme que estrechando los españoles cada vez mas 

á Barcelona, hubiese dificultad de introducir basti-
mentos en la plaza. Para alejar el peligro, y con in-
tento de hacer una excursión en el Panadés, partió 
de aquella ciudad con 6000 hombres de caballería 
é infantería, y atacó á los españoles en su línea al 
amanecer del 2 de septiembre en los puntos de Mo-
lí ns de Rey y de San Boil. Por el último alcanza-
ron los franceses conocidas ventajas; fueron por el 

* otro rechazados. Mas receloso el de Caldagués, en 
vista de un movimiento de los enemigos, d e q u e 
abandonando estos la embestida del puente vadea-
son el rio y le flanqueasen, previno oportunamente 
cualquiera tentativa situándose en las alturas de 
Molins de Rey . 

Los franceses no pudiendo romper la línea espa-
ñola del Llobregat, revolvieron del lado opuesto por 
donde corre el Besós, en cuyo sitio se mantenía 
Don Francisco Milans. Ya aquí, y ya en todos los 
puntos alrededor de Barcelona hubo en septiembre y 
octubre muchas escaramuzas y aun choques, entre 
los que fué grave el acaecido en San Culgat del 
Vallés, principalmente por el respeto que infundió 
al enemigo, obligándole á no alejarse de los muros 
de Barcelona. También contribuyeron á ello;los re-
fuerzos que llegaron á los españoles sucesivamente 

de Portugal, Mallorca y otras partes, de algunos de 
los cuales ya hemos hecho mención. 

El gobierno interior de Cataluña se mejoraba ca- ^ióSqS»1 

I T I I - T T L ' del Palacio-

da dia por el esmero y cuidado de la junta . Había-
se solo levantado grande enemistad contra el mar-
ques del Palacio, ó porque las calidades de general 
no correspondiesen en él á su patriotismo, ó mas 
bien porque en aquellos tiempos arduos no siendo 
dado caminar en la ejecución al son de la impa-
ciencia pública, perdíase la confianza y el buen 
nombre con la misma rapidez, y á veces tan infun-
dadamente como se habia adquirido. Los clamores 
de la opinion catalana obligaron á la junta central 
á llamar al marques del Palacio, poniendo en su lu-
ga r al capitán general de Mallorca Don Juan Mi-
guel de Vives, quien tomó el mando el 28 de oc-
tuh„-o. 

Teniendo este á su disposición fuerzas mas con-
siderables, coordinó nuevamente su ejército, y se-
.gun lo. resuelto por la central, le denominó de Catalu-
ña ó de la derecha. Constaba en todo de 19,551 in- Ejército «pa-

nol de Catalu-
fantes, 780 caballos y 17 piezas, dividido en van-
guardia, cuatro divisiones y una reserva. De estas 
fuerzas destinó Vives la vanguardia al mando de 
Don Mariano Alvarez á observar al enemigo en el 
Ampurdan, y las restantes las conservó consigo 
para bloquear á Barcelona, á donde se aproximó el 
3 de noviembre, sentando su cuartel general en Mar-
torell, cuatro leguas distante. 

Los apuros en aquella plaza del general francés 



BSilcíooa.íe Duhesme crecían en extremo: el número de sus tro. 
pas, que ántes era de 10,0ü0 hombres, menguaba 
con la deserción y las enfermedades. De nadie po. 
dia fiarse. E l disgusto y descontento de los barce-
loneses tocaba á sus ojos en abierta rebelión. Los 
habitantes mas principales huian á causa de las 
contribuciones exorbitantes que había impuesto; te-
niendo que acudir á confiscar los bienes para evi-
ta r la emigración. Mas tarde, cuando apretó la es-
casez, si bien permitió la salida de Barcelona, per-
mitióla con condiciones rigurosas, dando pasapor-
tes á los que abonaban cuatro meses anticipados de 
contribución, y aseguraban con fianza el pago de 
los demás plazos. Fue despues adelante en usar 
sin freno de medidas arbitrarias, declarando á Bar-
celona en estado de sitio. Opúsose á ello el conde 
de Ezpeleta, por lo que se le puso preso, quitávlole 
la capitanía general que solo en nombre habia con-
servado. Como mas antiguo le sucedió Don Galce-
ran de Villalba, que en secreto se entendía con las 
autoridades patrióticas del principado. Los oficia-
les españoles que habia dentro de la plaza rehusa-
ron despues reconocer el gobierno de Napoleon pre-
firiendo á todo ser prisioneros de guerra: lo mismo 
hicieron los que eran extrangeros, excepto Mr . 
W r a n t d'Amelin, que en premio recibió el gobier-
no de Barcelona. Ejercióse la policía con particu-
lar severidad, prestándose á tan villano servicio un 
español llamado Don Ramón Casanova, sin que por 
eso se pudiese impedir que muchos y á las calladas 

se escapasen. T a n t a s molestias y tropelías eran en 

sumo grado favorables á la causa de la indepen-

dencia. 
Contando sin duda con el influjo de aquellas y vf"«üc™im 

aquella p la in , 

con secretos tratos, insistió el general V ives en es-
trechar á Barcelona, y aun proyectó varios ata-
ques. Fué el mas notable el que se dió en 8 de no-
viembre, aunque no tuvo ni resulta ni se le conside-
ró tampoco bien meditado. Sin embargo, la proxi-
midad del ejército español puso en tal desasosiego 
á los franceses, que en ln misma mañana del 8 des-
armaron al segundo batallón de guardias walonae 
como adicto ¿ los llamados insurgentes. 

Desaprobaban los hombres entendidos la perma-
nencia de Vives en las cercanías de Barcelona, y 
con razón juzgándola militarmente; pues para for-
malizar el sitio no se estaba preparado, y para ren-
dir por bloqueo la plaza se requería largo tiempo. 
Creían que hubiera sido mas conveniente dejar un 
cuerpo de observación que con los somatenes con-
tuviese al enemigo en sus excursiones, y adelantar-
se á la frontera con lo demás del ejército, impidien-
do así la toma de Rosas y la facilidad que ella da-
ba de proveer por mar á Barcelona. Vino en apo-
yo de tan juicioso dictámen lo que sucedió bien 
pronto con el refuerzo que entró en el principado 
al mismo tiempo que por el Bidasoa hacían los 
franceses su principal i rrupción. 

Según insinuamos al hablar de esta, fué destina-
do el 7.° cuerpo á domeñar la Cataluña. Dobia for-



marse con las tropas que allí había á las órdenes 
de los generales Duhesme y Reílle y con otras pro-
cedentes de Italia, al mando de los generales Sou-
liarn, Pino y Chaver t . Todas estas fuerzas reuní-
das ascendían á 25.000 infantes y 2000 caballos, 
compuestas de muchas naciones y en parte de nue-
va leva. Capitaneábalas el general Gouvion S a i n t -
Cyr . En t ró este en Cata luña al pr incipiar noviem-
bre, estableciendo el 6 en Fi güeras su cuartel ge-
neral. Fué su primer intento poner sitio á Rosas, 
y encargado de ello el general Reille, le comenzó el 
día 7 del mencionado mes. 

Pensó el general S a i n t - C y r que convenia apo-
derarse de aquella plaza, porque abrigados los in-
gleses de su rada impedían por mar el abasteci-
miento de Barcelona, que no era hacedero del lado 
de tierra á causa de la insurrección del pais. Hubo 
quien le motejase, sentando que en una guerra na-
cional como esta e ra de temer que con la ta rdanza 
pudieran los españoles por medio de secretos t ra tos 
sorprender á Barcelona apretada con la escasez de 
víveres. Napoleon juzgaba tan importante la pose-
sión de esta plaza, que el solo encargo que hizo á 
S a i n t - C y r á su despedida en Pa r í s fué el de c o n -

° 3-) servar á Barcelona; 1 „porque si se perdiese (decia) 
„serian necesarios 80,000 hombres para recobrar-
l a . " Sin embargo aquel general prefirió comenzar 
por sitiar á Rosas. 

Es tá situada dicha villa ú las raices del Pir ineo 
y á orillas del golfo de su nombre. Tenia de pobla-

cion 1200 almas. N o cubría su recinto sino un 
atrincheramiento casi abandonado desde la guerra 
de la revolución de Franc ia . Consistía su princi-
pal fortaleza en la ciudadela, colocada al extremo 
de la villa, y que aunque desmantelada quísose apre-
suradamente poner en estado de defensa, consi-
guiendo al cabo montar 36 piezas: su forma es la 
de un pentágono irregular con foso y camino cu-
bierto, y sin otras obras á prueba que la ígle-

* sia, habiendo quedado inservibles desde la últi-
ma guerra los cuarteles y almacenes. A la opuesta 
parte de la ciudadela y á 1100 toesas de la villa en 
un repecho de las alturas llamadas Puig-rom, ter-
mino por allí de los Pirineos, se levanta el fortín de 
la Trinidad en figura de estrella, de construcción 
ingeniosa pero dominado á corta distancia. 

Con tan débiles reparos y en el estado de ru ina 
de varias de sus obras, hubiérase en otra ocasion d»re¿?' 
abandonado la defensa de la plaza: ahora sostú- c'paiIoiei 

vose con firmeza. E r a gobernador Don Pedro Oda-
ly: constábala guarnición de 3000 hombres; sedes-
pidió la gente inútil, recompúsose algo el atrinche-
ramiento destruido y se a ta jaron con zanjas las bo-
cacalles. Favorecía á los sitiados un navio de línea 
ingles y dos bombarderos que estaban en la bahía. 

L a división del general Reille unida á la italia-
na de Pino se habia acercado á la plaza, compo-
niendo juntas unos 7000 hombres. Ademas, el ge-
neral Souham para cubrir las operaciones del sitio 
y observar á A Iva vez que estaba con la vanguardia 



marse con las tropas que allí había á las órdenes 
de los generales Duhesme y Reille y con otras pro-
cedentes de Italia, al mando de los generales Sou-
ham, Pino y Chaver t . Todas estas fuerzas reuni-
das ascendían á 25.000 infantes y 2000 caballos, 
compuestas de muchas naciones y en parte de nue-
va leva. Capitaneábalas el general Gouvion S a i n t -
Cyr . En t ró este en Cata luña al pr incipiar noviem-
bre, estableciendo el 6 en Fi güeras su cuartel ge-
neral. Fué su primer intento poner sitio á Rosas, 
y encargado de ello el general Reille, le comenzó el 
dia 7 del mencionado mes. 

Pensó el general S a i n t - C y r que convenia apo-
was. derarse de aquella plaza, porque abrigados los in-

gleses de su rada impedían por mar el abasteci-
miento de Barcelona, que no era hacedero del lado 
de tierra á causa de la insurrección del pais. Hubo 
quien le motejase, sentando que en una guerra na-
cional como esta e ra de temer que con la ta rdanza 
pudieran los españoles por medio de secretos t ra tos 
sorprender á Barcelona apretada con la escasez de 
víveres. Napoleon juzgaba tan importante la pose-
sión de esta plaza, que el solo encargo que hizo á 
S a i n t - C y r á su despedida en Pa r i s fué el de c o n -

° 3-) servar á Barcelona; 1 „porque si se perdiese (decia) 
„serian necesarios 80,000 hombres para recobrar-
l a . " Sin embargo aquel general prefirió comenzar 
por sitiar á Rosas. 

Es tá situada dicha villa á las raices del Pir ineo 
y á orillas del golfo de su nombre. Tenia de pobla-

cion 1200 almas. N o cubría su recinto sino un 
atr incheramiento casi abandonado desde la guerra 
de la revolución de Franc ia . Consistia su princi-
pal fortaleza en la ciudadela, colocada al extremo 
de la villa, y que aunque desmantelada quísose apre-
suradamente poner en estado de defensa, consi-
guiendo al cabo montar 36 piezas: su forma es la 
de un pentágono irregular con foso y camino cu-
bierto, y sin otras obras á prueba que la ígle-

* sia, habiendo quedado inservibles desde la últi-
ma guerra los cuarteles y almacenes. A la opuesta 
parte de la ciudadela y á 1100 toesas de la villa en 
un repecho de las alturas llamadas Puig-rom, ter-
mino por allí de los Pirineos, se levanta el fortín de 
la Trinidad en figura de estrella, de construcción 
ingeniosa pero dominado á corta distancia. 

Con tan débiles reparos y en el estado de ru ina 
de varias de sus obras, hubiérase en otra ocasion d»re¿?' 
abandonado la defensa de la plaza: ahora sostú- c'paiIoiei 

vose con firmeza. E r a gobernador Don Pedro Oda-
ly: constábala guarnición de 3000 hombres; sedes-
pidió la gente inútil, recompúsose algo el atrinche-
ramiento destruido y se a ta jaron con zanjas las bo-
cacalles. Favorecía á los sitiados un navio de línea 
ingles y dos bombarderos que estaban en la bahía. 

L a división del general Reille unida á la i t aha , 
na de Pino se habia acercado á la plaza, compo-
niendo jun tas unos 7000 hombres. Ademas, el ge-
neral Souham para cubrir las operaciones del sitio 
y observar á Alvarez que estaba con la vanguardia 



i y 

en Gerona, se si tuó con su división entre Figuefas 
y el Fluviá, y ocupó á la Junquera con dos batallo-
nes el general Chaver t . 

Se habia lisonjeado el francés Reille de tomar 
por sorpresa á Rosas: así lo deseaba su general en 
gefe, solícito de acudir al socorro de Barcelona y 
temeroso de la deserción que empezaba á notarse 
en la división italiana de Pino. De esta fueron co. 
gidos por los somatenes varios soldados, y el gene-
ral S a i n t - C y r que presumía de humano envió en 
rehenes á F r a n c i a hasta el cange igual número de 
habitantes, prefiriendo este medio al de quemar los 
pueblos, ántes usado por sus compatriotas. Mas los 
catalanes consideraron la nueva medida como mas 
injusta, imaginándose que los enviaban á servir al 
norte. 

Desde el 7 de noviembre que aparecieron los 
franceses delante de Rosas, y en cuyo día los espa-
ñoles hicieron una vigorosa salida, sobreviniendo 
copiosas lluvias no pudieron los primeros traer su 
artillería ni empezar sus trabajos hasta el 16. En-
tónces resolvió el general Sa in t -Cyr embestir si-
multáneamente la ciudadela y el fortín de la Tr in i -
dad. Emprendióse el ataque de aquella por el ba-
luarte llamado de la plaza, del lado opuesto á la vi-
lla, y por donde se ejecutó también la acometida en 
el sitio del año de 1795, al cual habia asistido el 
general enemigo Sansón, gefe ahora de los inge-
nieros. 

Cont inuaron los trabajos por esta par te hasta el 

25. Aquel dia, dueños los franceses de un reducto, 
cabeza del atrincheramiento que cubría la villa, 
pensaron que seria conveniente apoderarse de esta 
para atacar despues la ciudadela por el frente com-
prendido entre los baluartes de Santa María y San 
Antonio. F u é entrada la villa en la noche del 26 al 
27 á pesar de porfiada resistencia: de 500 hombres 
que la defendían 300 quedaron muertos, 150 fueron 
hechos prisioneros; pudieron los otros salvarse. E l 
enemigo intimó entónces la rendición á la ciudade-
la; contestósele con la negativa. 

Al mismo tiempo el fortín de la Tr inidad fué 
desde el 16 bizarramente defendido por su coman-
dante Don Lotino Fitzgerald. Los ingleses juzgando 
inútil la resistencia, habian retirado la gente que 
dentro habian metido; pero llegando poco despues 
el intrépido Lord Cockrane con amplias facultades 
del almirante Collingwood, reanimó á los españoles 
entrando en el fuerte con unos 80 hombres, y uni-
dos todos rechazaron el 30 el asalto de los enemigos 
que creían practicable la brecha. 

La guarnición de Rosas habia vivido esperanza-
da de que se la socorrerla por t ierra; mas limitóse 
el auxilio á un movimiento que el 24 hizo la van-
guardia al mando de Don Mar iano Alvarez: cruzó 
este el Fluviá y arrolló al principio los puestos avan-
zados de los franceses, que rehechos repelieron des. 
pues á los nuestros, cogiendo prisionero al segundo 
comandante Don José Lebrun. Serenado el gene-
ral S a i n t - C y r con esto y con ver que el ejército es-



pañol de Vives no avanzaba , según temía, t ra tó de 
acabar prontamente el s i t io de la ciudad de Rosas. 

Dirigíase el principal a taque contra la cara de-
d X u ¿ f n recha del baluarte de S a n t a María , y los t rabajos 

prosiguieron con ardor en los dias 1.° y 2 en que 
inútilmente intentaron los sitiados hacer una sali-
da. i or fin, el 5 estando la brecha pract icable y 
despues de 29 dias de asedio, capituló honrosamen-
te el gobernador, quedando la guarnición prisione-
r a de guerra . Tuvo m a y o r ventura Don Lat ino 
Fitzgerald, comandante del fortin de la Tr in idad , 
habiéndose embarcado él y su gente con la ayuda 
y diligencia de Lord Cockrane , quien tal vez hu-
biera del mismo modo salvado la guarnic ión de lá 
ciudadela si hubiera sido comodoro del apostadero 
ingles. 

Avanza Saint- t \ t 
Barcelona.0de Desembarazado el general S a i n t - C y r del sitio de 

Rosas, se adelantó á socorrer á Barcelona con 1 5 ® 
infantes y 1500 caballos, despues de haber dejado 
en el Ampurdan la division del general Reille. H u -
biera corrido riesgo el general f rancés de ser dete-
nido en el camino, si D o n J u á n de Vives en vez de 
mantener sus t ropas en derredor de Barcelona, le 
hubiera salido al encuen t ro en alguno de los sitios 
Oportunos del t ránsi to: cosa tónto mas hacedera, 
cuanto despues de sus inf ruc tuosas tentat ivas sobre 
Barcelona se le habían agregado en noviembre las 

J i S e S divisiones de G r a n a d a y Aragón y otros cuerpos dra-yLazan. _ o J r 
sueltos. Constaba la p r imera , al mando de D . Teo-
doro Reding, de 11,700 infantes y 6 7 0 caballos, y 

la segunda de unos 4000 hombres regidos por el 
marques de Lazan, quien pasó á engrosar la van-
guardia despues de lo acaecido el 24 en las riberas 
del Flúviá. 
. Insistía el general Vives en acometer á Barcelo-
na, estimulado también por las ofertas de los co-
mandantes de las fuerzas navales inglesas aposta-
das delante del puerto. Es t a s hicieron el 19 de no-
viembre un fuego vivísimo contra la plaza, cuyos 
habitantes, á pesar del daño que recibían, estaban 
alborozados y palmeteaban desde sus casas al ver 
la pesadumbre que el ataque causaba á los france-
ses: lo cual i rr i tando sobremanera al comandante 
Lecchi , prohibió á los habitantes asomarse á las h , " ' ^ " ! ^ 

1 Lecch i en Bar . 

azoteas en días de refriega. cclo:ia-
Mal informado el general Vives, dirigió á dicho de^ScíiTI 

general Lecchi y al español Casanova proposicio-
nes de acomodamiento si le dejaban entrar en la 
plaza. L a s desecharon ambos, notándose en la res-
puesta de Lecchi la dignidad conveniente. Creye-
ron sin embargo algunos, que sin la pronta llegada 
del general Saint-Cyr , y conducida de otra mane-
r a la negociación, quizá no hubiera esta sido in-
f ructuosa . 

Don J u a n Vives resolvió repetir el 26 el ataque „ Ataque, de r 1 Vives el 26 y 

que habia emprendido el 8 . Ejecutado esta vez con Sem"]»«?-
mayor felicidad, fueron los franceses rechazados S " 4 1 ' 
has ta Barcelona, y se cogieron prisioneros 104 hom-
bres que defendían la favorable posicion de San Pe-
dro márt i r . Prosiguieron las ventajas el 27, ade--
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lantándose el cuartel general á San Feliú de Lio. 
bregat , á legua y media de Barcelona, desde don-
de, y con deseo siempre de estrechar al enemigo, se 

Dei s de di. i» acometió de nuevo el 5 de diciembre, consiguien. ciembre. , 
do clavar los cañones y destruir las obras que na-
bia formado en la falda de Monjuich. 

Pero eran cortas estas ventajas al lado de las que 
hubieran podido alcanzarse yendo en busca de 
Sa in t -Cyr . Sacrificóse todo al deseo de enseñorear-
se de la capital del principado. Sin embargo, en la 

» A n o c h e del 11 de diciembre, sabedor Vives d e q u e 
s S " r . d e

 a q U e i general se habia movido el 8 con señales de 
i r la vuelta de Barcelona, mandó á Don Teodoro 
Reding que se adelantase hacia Granollers. Reci-
biéndose posteriormente confirmación del primer 
aviso, se celebró un consejo de guerra, en el que va-
r iando según costumbre los pareceres, no se siguió 
el de Caldagués que era el mas acertado, y según 
el cual debiera haberse ido al encuentro de Saint-
Cyr con la mayor parte de las fuerzas, dejando de-
lante de Barcelona 4000 hombres bien atrinchera-
dos. Resolvióse pues lo contrario, y solo salió Vi-
ves con algunas tropas á unirse á Reding. Ambos 
generales juntaron 8000 hombres, agregándoseles 
ademas los somatenes. Al propio tiempo se previ-
no al marques de Lazan, que separándose de la van-
guardia que estaba en Gerona, siguiese la huella 
del francés, sin atacarle por la espalda hasta que el 
mismo Vives lo hiciese por el frente, y al coronel 
Milans que se apostase con cuatro batallones en 

Coll-Sacreu, para molestar al enemigo si queria 
echarse del lado de la marina , ó si no concurrir con 
los demás á la acción general que se esperaba. 

Apremiado el general Saint -Cyr con la urgente Sa,nl%°1 

r » i ~ , marcha-

necesidad de socorrer á Barcelona, no se empeño 
en combatir al marques de Lazan, quien por su 
par te esquivó también todo serio reencuentro. E n 
seguida maniobró el general f rancés para disfrazar 
su intención, y el 11 preparóse á marchar con ra-
pidez y sin embarazos. Así fué que enviando á Fi-
gueras la artillería, repartió á sus soldados víveres 
para cuatro días, distribuyóles á razón de 50 car-
tuchos, y llevó 150,000 de reserva á lomo de acé-
milas. E l 12 abrió la marcha desde L a Bisbal, te-
niendo en el camino algunos choques con los mi-
queletes de Don Juan Clarós. Enderezóse á Hos-
talrich, y al llegar á las al turas que le dominan, 
con gran júbilo vió que Vives ni se habia aun ade-
lantado hasta allí, ni ocupado las gargantas del rio 
Tordera, en cuyas estrechuras, bastando un corto 
número de hombres para detener á los suyos, hu-
bieran en breve consumido las municiones que con-
sigo traían. 

Continuó el general Saint-Cyr su marcha, y el 
15, para librarse de los fuegos de Hostalrich, dió 
vuelta á la plaza por un sendero agrio y descono-
cido, tornando luego á tomar el camino de Barce-
lona. Sal ió de Vallgorguina á incomodarle el coro-
nel Milans, viéndose el general francés obligado á 
retardar su marcha, á causa de las cortaduras prac-
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í icadas en el desfiladero de treinta pasos. M a s ven . 
cidos los obstáculos, acampó ya por la noche su 
ejército al raso á u n a legua del que mandaba Vi -
ves, quien pasando el Cardedeu se habia co locado 
en ventajoso puesto en t re Llinas y Villalba. L a si-
tuaoion de los f ranceses , á pesar de las fa l tas q u e 
cometieron los nuestros, no dejaba de ser c r í t i c a . 
Por su frente tenían á Vives, flanqueábalos M i l a n s 
á su izquierda, y de t ras los seguian Clarós y L a -
zan . Es taban pr ivados de artillería, escaseábanles 
los víveres, solamente les quedaban munic iones pa -
r a una hora, y eran sus t ropas un conjunto de sol-
dados nuevos de va r i a s naciones. Si Vives h u b i e r a 
sabido aprovecharse de tales ventajas, quizá se hu-
hiera repetido aquí la jornada de Bailen, y ca l i f i -
cádose de intempestivo y temerario el m o v i m i e n t o 
del general Sa in t -Cyr , que por su buen éx i to m e r e -
ció el nombre de atrevido y sabio. 

,>>« Amaneció el 16 de diciembre, y el genera l e spa -
ñol aguardaba á sus contrarios colocado en l a k>. 
ma que se levanta después de Cardedeu y V i l l a lba , 
y termina en la R i e r a de la Roca . E n lo m a s ele-
vado de ella y á la derecha del camino rea l s i t u ó 
cinco piezas, dejando dos á la izquierda. F o r m ó su 
columna en batalla, y desplegó sobre la d e r e c h a 
que mandaba Reding, ocupando el costado o p u e s t o 
de la línea el somaten de Vi que. Como el ob je to 
del general f rancés era pasar á toda costa, d e c i d i ó 
combatir en una sola columna que r o m p i e s e por 
medio de los españoles. Comenzó el a t aque l a divi-

60 

sion de Pino, con órden expresa de n o desviarse de 
lo resuelto por el general en gefe; pero en contra-
vención á ello, habiendo una d e s ú s brigadas des-
plegado sobre la izquierda, hubo de comprometer á 
los franceses en una refriega que hubiera sido su 
perdición á haberse prolongado. E l peligro fué pa-
ra ellos grande durante algún tiempo. L a br igada 
que habia desplegado no solo fué rechazada, mas 
también ahuyentada, y destrozado uno de sus regi-
mientos por el de húsares españoles, á cuyo frente 
estaba el coronel Ibarrola, quedando prisioneros 3 
gefes, 15 oficiales y unos 200 soldados. Acudió 
pronto .y oportunamente al remedio el general 
Sa in t -Cyr . 

De un lado hizo que la división Souhan contu-
viese la brigada puesta en desórden, al mismo tiem-
po que de otro amenazaba la izquierda española, 
que era la par te mas flaca y desguarnecida, dispo-
niendo igualmente que el general Pino con la se-
gunda brigada prosiguiese el ataque en columna, y 
rompiese nuestra línea. E jecutada la operacion á 
un tiempo y en buena sazón, se cambió la suerte 
de las armas, y el ejército español fué envuelto y 
puesto e n derrota. Perdiéronse cinco de los siete 
cañones que habia, salvándose los dos por l a acti-
vidad y presencia de ánimo del teniente Ulzurrum. 
Nues t ra pérdida fué de 500 muertos, y de 1000 nolea-
entre heridos y prisioneros. Mayor la de los f ran-
ceses, por el daño que al principio experimentaron 
de la artillería española. Salvóse el general Vives 



á pié y por sendas extraviadas, y el general Reding, 
ayudado de la velocidad de su caballo, pudo juntar , 
se á una columna de infantería y caballería que 
con el mayor órden se retiró por el camino de Gra-
nollers á San Culgat . Allí tomó el mando interina, 
mente dicho general, y se acogió á la derecha del 
Llobregat, á donde se transfirió el conde del Calda-
gués, quien aunque salvó la artillería y municio-
nes, tuvo por la priesa que abandonar los inmensos 
acopios almacenados en Sarriá, los cuales sirvíe-
ron de mucho al enemigo. E l marques de Lazan, 
que no tomó parte en la batalla, retrocedió despues 
á Gerona, y el coronel Milans se mantuvo en Are-
nys algunos dias sin ser molestado. 

Graves y desgraciadas fueron las resultas de la 
acción de Llihas ó Cardedeu, no tanto por la pér-
dida de una par te del ejército y por el socorro que 
introdujeron los franceses en Barcelona, cuanto por 
el desánimo que causó en los españoles, y los alien-
tos que comunicó á los bisoños y mal seguros sol-
dados del enemigo. 

c " T Baice. Llegó el general Saint -Cyr el 17 delante de Bar-
celona. N o reinaba entre él y el general Duhesme 
el mejor acuerdo, mostrándose este descontento con 
recibir un gefe superior, y al que luego se dirigie-
ron quejas y reclamaciones. Por entónces, ansioso 
Saint -Cyr de perseguir á los españoles, no tomó 
acerca de ellas providencia, y el 20, despues de ha-
ber dado á sus t ropas dos dias de descanso, salió 

uo&s"" para el Llobregat y se situó en la márgen izquier-

da, reforzado su ejército con cinco batallones de la 
división del general Chabran . ^ ^ ^ 

Al otro lado habian reunido los españoles el su- io?«Paíoi«.' 
yo, que con la derrota del 16, y dispersión que ella 
"causó en todas las tropas, no ascendía arr iba de 
10,000 iufantes y 900 caballos, con artillería nu-
merosa. Allí llegó el general Vives, que se habia 
embarcado en Mataró, y que despues de aprobar 
las medidas tomadas en su ausencia, pasó á Villa-
f ranca para obrar en unión con la jun ta del prin-
cipado. 

Luego que se alejó, asomaron los franceses, é in-
deciso Don Teodoro Reding de si se ret iraría ó no, 
consultó al general en gefe, que tardó en contestar, 
haciéndolo al fin de un modo ambiguo, lo cual de-
cidió al primero á sostenerse en su puesto. El ejér-
cito español estaba atr incherado en la márgen de. 
recha del Llobregat, en las colinas en que rematan 
las al turas de Ordal, extendiéndose desde San Vi-
cente hasta Pallejá. Mandaba la derecha el briga-
dier Don Gaspar Gómez de la Serna, la izquierda 
el mariscal de campo Cuadrado, manteniéndose 
Reding juntamente con Caldagués en uno de los 
reductos que habian levantado en el camino real de 

Valencia. Ba(a|U 

E l enemigo, al alborear del 21 empezó su ata- Moimád«Rey. 
que. Apostóse el general Chabran en Molins de 
Rey , que.estaba á la derecha de los franceses, y de 
donde la batalla tomó el nombre; vadeando la divi-
sión del general Pino el Llobregat por San Feliú, 



al tiempo que Souhan con su tropa le cruzaba por 
San Juan del Pí. Habian en un principio creído 
los españoles que su izquierda seria la primera ata-
cada; mas cerciorados de lo contrario, mejoraron 
su posicion, haciendo los peones acertado fuego. 
E l desaliento no obstante e ra grande desde la ac-
ción de Llinas, y no habia corrido suficiente tiem-
po para que se borrase en la mente del soldado tan 
funesta impresión. Envolvieron los enemigos la de-
recha española; arrojáronla sobre el centro, y ca-
yendo unos y otros sobre la izquierda, ya no hubo 
sino desconcierto, acorralados los nuestros contra 
el puente de Molins de Rey . A las diez de la ma-
ñaña llegó Vives solamente para presenciar la des-
t rucción de los suyos. E l ejército español estuvo 
muy expuesto á ser del todo cogido por las f rance-
ses, á no haberse los soldados desbandado y tirado 

5 cada uno por donde encontró salida. F u é conside-
i tea resaltas. , . , 

rabie nuestra perdida, principalmente de gefes: el 
brigadier la Serna murió en Ta r ragona de las cu-
chilladas recibidas; el de Caldagués cayó prisione-
ro, y lo mismo varios coroneles. Quedó en poder 
de los contrarios toda la artillería. 

Por loable que fuera él deseo que animaba a l ge-
neral Reding, con razón debió tacharse de extre-
m a imprudencia el aventurar una acción con un 
ejército que. ademas de novel, acababa pocos días 
ántes de ser deshecho y en parte disperso. Así fué 
que el general Saint-Cyr maniobrando. con sumo 
arte, sin grande esfuerzo desbarató completamente 

nuestras filas atropellándose unos soldados sobre 
otros. Aciagas y de trascendencia fueron las resul-
tas. Perdiéronse las armas que arrojaron los infan-
tes, se abandonaron los cuantiosos almacenes que 
habia en el Llobregat, en Villafranca de Panadés 
y en Villanueva de Sitjes, y en fin, deshízose ente-
ramente el ejército. Cataluña quedó casi toda ella 
á merced del vencedor, que no solo forzó el paso 
del Bruch para él tan ominoso, sino que también 
derramó por todas partes el espanto y la desolación. 

Admiró á algunos que el general Sa in t -Cyr per . 
maneciese ocioso, alcanzadas tales ventajas, y atri^ sa'°tcyr.de 

huíanlo á la condicion perezosa de que le tachaban. 
Pero otros motivos obraron en su mente para pro-
ceder con lentitud y circunspección. H a b i a en su 
ejército, á pesar de los acopios cogidos, mucha es-
casez por la necesidad de abastecer á Barcelona; el 
país que le rodeaba estaba ya agotado, la comuni-
cación con F ranc i a no fácil, y los obstáculos ma-
yores cada dia por el pronto retoño de la guerra de 
somatenes, contra cuyos continuos y desparrama-
dos esfuerzos se estrellaba la pericia de los gene-
rales franceses. 

. . _ Acontecímien-
E r a por cierto si tuación esta embarazosa para T«™-

' 1 gona. 

ellos, y de grande ayuda para los españoles, cuyos 
dispersos se iban allegando á Ta r r agona . E n sus 
muros alborotóse el pueblo, y amenazó de muerte al 
general Vives, quien para preservarse de una ca- dingTvr/íe" 
tástrofe casi inevitable, rotos los vínculos de la su-
bordinación, dejó el mando, que recayó en Don 



Segundo si-
t io de Z a r a g o . 

Teodoro Reding, grato á la opinion popular. Poco 
á poco recobró la autoridad su fuerza, la junta se 
trasladó á Tortosa, y el nuevo general con activi-
vidad y celo empezó á arreglar el ejército, á la sa-
zón descompuesto é insubordinado. Todo anuncia-
ba mejora, mas todo se malogró, como verémos des-
pues por la fatal manía de dar batallas, y también 
por el laudable deseo de socorrer á Zaragoza. 

E s t a ciudad, si bien ilustró su nombre en el pri-
mer sitio, ahora le engrandeció en el segundo, per-
petuándole con nuevas proezas y con su impertur-
bable constancia, en medio de padecimientos y a n . 

Preparativos gustías. Situada no léjos de la frontera de Francia , 
8 e ~~'J' temióse contra ella ya en septiembre un nuevo y 

mas terrible acometimiento. Palafoxj como gene-
ral advertido, aprestóse á repelerle, fortificando con 
esmero y en cuanto se podia poblacion tan extensa 
y descubierta. Encargó la dirección de las obras á 
Don Antonio San Genis, ya célebre por lo que tra-
bajó en el primer sitio. El tiempo y los medios no 
permitían convertir á Zaragoza en plaza respeta-
ble. Hubo varios planes para fortalecerla: adoptóse 
como mas fácil el de una fortificación provisional, 
aprovechándose de los edificios que habia en su re-
cinto. Por la márgen derecha del Ebro se recompu-
so y mejoró el castillo de la Aljaferia, estableciendo 
comunicación con el Portillo por medio de una do-
ble caponera, y asegurando bastantemente la de-
fensa hasta la puerta de Sancho. Del otro lado del 
castillo hasta el puente de Huerva se habian forti-

ficado los conventos intermedios, se habia levanta-
do un terraplen revestido de piedra, abierto en par-
tes un foso y construido en el mismo puente un re-
ducto que se denominó del Pi lar . D e allí un atrin-
cheramiento doble se extendía al monasterio de 
Santa Engrac ia , cuyas ruinas se habian grande-
mente fortalecido. E n seguida y hasta el Ebro de-
fendían la ciudad varias obras y baterías, no ha-
biéndose descuidado fortificar el convento de San 
José, que situado á la derecha de Huerva descubría 
los ataques del enemigo, y protegía las salidas de 
los sitiados. E n el monte Torrero solo se levantó 
un atrincheramiento, no creyendo el puesto suscep-
tible de larga resistencia. Por la ribera izquierda 
del Ebro se resguardó el a r rabal con reductos y fie-
chas, revestidos de ladrilló ó adove, haciendo ade-
mas cortaduras en las calles y aspillerando las ca-
sas. Otro tanto se practicó en la ciudad, tap ian , 
do los pisos bajos, atronerando los otros y abriendo 
comunicaciones por las paredes medianeras. Las 
quintas y edificios, los jardines y los árboles que en 
derredor del recinto quedaban aun en pié despues 
de los destrozos del primer sitio, se arrasaron para 
despejar los contornos. Todos los moradores á por-
fía y con afanado ahinco coadyuvaron á la pronta 
conclusión de los trabajos emprendidos. 

L a artillería no era en general de grueso calibre. 
Hab ia unas 60 piezas de á 16 y 24, sacadas por la 
mayor par te del canal en donde los franceses las 
habian arrojado: apenas se hizo uso de los mor-
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teros por falta de bombas. S e reservaban en los al . 
macenes provisiones suficientes pa ra a l imentar 
15,000 hombres durante seis meses; cada vecino 
tenia un acopio par t icular p a r a su casa, y los c o n . 
ventos muchas y considerables vituallas. E n un 
principio no se contaba p a r a la defensa s ino con 
14 ó 15,000 hombres: aumentá ronse has ta 28,000 
con los dispersos de T u d e i a que se incorporaron á 
la guarnición. E r a segundo de Palafox D o n Feli-
pe Sa in t -March; mandaba la artillería el general 
Villalba. y los ingenieros el coronel San Genis . 
Componíase la caballería de 1400 hombres á las 
órdenes del general Bu t rón . 

Disposicio- Los franceses despues de la batalla de Tudela 
rodeloefran- r 

:esi",• también se preparaban por su par te á comenzar el 
sitio, reuniendo en Alagon las t ropas y medios ne-
cesarios. El mariscal Moncey aguardaba allí con 
el tercer cuerpo la llegada del quinto que m a n d a b a 
el mariscal Mortier, destinados ambos á aquel ob-
jeto, y ascendiendo sus fuerzas reunidas á 35,000 
hombres, sin contar con seis compañías de artille-
ría, ocho de zapadores y t res de minadores que se 
agregaron. Mandaba la p r imera el general Dedon, 
y los ingenieros el general Lacoste. A todos y en 
gefe debía capi tanear el mar isca l Lannes , que por 
indisposición se detuvo a lgunos dias en Tude la . 

• J a m e " e ' z í Unidos en Alagon el 19 de diciembre los men-
cionados tercero y quinto cuerpo, presentáronse el 
20 delante de Zaragoza, uno por la r ibera dere-
cha del Ebro. otro por la izquierda. Antes de for-

malizar el sitio pensó el mariscal Moncey, general 
en gefe por ausencia de Lannes, en apoderarse del 
monte Torrero, que resguardaba con 5000 hombres 

„ 1 apodera del 

Don Felipe Sa in t -March . Pa ra ello al amanecer Torre 
del 2 1 coronaron sus tropas las al turas que domi-
nan aquel sitio* al mismo tiempo que distrayendo 
la atención por nuestra izquierda, se enseñorearon 
por la derecha, del puente de la Muela y de la Ca-
sa -Blanca . Desde allí flanquearon la batería de 
Buena-Vista, en la que volándose un repuesto de 
granadas con una arrojada por los enemigos, cau-
só desórden y obligó á los nuestros á abandonar el 
puesto. Entónces Sa in t -March descubierto por su 
derecha, pegó fuego en Torrero al puente de Amé-
rica, y se replegó al reducto del Pilar, en donde re-
pelidos los enemigos tuvieron que hacer alto. De 
mal pronóstico era para la defensa de Zaragoza la 
pérdida de Torrero: en el anterior sitio igual hecho 
habia costado la vida al oficial Falcó: en el actual 
avínole bien á Sa in t -March para no ser perseguido 
la particular protección de Palafox. 

Compensóse en algo este golpe con lo acaecido 
en el Arrabal el mismo dia. Queriendo tomarle el 01 Af' 
general Gazan, empezó por acometer á los suizos 
del ejército español que estaban en el camino de 
Villamayor: superior en número los obligó á reti-
rarse á la torre del Arzobispo, en donde si bien se 
defendieron con el mayor valor, dándoles ejemplo 
su gefe Don Adriano Walker , quedaron allí los mas 
muertos ó prisioneros. Animados los franceses em-



bistieron tres de las bater ías del Arrabal , en cuyo 
parage mandaba Don José Manso. D u r a n t e cinco 
horas persistieron en sus acometidas. In f ruc tuosa-
mente llegaron algunos hasta el pié de los cañones 
del Rastro y el T e j a r . E l corone] de art i l lería Don 
Manuel Velasco que dirigia los fuegos, cubrióse 
aquel dia de gloria por su acierto y b iza r ra sere-
nidad. Mucho igualmente influyó con su presencia 
Don José de Palafox, que acudia adonde m a y o r pe-
ligro amagaba. El éx i to fué m u y feliz pa ra los es-
pañoles, y el haber sido rechazado el enemigo, así 
en este como en otros puntos, comunicó aliento á 
los aragoneses, y convenció al f rancés que tampo-
co en esta ocasion ser ia ganada de rebate la ciu-

¿"Ptr i on á dad de Zaragoza. Por eso recurr ió igualmente el 
mariscal Moncey á la vía de la negociación; mas 
Palafox desechó su propuesta con ánimo levantado 

pAp.n. 4.] y arrogante.1 

Los franceses t r a t a ron entónces de establecer un 
UCq°ue riguroso bloqueo. Del lado del Arrabal el general 

preparan los _ D 

franceses. Gazan inundó el te r reno para impedir las sal idas 
de los sitiados, los cuales el 25 al mando de D o n 
Juan Oneille desalojaron á los enemigos del soto 
de Mezquita, obligándolos á ret i rarse has ta las al-
turas de San Gregor io . Por la derecha del rio pro-
puso el general Lacos te tres ataques, uno con t ra 
la Aljafería, y los o t ros dos cont ra el puente de 
Huerva y convento de San José, punto que mira-
ban los enemigos como mas flaco por no haber de-
tras en el recinto de la plaza muro terraplenado* 

Empezaron á abrir la tr inchera en la noche del 29 
a l 30 de diciembre. 

Notando los españoles que avanzaban los traba- ne ra l Bu t rón , 

jos de los sitiadores, se dispusieron el 31 á hacer 
una salida mandada por el brigadier Don Fernán-
do Gómez de Butrón. Fingióse un ataque en todo 
lo largo de la línea, enderezándose nuestra gente á 
acometer la izquierda enemiga. Mas advertido Bu-
t r ó n de que por la llanura que se extiende delante 
de la puerta de Sancho se adelantaba una columna 
francesa, prontamente revolvió sobre ella, y dándo-
le una carga con la caballería, la arrolló y cogió 
200 prisioneros. Palafox, para estimular á la demás 
tropa, y borrar la funesta impresión que pudieran 
causar las tristes noticias del resto de España, re-
compensó á los soldados de Butrón con el distinti-
vo de una cruz encarnada. ^ _ ̂  

E l 1.° de enero reemplazó en el mando en gefe al Junot ̂ Mío-
mariscal Moncey el general Junot, duque de Abran-
tes. E n aquel dia los sitiadores, para adelantarse, 
salieron de las paralelas de derecha y centro, per-
diendo mucha gente, y el mariscal Mortier, dis-
gustado del nombramiento de Junot, partió para1 '"1 ' 
Cala tayud con la división del general Suchet, lo 
cual disminuyó momentáneamente las fuerza de los 
franceses. 

Estos, habiendo establecido el 9 ocho baterías, em- ü 

pezaron en la mañana del 10 el bombardeo, y á ba-
t i r en brecha el reducto del Pilar y el convento de £ ¡ £ ¡ 2 ? ; 
S a n José, que aunque bien defendido por Don Ma- r,i«r.c 



r iano Renovales, no podía resistir largo tiempo. 
E r a edificio antiguo, con paredes de poco espesor, 
y que desplomándose, en vez de cubrir dañaban con 
su caida á los defensores. Hiciéronse sin embargo 
notables esfuerzos, sobresaliendo en bizarría una 

Manuela San- m U g e r llamada Manuela Sancho, de edad de vein-
ticuatro años, natural de Plenas en la serranía. El 
11 dieron los franceses el asalto, teniendo que em. 
plear en su toma las mismas precauciones que pa-
r a una obra de primer órden. 

Alojados en aquel convento fueron dueños de la 
hondonada de Huerva, pero no podían avanzar al 
recinto de la plaza sin enseñorearse del reducto del 
Pilar, cuyos fuegos los incomodaban por su izquier-
da. E l 11 también este punto habia sido atacado 
con empeño, sin que los franceses alcanzasen su 
objeto. Mandaba Don Domingo La Ripa , y se se-
ñaló con sus acertadas providencias, así comò el 
oficial de ingenieros Don Márcos Símonó, y el co-
mandante de la batería Don Francisco Betbezé. 
po r la noche hicieron los nuestros una salida que 
difundió el terror en el campo enemigo, hasta que 
su ejército vuelto en sí y puesto sobre las armas, 
obligó á la retirada. Arrasado el 15 el reducto, que-
dando solo escombros, y muertos los mas de los ofi-
ciales que le defendían, fué abandonado entre ocho 

- y nueve de la noche, volando al mismo tiempo el 
puente de Huerva, en que se apoyaba Su gola. 

E n t r e este y el Ebro del lado de San José no res-
taba ya á Zaragoza otra defensa, sino su débil recin-

ío y las paredes de sus casas; pero habitadas estas 
por hombres resueltos á pelear de muerte, allí era- de 

, i • , • j «lores. 

pezó la resistencia mas vigorosa, mas tenaz y san-
grienta. 

D e la determinación de defender las casas nació 
la necesidad de abandonarlas, y de que se agolpases>0 ' 
parte de la poblacion á los barrios mas lejanos del 
ataque, con lo cual crecieron en ellos los apuros y 
angustias. E l bombardeo era espantoso desde el 10, 
y para guarecerse de él, amontonándose las familias 
en los sótanos, inficionaban el aire con el aliento de 
tantos, con la falta de ventilación, y el continuado 
arder de luces y leña. D e ello provinieron enferme-
dades que á poco se transformaron en horroroso 
contagio. Contribuyeron á su propagación los ma-
los y no renovados alimentos, la zozobra, el temor, la 
no interrumpida agitación, las dolorosas nuevas de 
la muerte del padre, del esposo, del amigo; t raba-
jos que á cada paso martillaban el corazon. 

Los franceses continuaron su sobras, concluyen-
do el 21 la tercera paralela de la derecha, y entónces 
fijaron el emplazamiento de contrabaterías y bate-
r ías de brecha del recinto de la plaza. Procuraban 
los españoles por su parte molestar al enemigo con 
salidas, y ejecutando acciones arrojadas, largas de 
referir . 

No solo padecían los franceses con el daño que 
de dentro de Zaragoza se les hacia, sino que tam-
bién andaban alterados con el temor de que de fue-
ra los atacasen cuadrillas numerosas: y so confir-

TOM. I I I . G 



marón en ello con lo acaecido en Alcañiz. Por aque-
lla parte y camino de Tortosa habían destacado 
para acopiar víveres al general Vatier con 600 ca-
ballos y 1200 infantes. E n su ru ta fué este moles-

etdferon""al tado por los paisanos y algunos soldados sueltos, en 
lca",z' términos, que deseoso de destruirlos, los acosó has-

ta Alcañiz, en cuyas calles los perseguidos y los 
moradores defendiéronse con tal denuedo, que para 
enseñorearse de la poblacion, perdieron los f rance-
ses mas de 400 hombres. 

Acrecentóse su desasosiego con las voces esparci-
das de que el marqués de L a z a n y Don Francisco 
Palafox venían al socorro de Zaragoza; voces en-
tonces falsas, pues Lazan estaba léjos en Cataluña, 
V su hermano Don Francisco, si bien habia pasa-
do á Cuenca á implorar la ayuda del duque del In-
fantado, no le fué á este licito condescender con lo 
que pedía. Daba ocasion al engaño una corta divi-
sión de 4 á 5000 hombres que Don Felipe Perena, 
saliendo de Zaragoza, reunió fuera de sus muros, y 
la cual ocupando á Villafranca, Leciñena y Zuera , 
recorría la comarca . 

Por escasas que fuesen semejantes fuerzas, insta-
ba á los franceses destruirlas: cuando no, podían 

\ servir de núcleo á la organización de otras ma-
yores. Favoreció á su intento la llegada el 22 de 

Libada dei enero del mariscal Lannes. Restablecido de su in-
mariscal L a n -
ne'- disposición, acudia este á tomar el mando supremo 

del tercero y quinto cuerpo, que mandados separa-
damente por gefes entre sí desavenidos, no concur-

\ 

r i an á la formación del sitio con la debida unión y 
celeridad. Puesto ahora el poder en una sola mano, 
notáronse luego sus efectos. Por de pronto ordenó {¿T 4 Mo" 
Lannes al mariscal Mortier que de Calatayud vol-
viese con la división del general Sachet, y que con 
ella y el apoyo de la de Gazan que bloqueaba el Ar-
rabal, marchase al encuentro de la gente de Pere-
na, que los franceses creían ser Don Francisco de 
Palafox. Aquel oficial, dejando hácia Zuera alguna ^ ^ 
fuerza, replegóse con el resto desde Perdiguera, itSSZ'6 

donde estaba, á nuestra Señora de Magallon. Gen-
te la suya nueva y allegadiza, ahuyentáronla fácil-
mente los franceses de las cercanías de Zaragoza, 
y pudieron continuar el sitio sin molestia ni diver-

sion de afuera . 
Redoblando pues su furia cont ra ía ciudad, abrie-

ron espaciosa brecha en su recinto, y ya no les que-
daba sino pasar el Huerva para intentar el asalto. 
Construyeron dos puentes, y en la orilla izquierda 
dos plazas de armas donde se reuniese la gente ne-
cesaria al efecto. Los nuestros, sin dejar de defen-
der algunos puntos aislados que les quedaban fue-
ra, perfeccionaban también sus atrincheramientos 

interiores. AsaltódeioS 

E l 27 determinaron los enemigos dar el asalto, f ^ ^ -
Dos brechas practicables se les ofrecían, una en-dad-
f rente del convento de San José, y otra mas á la de-
recha cerca de un molino de aceite que ocupaban. 
E n el a taque del centro habían también abierto 
una brecha en el convento de Santa Engrac ia , y por 



cila y las otras dos cor r ie ron al asal to en aquel dia 
á las doce de la m a ñ a n a . L a c a m p a n a de la torré 
nueva avisó á los s i t iados del pel igro. Todos á su 
tañido se atrepellaron á las brechas . P o r la del mo-
lino embistieron los franceses, se enca ramaron sin 
que los detuvieran dos hornillos á que se prendió fue-
go; mas un a t r incheramiento inter ior y una grani-
¿sida de balas, metral la y g ranadas , los forzaron á 
retirarse, limitándose á coronar con dificultad lo 
alto de la brecha por medio de un alojamiento. E n -
frente de San José , rechazados repet idas veces, 
consiguieron al fin meterse desde la brecha en una 
casa contigua, y h u b i e r a n pasado adelante á no ha -
berlos contenido la intrepidez de los sitiados. E l 
ataque contra San ta E n g r a c i a , si bien al principio 
ventajoso al enemigo, salióle después m a s caro que-
ros otros. Tomaron en efecto sus soldados aquel mo-
¡íasterio, enseñoreáronse del convento inmediato de 
las descalzas, y enfilando desde él la larga cor t ina 
que iba de Santa E n g r a c i a al puente de H u e r v a 
obligaron á los españoles á abandonar la . Alentados 
los franceses con la victoria, se extendieron has ta 
lo puerta del Cármen, y llevados de igual ardor los 
que de ellos guardaban la paralela del centro, aco-
metieron por la izquierda, se hicieron dueños del 
convento de t r ini tar ios descalzos, y ya avanzaban 
á la Misericordia cuando se vieron abrasados con 
el fuego de dos cañones, y el daño que recibían de 
calles y casas. Los nuestros persiguiéndolos hicie-
ron una salida, y hasta se metieron en el convento 

de trinitarios, que fuera otra vez suyo sin el pron. 
to socorro que t rajo á los contrarios el general Mor-
lot. Murieron de los franceses 800 hombres, en cu . 
yo número se contaron varios oficiales de inge-
nieros. 

Pe ro de esta clase tuvieron los españoles que lio- s , n t S * 
rar al s iguiente dia la do'.orosa pérdida del coman, 
dante Don Antonio San Genis, que fué muerto en 
la bater ía llamada Palafox al tiempo que desde ella 
obserbava los movimientos del enemigo. Ten ia cua-
renta y tres años de edad, y amábanle todos por ser 
oficial valiente, experimentado y entendido. Y aun-
que de condicion afable, era tal su entereza, que des-
de el primer sitio habia dicho: ,,No se me llame á 
.consejo si se t ra ta de capitular, porque nunca se-
.rá mi opinion que no podamos defendernos." 

E l bombardeo mientras tanto continuaba sus 
tragos, siendo mayores los de la epidemia, de que 
ya morian 350 personas por dia, y ios hubo en 
que fallecieron 500. Fal taban los medicamento?, es-
taban henchidos de enfermos los hospitales, costa-
ba una gallina cinco pesos fuertes, carecíase de car-
ne y de casi toda legumbre. Ni habia tiempo ni es-
pacio para sepultar los muertos, cuyos cadáveres ha-
cinados delante de las iglesias, esparcidos á veces 
y desgarradas por las bombas, ofrecian á la vista 
espantoso y lamentable espectáculo. Confiado el ma-
riscal Lannes de que en tal aprieto se darian á par-
tido los españoles, sobre todo si eran noticiosos de 
lo que en oirás partes ocurria, envió un parlamento h3!,™T"ue 
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comunicando los desastres de nuestros ejercitos y 
la retirada de los ingleses. Mas en balde: los zara-
gozanos nada escucharon; en vez de amilanarse 
crecia su valor al par de los apuros. Su caudillo, 

Dicho de P a firme como ellos, repetía: „defenderé hasta la últi-laica. . 
,,ma tapia ." 

Los franceses entónces yendo adelante en sus em-
bestidas, inútilmente quisieron el 28 y 29 apoderar-
se por su derecha de los conventos de San Agustín 
y Santa Ménica . Tampoco pudieron vencer el obs-
táculo de una casa intermedia que les quedaba pa-
r a P e n e t r a r e n c a ^ e de la Puerta quemada. Lo 

fi"03' mismo les sucedió con una manzana contigua á 
Santa Engrac ia , empezando entónces á disputarse 
con encarnizamiento la posesion de cada casa, y 
de cada piso, y de cada cuarto. 

Minas de ios Siendo muy mortífero para los franceses este des-francesee. - * 
conocido linage de defensa, resolvieron no acometer 
á pecho descubierto, y emprendieron por medio de 
minas una guerra terrible y escondida. Aunque en 
ella les daban su saber y recursos grandes venta-
jas, no por eso se abatieron los sitiados; y soste-
niéndose entre las ruinas y derribos que causaban 
las minas enemigas, no solo procuraban conservar 
aquellos escombros, sino que también querían re-
cuperar los perdidos. Intentáronlo aunque en vano 
con el convento de Tr in i tar ios descalzos. La lid 
fué porfiada y sangrienta; quedó herido el generai 
f rancés Rostoland y muertos muchos de sus oficia-
les. Nuestros paisanos y soldados abalanzábanse 

87 
, , Pa t r io t i smo y 

al peligro como fieras. Y sacerdotes piadosos y atre- f ^ « ^ 
vidos no cesaban de animarlos con sus lenguas y eos. 
dar consuelos religiosos á los que caian heridos de 
muerte, siendo á veces ellos mismos víctima de su 
fervor. Augusto entónces y grandioso ministerio, 
que al paso que desempeñaba sus propias y sagra-
das obligaciones, cumplía también con las que en 
tales casos y sin excepción exige la patria de sus 
hijos. 

A fuerza de empeño y trabajos, y valiéndose 
siempre de sus minas, se apoderaron los franceses 
el 1.° de febrero de San Agustín y Santa Mómca , 
y esperaron penetrar hasta el Coso por la calle de 
la Puer ta quemada: empresa la última que se les 
malogró con pérdida de 200 hombres. Dolorosa fué — « — • 
también para ellos la toma en aquel dia de algunas 
casas en la calle de Santa Engrac ia , cayendo atra-
vesado de una bala por las sienes el general Lacos-
te, célebre ya en otros nombrados sitios. Sucedió-
l e Mr . Rogniat , herido igualmente en el siguien-
te dia. 

Aunque despacio, y por decirlo así, á palmos, 
avanzaba el enemigo por los tres puntos principales 
de su ataque que acabamos de mencionar. Mas co-
mo le costaba tanta sangre, excitáronse murmura-
ciones y quejas en su ejército, las cuales estimula-
ron al mariscal Lannes á avivar la conclusión de » — 
tan fatal sitio, acometiendo el arrabal . Embe8íiJa 

Seguia en aquella par te el general Gazan, ha- a[™baY"" 
biéndose limitado hasta entónces jL conservar rigo-



roso bloqueo. Ahora según lo dispuesto porLannes , 
emprendió los trabajos de sitio. El 7 de febrero em-
bistieron ya sus soldados el convento de francisca, 
nos de Jesús á la derecha del camino de Barcelona. 
Tomáronle despues de tres horas de fuego, arrojan-
do de dentro á 200 hombres que le guarnecían; y 
no pudiendo ir mas adelante por la resistencia que 
los nuestros les opusieron, paráronse allí y se atrin-
cheraron. 

S F T r a t Ó L a n n e s a I m i s m o t i e m ¡>° ^ que se diesen 
la mano con este ataque los de la ciudad, y puso su 
par t icular conato en que el de la derecha de San 
José se extendiese por la universidad y puerta del 
Sol hasta salir al pretil del rio, Tampoco descuidó 
el del centro, en donde los sitiados defendieron con 
tal tenacidad unas barracas que había jun to á las 
ru inas del hospital, que según la expresión de uno 
de los gefes enemigos „era menester matarlos para 
„vencerlos.» Allí el sitiador, ayudado de los sóta-
nos del hospital, atravesó la calle de Santa Engra-
cia por medio de una galería, y con la explosion de 
un hornillo se hizo dueño del convento de S. Fran-
cisco: hasta que subiendo por la noche al campana-
r io el coronel español Fleury acompañado de paisa-
nos, agujerearon juntos la bóveda y causaron tal 
daño á los franceses desde aquella altura, que liu-
yeron estos recobrando despues á duras penas el ter-
reno perdido. 

5 5 Í ? L ° S C O m b a í e s d e í o d o s , a d o s e ran continuos, y 
^ r o o a u n q u o l o s s o s t e n i a n por nuestra parte hombres fla-

cós y macilentos, enseñábanse tanto, que creciendo 
las quejas del soldado enemigo, exclamaba: „Que se 
„aguardasen refuerzos, si no se quería que aquellas 
„malhadadas ru inas fuesen su sepulcro." 

Urgia pues á Lannes acabar sitio tan extraño y a 

porfiado. E l 18 de febrero volvió á seguirse el ata-
que del arrabal; y con horroroso fuego, al paso que 
de un lado se derribaban frágiles casas, flanqueá-
base del otro el puente del Ebro para estorbar 
todo socorro, pereciendo al querer intentarlo el ba-
rón de Versages. A las dos de la tarde abierta bre-
cha, penetráronlos franceses en el convento de mer-
cenarios llamado de San Lázaro. Fundación del rey 
Don Ja ime el Conquistador y edificio grandioso, 
fué defendido con el mayor valor; y en su escalera 
de construcción magnífica anduvo la lucha muy re-
ñida: perecieron casi todos los que le guarnecían. 
Ocupado el convento por los franceses, quedó á los 
demás soldados del arrabal cortada la ret irada. Im-
posible fué , excepto á unos curantos, repasar el 
puente, siendo tan tremendo el fuego del enemi-
go que no parecía sino que á manera de las del 
Janto , se habian incendiado las aguas del Ebro . 
E n tamaño aprieto echaron los mas de los nuestros 
por la orilla del rio, capitaneándolos el comandan-
te de guardias españolas Manso; pero perseguidos 
por la caballería francesa, enfermos, fatigados y sin 
municiones, tuvieron que rendirse. Con el arrabal 
perdieron los españoles entre muertos, heridos y 
prisioneros 2000 hombres. 



Dueños así los f ranceses de la orilla izquierda del 
E'oro, colocaron en ba te r ía 50 piezas, con cuyo fue-
go empezaron á a r ru ina r las casas situadas al otro 

Furioso>ta- i a ( j 0 e n e ] pretil del rio. Ganaban también terreno 
que que I03 1 1 1 1 

P ™ 3 pr ' dentro de la ciudad, extendiéndose por la derecha 
del Coso; y ocupado el conven fo de Trini tar ios cal-
zados se adelantaron á la calle del Sepulcro, procu-
rando de este modo concer ta r diversos ataques. E n 
ta! estado, meditando d a r un golpe decisivo, habían 
formado seis galerías de mina que atravesaban el 
Coso; y cargando cada uno de los hornillos con 
3000 libras de pólvora, confiaban en que su expío-
sion causando terrible espanto en los zaragozanos, 
los obligaría á rendirse. 

N o necesitaron los franceses a c u d i r á medio tan 
ciud:"i' violento. Ménos eran de 4000 los hombres que en 

la ciudad podían sustentar las armas, 14.000 esta-
ban postrados en cama, muchos convalecientes, y los 
demás habian perecido al rigor de la epidemia y de 
la guerra. Desvanecíanse las esperanzas de socorro; 

E n f e r m e d a d V el mismo general Don José de Palafox, acometido 
a, paiafo.. ^ ) a e n f e r m e { j a d reinante, tuvo que transmitir sus 

facultades á una junta que se instaló en la noche 
del 18 al 19 de febrero. Componíase esta de treinta 
y cuatro individuos, siendo su presidente Don Pedro 
Mar ía Ric , regente de la audiencia. Rodeada de 
dificultades convocó la nueva autoridad á los prin-
cipales gefes militares, quienes trazando un tristí-
simo cuadro de los medios que quedaban de defen-
sa, inclinaron los ánimos á capitular. Discutióse, 

no obstante, largamante la materia; mas pasando á 
votación, hubo de los vocales 26 que estuvieron por 
la rendición, y solo ocho, entre ellos Ric, se mantu-
vieron firmes en la negatiga. E n virtud de la deci-
sión de la mayoría, envióse al cuartel general ene-
migo un parlamento, á nombre de Palafox, aceptan-
do con alguna variación las ofertas que el mariscal 
Lannes habia hecho dias ántes; pero este por tardía 
desechó con indignación la propuesta. 

L a junta entónces pidió por sí misma suspensión 
de hostilidades. Aceptó el mariscal f rancés con ex-
presa condicion de que dentro de dos horas se le 
presentasen sus comisionados á t ra ta r de la capitu-
lación. E n el pueblo y entre los mil i taies habia un 
partido numeroso que reciamente se oponía á ella, 
por lo cual hubo de usarse de precauciones. 
r „ Conferencia 

F u é nombrado para ir al cuartel general francés 
Don Pedro María R i c con otros vocales. Recibió-
los aquel mariscal con desden y aun desprecio, cen-
surando agriamente y con irr i tación la conducta de 
la ciudad por no haber escuchado primero sus pro-
posiciones. Amansado algún tanto con prudentes 
palabras de loá comisionados, añadió Lannes, ,,res-
„petaránSe las mugeres y los niños, con lo que que-
,,da el asunto concluido.» „ N i aun empezado, repli-
,,có prontamente mas con serenidad y firmeza Don 
„Pedro Ric ; eso seria entregarnos sin condicion á 
„merced del enemigo, y en tal caso continuará Za-
r a g o z a defendiéndose, pues aun t iene armas, mu-
n i c i o n e s , y sobre todo puños;" 



Capitulación, ^ o queriendo sin duda al mariscal Lannes com-
peler á despecho ánimos tan altivos, reportóse aun 
mas, y comenzó á dictar la capitulación. E n va-
nose esforzó Don Pedro R i c por al terar algu-
na de sus cláusulas ó introducir otras nuevas. Fue-
ron desatendidas las mas de sus reclamaciones. Sin 
embargo, instando para que por un artículo expre-
so se permitiese á Don José de Palafox ir á donde 

ânnen. queda tuviese por conveniente, replicó Lannes que nunca 
un individuo podia ser objeto de una capitulación; 
pero añadió que empeñaba su palabra de honor de 
dejar á aquel general en tera libertad, así como á to-
do el que quisiese salir de Zaragoza . Es tos porme-
nores, que es necesario no echar en olvido, han si-
do publicados en una relación impresa por el m i s -
mo Don Pedro María R ic , de cuya boca también 
nosotros se los hemos oido repetidas veces, mere-
ciendo su dicho entera fe, como de magistrado ve-
raz y respetable. 

F i r m a ia j u n - T . . . n 

ta la capitula- La jun ta admitió y f i rmó el 20 la capitulación, 
airándose Lannes de que pidiese nuevas aclaracio-
nes; mas de nada sirvió ni aun lo estipulado. E n 
aquella misma noche la soldadesca francesa saqueó 
y robó; y si bien pudieran atribuirse tales excesos 
á la dificultad de contener al soldado despues de 
tan penoso sitio, no admite igual excusa el quebran-
tamiento de otros artículos, ni la falta de cumpli-
miento de la palabra empeñada de dejar ir libre á 

Q u e b r á n t a s e Don José de Palafox. Moribundo sacáronle de Za-por los france-
ícŝ horro.oea- r a g 0 z a ! ¿ donde tuvieron que volverle por el estado 

dé poStracion en que se hallaba. Apénas restable-
cido ¿lleváronle á Francia , y encerrado en Vincen-
nes padeció hasta en 1814 durísimo cautiverio. áKos.'iad* 

Fueron aun mas allá los enemigos en sus dema-
sías y crueldades. Despojaron á muchos prisione-
ros, mataron á otros y maltrataron á casi todos. 
Tres dias despues de la capitulación á la una de la 
noche llamaron de un cuarto inmediato al de Pala-
fox donde siempre dormía, á su antiguo maestro el 
padre Don Basilio Boggiero, y al salir se encontró 
con el alcalde mayor Solanilla, un capitan francés y 
un destacamento de granaderos que le sacaron fuera 
sin decirle á donde le llevaban. Tomaron al paso Z T ^ t ' 
al capellan Don Santiago Sas que se habia distin- sS'f®'6'0 v 

guido en el segundo sitio tanto como en el anterior, 
despidieron á Solanilla, y solos los franceses mar-
charon con los dos presos al puente de Piedra. Allí 
matáronlos á bayonetazos, arrojando sus cadáveres 
al r io . Hir ieron primero á Sas, y no se oyó de su 
boca como tampoco de la de Boggiero otra voz que 
la de animarse recíprocamente á muerte tan bárba-
ra é impensada. Contólo así despues y repetidas 
veces el capi tan francés encargado de su ejecución, 
añadiendo que el mariscal Lannes le habia ordena-
do los matase sin hacer ruido. ¡Atrocidad inaudi . 
ta! A tal punto el vencedor atropelló en Zaragoza 
las leyes de la guerra y los derechos sagrados de la 
humanidad. 

L a capitulación se publicó en la gaceta de Ma-
drid de 1 28 de febrero, nunca en los papeles france- a Ar-» * 
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humanidad. 

L a capitulación se publicó en la gaceta de Ma-
drid de 1 28 de febrero, nunca en los papeles france- a Ar-» * 



94 
ses, sin duda para que se creyese que se había en-
tregado Zaragoza á merced del conquistador, y dis. 
culpar así los excesos: como si con capitulación ó 
sin ella pudieran permi t i r se muchos de los que se co-
metieron. 

E n t r a d a d e 

F u é nombrado el general Laval gobernador de 
íagozalen d" Zaragoza. Hizo el 5 de marzo su entrada solemne 

Lannes, recibiéndole en la iglesia de nuestra Seño-
P . S a n t a n d e r , ra del Pilar el padre Santander, obispo auxiliar, 

que ausente en los dos sitios volvió á Zaragoza á 
celebrar el t r iunfo de los enemigos de su patria. 
Del joyero de aquel templo se sacaron las mas pre-
ciosas alhajas, pasando á manos de los principales 
gefes franceses bajo el nombre de regalos que hacia 

[i véase ap. l a j un ta . 1 El mariscal Lannes p e r m a n e c e n Za-
n 60 ragoza hasta el 14 de marzo que partió á Francia, 

sucediéndole por entonces en el mando el general J u n o ! sucede , . , . 
otraveziLan-Jujjo^ duque de Abrantes . 

Duró el sitio de Zaragoza sesenta y dos dias; y 
sin la epidemia, principal ayudadora de los france-
ses, m u c h o s esfuerzos y tiempo hubieran todavía em • 

p é r d i d a s d e pleado estos en la conquista. Al capitular solo era su-
"n03¡"ieotrM,ya una cuar ta par te dé l a ciudad, el arrabal y trece 

iglesias ó conventos, y sin embargo su posesion les 
había costado tanto trabajo y la pérdida de mas de 
8000 hombres. Murieron de los españoles en ambos 

(i Ap. n.7.) sitios 53,873 1 personas; el mayor número en el úl-
timo y de la epidemia. Fueron destruidos con las 
bombas los mas de los edificios. La biblioteca de la 

jd iS 'y .b" universidad, formada con la antigua de los jesuitas br .otecas . ' 

y enriquecida con varias dádivas, entre ellas una-
del ilustre aragonés Don Ramón de Pignatelli, se 
voló con una mina. Pereció también al final del si-
tio la del convento de dominicos de San Ildefonso, 
fundada por el marques de la Compuesta, secretario 
de gracia y justicia de Felipe V, en la que había, 
sin los impresos, mas de 2000 curiosos manuscritos. 
T a n destructora y enemiga de las letras es la guer-
ra, aun hecha por naciones cultas. 

Muchos han dudado de si fué ó no conveniente J»irio «otre 
e s t e a í t .o . 

defender á Zaragoza; desaprobando otros con mas 
razón el que se hubiesen encerrado tantas tropas en 
su recinto. Debiérase ciertamente haber acudido 
al remedio de semejante embarazo, sacando de allí 
las que se recogieron despues de la rota de Tudela 
ó cualesquiera otras: con tal que se hubiera limita-
do su número á los 14 ó 15,000 hombres que ántes 
habia, y los c íales unidos al entusiasmado vecinda-
rio bastaban para escarmentar de nuevo al enemi-
go y detenerle largo tiempo delante de sus muros. 
Mas por lo que toca á la determinación de defender 
la ciudad, nos parece que fué acertada y provecho-
sa. Los laureles adquiridos en el primer sitio habían 
dado al nombre de Zaragoza tan mágico influjo, 
que su pronta y fácil entrega hubiera causado des-
mayo en toda la nación. De otra parte su resisten, 
cia no solo impidió la ocupacion de algunas pro-
vincias, deteniendo el ímpetu de huestes formida-
bles, sino que también aquellos mismos hombres que 
tan bravos é impávidos se mostraban guarecidos 



de las tapias y las casas, no hubieran inexpertos y 
en campo raso podido sostenerse contra la práctica 
y disciplina de los franceses, mayormente cuando 
la impaciencia pública forzaba á aventurar impru-
dentes batallas. 

Por varios y encontrados que en este punto hayan 
sido los dictámenes, nunca discordaron ni discorda-
rán en calificar de gloriosísima y extraordinaria la 
defensa de Zaragoza. El general francés Rogniat , 

E-) testigo de vista, nos dice con loable imparcialidad: 1 

„La alteza de ánimo que mostraron aquellos mora-
d o r e s , fué uno de los mas admirables espectáculos 
„que ofrecen los anales de las naciones despues de 
„los sitios de Sagunto y Numancia . "Fuélo en efec-
to tanto, que en 1814 citóse ya su ejemplo á los 
pueblos de Francia , como digno de imitarse, por 
aquel mismo Napoleon que ántes hubiera querido 
brorarle de la memoria de los hombres. 
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L I B R O O C T A V O . 

^ Í^ABIENDO la suerte favorecido tan poderosa- «» Ma 

mente las a rmas francesas, pareció á mu-
chos estar ya afianzada la corona de España en 
las sienes de José Bonaparte. Aumentóse así el nú -
mero de sus parciales, y ora por este motivo, y ora 
sobre todo por exigirlo el conquistador, acudieron 
sucesivamente á la corte á felicitar al nuevo rey 
diputaciones de los ayuntamientos y cuerpos de 
los pueblos sojuzgados. Esmeráronse algunas en 
sus cumplidos, y no quedaron en zaga las que re-
presentaban á los cabildos eclesiásticos y á los re-
gulares, con la esperanza sin duda estos de para r 
el golpe que los amagaba. Mostráronse igualmente F«wt*doow. 
adictos varios obispos, y en tanto grado, que dió 



XI Ap, n, 1.) contra ellos un decreto la j un t a c e n t r a l c o l i g i é n -
dose de ahí, que si bien la m a y o r í a del clero espa-
ñol, como la de la nación, es tuvo por la causa de 
la independencia, no fué exclus ivamente aquella 
clase ni el fanatismo, según q u e d a y a apuntado, la 
que le dió impulso, sino la jus ta indignación gene-
ral . Corrobórase esta opinion a l ver que entre los 
eclesiásticos que abrazaron el pa r t i do de José, con-
táronse muchos de los que pasaban plaza de igno-
rantes y preocupados. T a n c i e r t o es que en las 
convulsiones políticas el acaso, el error, el miedo, 
colocan como á ciegas en una y otra parcialidad á 
varios de los que siguen sus opues tas banderas: mo-
tivos que reclaman al final desenlace recíproca in-
dulgencia. 

ŝ providen- José, luego que entró en Madr id , en vano pro-
curó tomar providencias que, volviendo la paz y 
órden ¡al reino, cautivasen el án imo de sus nuevos 
subditos. N i tenia para ello medios bastantes, n i 
e r a fácil que el pueblo español, last imado hagta en 
lo mas hondo de su corazon, escuchase una voz que 
á'Sír entender e r a fingida y engañosa . Desgracia-
da por lo ménos fué y de mal sonido la pr imera 
que resonó eñ los templos, y que se t ransmit ió por 
medio de una circular fecha en 24 de enero. Or-
denábase en su contenido, con promesa de la fu tu-
ra evacuación de los franceses, c an t a r en todos los 
pueblos ün Te Deum en acción de grac ias por las 
Victorias que habia en la península a l canzado N a -
d«h oao »o í*v - •:• •; ac-Af s c i r i b s 

poleon, que era como obligar á los españoles á ce-
lebrar sus propias desdichas. 

Al mismo tiempo salieron para las provincias, , 
con el título de comisarios regios, sugetos de cuen-
ta á restablecer el órden y las autoridades, predi-
car la obediencia, y representar en todo y extraor-
dinariamente la persona del monarca. Hubo de es-
tos quienes trataron de disminuir los males que 
agobiaban á los pueblos; hubo otros que los acre-
centaron, desempeñando su encargo en provecho 
suyo y con acrimonia y pasión. Su influjo no obs-
tan te era casi siempre limitado, teniendo que some-
terse á la voluntad varia y antojadiza de los gene-
rales franceses. 

Solo en Madrid se guardaba mayor obediencia al 
gobierno de José, y solo con los recursos de la ca-
pital, y sobre todo con los derechos cobrados á la 
entrada de puertas, podia aquel contar para subve-
nir á los gastos públicos. Estos en verdad no eran 
grandes, ciñéndose á los del gobierno supremo, 
pues ni corria de su cuenta el pago del ejército 
francés, ni tenia aun tropa ni marina española que 
aumentasen los presupuestos del estado. Sin em-
bargo, fué uno de sus primeros deseos formar regi-
mientos españoles. L a derrota de Uclés y las que 
la siguieron, proporcionaron á las banderas de Jo-
sé algunos oficiales y soldados. Pero los madrile-
ños miraban á estos individuos con tal ojeriza y 
desvío, tiznándolos con el apellido de jurados, que 
no pudo al principio el gobierno intruso enregi-
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mentar ni un cuerpo completo de españoles. Apé. 
ñas se veia el soldado vestido y calzado, y repuesto 
de sus fat igas, pasaba del lado de los patriotas, y 
no parecia sino que se habia separado temporal, 
mente de sus filas para recobrar fuerzas, y empu. 
ñar a rmas que le volviesen la estimación perdida. 
Por eso y a en enero dieron en Madrid un decreto 
riguroso cont ra los ganchos y seductores de sóida-
dos y paisanos, que de nada sirvió, empeñando este 
género de medidas en actos arbitrarios y de cada 
vez mas odiosos, cuando la opinion se muestra con. 
t r a r i a y universal. 

Así fué que en 16 de febrero creó el gobierno de 
José una jun ta criminal extraordinaria, compuesta 
de cinco alcaldes de corte, la cual, entendiendo en 
las causas de asesinos y ladrones, debía también 

CiAp.u.2.) juzgar á los patriotas. E n el decreto 1 de su c rea , 
cion confundíanse estos bajo el nombre de revolto-
sos, sediciosos y esparcidores de malas nuevas, y 
no solo se les imponía á todos la misma pena, sino 
también á los que usasen de puñal ó rejón. Espan-
tosa desigualdad, mayormente si se considera que 
la pena impuesta era la de horca, la cual, según la 
expresión del decreto, habia de ser ejecutada irre-
misiblemente y sin apelación. Y como si tan des-
templado rigor no bastase, añadíase en su contexto, 
que aquellos á quienes no se probase del todo su de-
lito, quedarían á disposición del ministro de policía 
general, para enviarlos á los tribunales ordinarios, y 
ser castigados con penas extraordinarias, conforme 

í la calidad de los casos y de las personas. Muchos 
/perjuicios se siguieron de estas determinaciones: 
var ias fueron las víctimas, teniendo que llorar en-
t r e ellas á un abogado respetable, de nombre Esca-
lera , cuyo delito se reducía á haber recibido cartas 
de un hijo suyo que militaba del lado de los patrio-
tas. Su infausta suerte esparció en Madrid profun-
da consternación. Don Pablo Arribas, hombre de 
algunas letras, despierto, pero duro é inflexible, y 
que siendo ministro de policía promovía con ahin-
co semejantes causas, fué tachado de crael y en ex-
tremo aborrecido, como varios de los jueces del tri-
bunal criminal extraordinar io: suerte que cabrá 
siempre á los que no obren muy moderadamente 
en el castigo de los delitos políticos, que por lo ge-
neral solo se consideran tales en medio de la irri-
tación de los ánimos, soliendo luego absolverlos la 
for tuna. 

A las medidas de severidad del gobierno de José 
acompañaron ó siguieron algunas benéficas que 
sucesivamente irémos notando. ,Su establecimien-
to sin embargo fué lento, ó nunca tuvo otro efecto 
que el de estamparse en la coleccion de sus decre-
tos. Inútilmente se mandó en 24 de abril que no detaeitolb. 
ae impusieran contribuciones extraordinarias en 
las provincias sometidas, nombrando comisarios de 
hacienda que lo evitasen y diesen principio á arre-
glar debidamente aquel ramo. E l continuo paso y 
mudanza de tropas francesas, la necesidad y la co-
dicia y malversación de ciertos empleados, impe-



dian el cumplimiento de bien ordenadas providen-
cias; y achacábanse á veces al gobierno intruso los 
daños y males que e r an obra de las c ircunstancias , 
Por lo demás, nunca hubo, digámoslo así, un plan 
fijo de administración, destruido casi en sus cimien. 
tos el antiguo, y no adoptado a ú n el que habia de 
emanar de la const i tución de B a y o n a . 

SfS?™<5T' J o s é P o r s u P a r t e > ent regado demasiadamente á 
los deleites, poco respetado de los generales f rance-
ses, y desairado con f recuenc ia por su hermano, no 
crecía en aprecio á los ojos de la mayor ía españo-
la, que le miraba como un rey de bálago, sujeto al 
capricho, á la veleidad y á los intereses del gabi-
nete de Franc ia . C o n lo cual, si bien las victorias 
le grangeaban algunos amigos, n i su gobierno se 
fortalecía, ni la conf ianza tomaba el conveniente 
ar ra igo. 

Ménos afor tunada que José en las armas, fuélo 
• r a u í m a s la junta central en el aca tamiento y obedien-

cia que le r indieron los pueblos. S in que la tuvie-
sen grande afición, censurando á veces con just i -
cia muchas de sus resoluciones, la respetaban y 
cumplían sus órdenes como procedentes de una a u -
toridad que est imaban legít ima. José Bonapar te nó 
era dueño sino de los pueblos en que dominaban las 
tropas francesas: la central éralo de todos, aun de 
los ocupados por el enemigo, s iempre qüe podían 
burlar la vigilancia de los que apellidaban opreso-
res. Tranqui la en su asiento de Sevilla, apa rec ió 
allí con mas dignidad y brillo, dándole mayor real-

ee la declaración en favor de la causa peninsular 
que hicieron las provincias de América y Asia. 

A imitación de las de Europa levantaron estas „¡£¡1™'™ 
_ favor de l a 

un grito universal de indignación al saber los acón- « « ¿ - f t 
tecimientos de Bayona y el alzamiento de la penín- á¡ 
gula. Los habitantes de Cuba, Puerto Rico, Yuca-
tan y el poderoso reino de Nueva España, pronun-
ciáronse con no menor unión y arrebatamiento que 
sus hermanos de Europa . E n la ciudad de Mégi-
co, despues de recibir pliegos de los diputados de 
Asturias en Lóndres y de la junta de Sevilla, cele-
bróse en 9 de agosto de 1808 una reunión general 
de las autoridades y principales vecinos, en la que 
reconociendo á todas y á cada una de las juntas de 
España , se juró no someterse á otro soberano mas 
que a Fernando VII y á sus legítimos sucesores de 
la estirpe real de Borbon, comprometiéndose á ayu-
dar con el mayor esfuerzo tan sagrada causa. E n 
las islas se entusiasmaron á punto de recobrar en 
noviembre de aquel año la parte española de Santo 
Domingo cedida á Franc ia por el tratado de Basi-
lea. Idénticos fueron los sentimientos que mostra-
ron sucesivamente T ie r ra Firme, Buenos Aires, 
Chile, el Perú y Nueva Granada . Idénticos los de 
todas las otras provincias de una y otra América 
española, cundiendo rápidamente hasta las remotas 
islas Filipinas y Marianas . Y si los agravios de 
Madrid y Bayona tocaron por su enormidad en 
inauditos, también es cierto que nunca presentó la 
historia del mundo un compuesto de tantos millo-
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A imitación de las de Europa levantaron estas „¡£¡1™'™ 
_ favor de l a 

un grito universal de indignación al saber los acón- « « ¿ - f t 
tecimientos de Bayona y el alzamiento de la penín- á¡ 
gula. Los habitantes de Cuba, Puerto Rico, Yuca-
tan y el poderoso reino de Nueva España, pronun-
ciáronse con no menor unión y arrebatamiento que 
sus hermanos de Europa . E n la ciudad de Mégi-
co, despues de recibir pliegos de los diputados de 
Asturias en Lóndres y de la junta de Sevilla, cele-
bróse en 9 de agosto de 1808 una reunión general 
de las autoridades y principales vecinos, en la que 
reconociendo á todas y á cada una de las juntas de 
España , se juró no someterse á otro soberano mas 
que a Fernando VII y á sus legítimos sucesores de 
la estirpe real de Borbon, comprometiéndose á ayu-
dar con el mayor esfuerzo tan sagrada causa. E n 
las islas se entusiasmaron á punto de recobrar en 
noviembre de aquel año la parte española de Santo 
Domingo cedida á Franc ia por el tratado de Basi-
lea. Idénticos fueron los sentimientos que mostra-
ron sucesivamente T ie r ra Firme, Buenos Aires, 
Chile, el Perú y Nueva Granada . Idénticos los de 
todas las otras provincias de una y otra América 
española, cundiendo rápidamente hasta las remotas 
islas Filipinas y Marianas . Y si los agravios de 
Madrid y Bayona tocaron por su enormidad en 
inauditos, también es cierto que nunca presentó la 
historia del mundo un compuesto de tantos millo-
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nes de hombres esparcidos por el orbe en distintos 
c l imas y le janas regiones, que se pronunciasen tan 
unán imemen te con t ra la iniquidad y violencia de 
u n usu rpador ex t rangero . 

4«ÍI¡OS,U, N i se l imitó la declaración á vanos clamores, n i 
su expres ión á es tudiadas frases: acompañaron 4 
uno y á otro cuantiosos donativos que fueron de 
g r a n socorro en la deshecha tormenta de fines del 
año de 8 y pr incip ios del 9 . E l laborioso ca ta lan , 
el gallego, el vizcaíno, los españoles todos que á 
costa de sudor y t rabajo hab ian allí acumulado hon-
roso caudal , apresuráronse á prodigar socorros á su 
pa t r i a , y a que la lejanía no les permit ia servirla 
con sus brazos . E l na tu ra l de A m é r i c a también si-

(i Ap.n.3.) gu ió en tónces el impulso que le dieron sus padres, 
y no ménos que doscientos ochenta y cua t ro millo-
nes de reales vinieron p a r a el gobierno de l a centra l 
en el año de 1809. De ellos casi la mi tad consistió 
en dones g ra tu i to s ó ant ic ipaciones, estando las ar -
cas reales m u y ago tadas con las negociaciones y 
der roche del t iempo de Cárlos I V . 

D e c r e t o de T a n desinteresado y general pronunciamiento pro-
",eeSrica „ . „ / . e n [ a c e n t r a l el memorable dec re to 1 de 22 de 
«•AP. ». enero, por el cual, declarándose que no eran los vas-

tos dominios españoles de Ind ias propiamente colo-
nias , sino pa r t e esencial é in tegrante de la monar-
quía, se convocaba pa ra representarlos, á individuos 
que debían ser nombrados al efecto por sus ayunta-
mientos . Cimentáronse sobre este decreto todos los 
que déspues se promulgaron en la mater ia , y con-

forme á los cuales se igualaron en un todo con los 
peninsulares los na tura les de Amér ica y As ia . T a l 
fué siempre la mente y a u n la le t ra de la legisla-
ción española de Indias , debiendo a t r ibui rse el olvi-
do en que á veces cayó, á las mismas causas que 
des t ruyeron y atropellaron en E s p a ñ a sus propias 
y mejores leyes. L a lejanía, lo ta rde que á a lgunas 
pa r tes se comunicó el decreto, é impensados emba-
razos, no permit ieron que opor tunamente acudie-
sen á Sevilla los representantes de aquellos paises, 
reservándose novedad de t amaña impor tanc ia p a r a 
los gobiernos que sucedieron á la j un t a cen t ra l . 

Otros cuidados de no menor Ínteres ocuparon á ¡ t „ , , . ra las jnntB3 
esta al comenzar el año de 1809. F u e uno de los 
pr imeros dar nueva p lan ta á las j un t a s provinciales 
de donde se derivaba su autor idad, formando un re-
glamento con fecha de 1.° de enero, según el cual 
se l imi taban las facultades que ántes tenian, y se 
dejaba solo á su cargo lo respectivo á contr ibucio-
nes ext raordinar ias , donativos, al is tamiento, requi-
siciones de caballos y a rmamen to . Reduc íase á 
nueve el número de sus individuos, se despojaba á 
estos de par te de sus honores, y se cambiaba la an -
t igua denominación de j un t a s supremas en la de su-
periores provinciales de observación y defensa. Tam-
bién se encomendaba á su zelo precaver las ase-
chanzas de personas sospechosas, y proveer á la se-
gur idad y apoyo de la central ; encargo, por decir-
lo de paso, á la verdad extraño, poner su defensa en 
manos de autoridades que se depr imían . Aunque 



muchos aprobaron y en lo general se tuvo por jus. 
to circunscribir las facul tades de las jun tas , causó 
gran desagrado el ar t ículo 10 del nuevo reglamen-
to, según el cual se prohibía el libre uso de la im-
prenta, no pareciendo sino que al extenderse no es-
taba aun yerto el puño de Flor idablanca. Alborotá-
ronse varias juntas con la reforma, y la de Sevilla 
se enojó sobremanera, y á punto que suscitó la cues-
tion de renovar cada seis meses uno de sus indivi-
duos en la central, y a u n llegó á dar sucesor al con-
de de Til ly. Encendiéndose mas y m a s las contes-
taciones, suspendióse el nuevo reglamento, y nun-
c a tuvo cumplido efecto n i en todas las provincias 
ni en todas sus partes . Qu izá obró l ivianamente Ja 
central en querer ar reglar tan pronto aquellas cor. 
potaciones, mayormente cuando los acontecimien-
tos de la guerra cortaban á veces la comunicación 
con el gobierno supremo; pero al mismo tiempo fue-
ron muy reprensibles las jun tas que, movidas de am-
bicion, dieron lugar en aquellos apuros á altercados 
y desabrimientos. 

Tratado con Señalóse también la entrada del año de 1809 con 
Ingla ter ra de 

9 de «ñero. e s t r e c h a r ¿ e u n m o d o solemne las relaciones con 
Inglaterra. Has ta entónces las que mediaban entre 
ambos gobiernos e ran f rancas y cordiales, pero no 
estaban apoyadas en pactos formales y obligatorios. 
Túvose pues por conveniente darles m a y o r y ver-
dadera firmeza, concluyendo en 9 de enero en Lón-
dres un t ra tado de paz y al ianza. Según su conte-
nido se comprometió Ingla ter ra á asis t i r á los espa-

izóles con todo su poder, y á no reconocer Otro rey 
de España é Indias sino á Fernando VI I , á sus he-
rederos, ó al legítimo sucesor que la nación españo-
la reconociese; y por su parte la junta central se 
obligó á no ceder á Francia porcion alguna de su 
territorio en Europa y demás regiones del mundo: 
no pudiendo las partes contratantes concluir tam-
poco paz con aquella nación sino de común acuer-
do. Por un artículo adicional se convino en dar 
mutuas y temporales franquicias al comercio de 
ambos estados, hasta que las circunstancias permi-
tiesen arreglar sobre la materia un tratado definiti-
vo. Queria entónces la central entablar uno de sub-
sidios, mas urgente que ningún otro; pero en vano 
lo intentó. 

Los que España habia alcanzado de Inglaterra f ^ j i ^ . d e 

habían sido cuantiosos, si bien nunca se elevaron, 
sobre todo en dinero, á lo que muchos han creido. 
D e las juntas provinciales solo las de Galicia, As-
tur ias y Sevilla recibieron cada una 20.000,000 de 
reales vellón, no habiendo llegado á manos de las 
otras cantidad alguna, por lo ménos notable. E n -
tregáronse á la central 1.600.000 rs. en dinero, y 
en barras 20.000,000 de la misma moneda. A sus 
continuas demandas respondía el gobierno británi-
co que le era imposible tener pesos fuertes, si Espa-
ña no abria al comercio ingles mercados en Amé-
rica, por cuyo medio y en cambio de géneros y efec-
tos de su fabricación, le dar ian plata aquellos natu-
rales. Por fundada que fuera hasta cierto punto di-
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cha contestación, desagradaba al gobierno español, 
que con mas ó ménos razón estaba persuadido de 
que con la facilidad adquirida desde el principio de 
la guerra de introducir en la península mercade-
r ías inglesas, de donde se difundían á América, vol-
vía á Inglaterra el dinero anticipado á los españo-
les, ó invertido en el pago de sus propias tropas,, 
siendo contados los retornos de otra especie que 
podia suministrar España . 

L o cierto es que la jun ta central, con los cortos 
auxilios pecuniarios de Inglaterra, y limitada en 
sus rentas á los productos de las provincias meri-
dionales, invirtiendo las otras los suyos en sus pro-
pios gastos, difícilmente hubiera levantado numero-
sos ejércitos sin el desprendimiento y patriotismo 
de los españoles, y sin los poderosos socorros con 
que acudió América, principalmente cuando den-
t ro del reino era casi nulo el crédito, y poco cono-
cidos los medios de adquirirle en el extrangero. 

Levantáronse clamores contra la central respec-
to de la distribución de fondos, y aun acusáronla 
de haber malversado algunos. Probable es que en 
medio del trastorno general, y de resultas de bata-
llas perdidas y de dispersiones, haya habido abusos 
y ocultaciones hechas por manos subalternas; mas 
injustísimo fué at r ibuir tales excesos á los indivi-
duos del gobierno supremo que nunca manejaron 
por sí caudales, y. cuya pureza estaba al abrigo en 
casi todos hasta de la sospecha. A los ojos del vul-
go siempre aparecen abultados los millones, y la 

malevolencia se aprovecha de esta propensión á fin 
de ennegrecer la conducta de los que gobiernan. 
E n la ocasion actual eran los gastos harto consi-
derables para que no se consumiese con creces lo 
que entró en el erario. 

A modo del tr ibunal criminal de José, creó asi-
mismo la central uno de seguridad pública que en- bl ca' 
tendiese en los delitos de infidencia; y aunque no 
tan arbi t rar io como aquel en la aplicación y des-
igualdad de las penas, reprobaron con razón su es-
tablecimiento los que no quieren ver rotos bajo nin-
gún pretexto los diques que las leyes y la experien. 
cia han puesto á las pasiones y á la precipitación 
de los juicios humanos. Ya en Aranjuez se estable-
ció dicho tribunal con el nombre de extraordinario 
de vigilancia y protección; 3' aun se nombraron 
ministros por la mayor parte del consejo que le 
compusieran; mas hasta Sevilla y bajó otros jueces 
no se vió que ejerciese su terrible ministerio. Afor-
tunadamente ra ra vez se mostró severo é implaca-
ble. Dir igió casi siempre sus tiros contra algunos 
de los que estaban ausentes y abiertamente com-
prometidos, respondiendo en parte á los fallos de la 
misma naturaleza que pronunciaba el tribunal ex-
traordinario de Madrid . Solo impuso la pena capi-
tal á un exguardia de corps que se habia pasado al 
enemigo, y en abril de 1809 mandó a j u s t i c i a r e n 
secreto, exponiéndolos luego al público, á Luis Gu-
tiérrez y á un tal Echevarr ía , su secretario, mozo 
de entendimiento claro y despejado. E l Gutiérrez 



116 
habia sido fraile y r edac to r de una gaceta en espa-
ñol que se publicaba en Bayona , y el cual con su 
compañero llevaba comision para disponer los áni-
mos de los habitantes de América en favor de Jo-
sé. Encontráronles c a r t a s del rey Fernando y del 
infante Don Cárlos, q u e se tuvieron por falsas. Qui-
zá no fué injusta la p e n a impuesta, según la legis-
lación vigente; pero el modo y sigilo empleado me-
recieron con razón la desaprobación de los cuerdos 
é imparciales. 

central« en- Tampoco reportó provecho el enviar individuos 
proTincias. ¿<¡ ] a c e n t r a i á i a s provincias , de cuya comision ha-

blamos en el libro sexto. L a junta, intitulándolos co-
misarios, los autorizó p a r a presidir á las provincia-
les y representarla con la plenitud de sus facul ta-
des. Los mas de ellos n o hicieron sino a r r imarse á 
la opinion que encon t r a ron establecida, ó entorpe-
cer la acción de las j un t a s , no saliendo por lo gene-
ral de su comision n i n g u n a providencia ace r t ada 
ni vigorosa. Verdad es que siendo, conforme queda 
apuntado, pocos en t r e los individuos de la cent ra l 
los que se miraban como prácticos y entendidos en 
materias de gobierno, quedáronse casi siempre los 
que lo eran en Sevilla, yendo ordinar iamente á las 
provincias los mas inúti les y l imitados. F u é de es-

v p T c í - te número el marques de Villel: enviado á C á d i z 
para atender á su fortificación, y desarra igar a ñ e -
jos abusos en la adminis t rac ión de la aduana, p r o -
vocó por su indiscreción y desatentadas providen-
cias un alboroto que, á no ata jarse con opor tun idad . 

hubiera dado ocasion á graves desazones. Como es-
te acontecimiento se rozó con otro que por entón-
ees y en la misma ciudad ocurr ió con los ingleses, 
será bien que tratemos á un tiempo de entrambos. 

Luego que el gobierno británico supo las derrotas 
de los ejércitos españoles, y temiendo que los f ran- l l u " 
ceses invadiesen las Andalucías, pensó poner al 
abrigo de todo rebate la plaza de Cádiz, y enviar tro. 
pas suyas que la guarneciesen. Para el recibimien-
to de estas, y para proveer en ello lo conveniente, 
envió allí á Sir Jorge Smith con la advertencia, se-
gún parece, de solo obrar por sí en el caso de que 
la junta central fuese disuelta, ó de que se cortasen 
las comunicaciones con el interior. No habiendo 
sucedido lo que recelaba el ministerio ingles, y al 
contrario estando ya en Sevilla el gobierno supre-
mo, de repente y sin otro aviso notició el Sir Jor-
ge al gobernador de Cádiz como S. M. B . le habia 
autorizado para exigir que se admitiese dentro de 
la plaza guarnición inglesa: escribiendo al mismo 
tiempo á Sir Juan Cradock, general de su nación 
en Lisboa, á fin de que sin tardanza enviase á Cá-
diz parte de las tropas que tenía á sus órdenes. Ad-
vertida la junta central de lo ocurrido, extrañó que 
no se le hubiera de antemano consultado en asunto 
tan grave, y que el ministro ingles Mr. Frere no le 
hubiese hecho acerca de ello la mas leve insinua-
ción. Resentida dióselo á entender con oportunas 
reflexiones, previniendo al marques de Villel, su re-
presentante en Cádiz, y al gobernador, que de nin-



gun modo permitiesen á los ingleses ocupar la pla-
za, guardando no obstante en la ejecución de la 
órden el miramiento debido á tropas aliadas. 

A poco tiempo y al pr incipiar febrero llegaron á 
la bahía gadi tana con el general Mackenzie dos 
regimientos de los pedidos á Lisboa, y súpose tara, 
bien entónces por el conducto regular cuáles eran 
los intentos del gobierno ingles. Este, confiado en 
que la expedición de Moore no tendría el pronto y 
malhadado término que hemos visto, quena , con-
forme manifestó, t rasladar aquel ejército ó bien á 
Lisboa, ó bien al mediodía de España; y para te-
ner por esta par te un punto seguro de desembarco, 
había resuelto enviar de antemano á Cádiz al ge-
nera l Sherbrooke con 4000 hombres que impidiesen 
una súbita acometida de los franceses. Así se lo co-
municó Mr . Frere á la j un t a central, y así en Lón-
dres Mr . Canning al ministro de España Don Juan 
Ruiz de Apodaca, añadiendo que S. M. B . desea-
ba que el gobierno español examinase si era ó no 
conveniente dicha resolución. 

Parecían contrarios á los anteriores procedi-
mientos de Sir Jorge Smith los pasos que en la ac-
tualidad se daban, y disgustábale á la central que 
despues de haber desconocido su autoridad, se pi-
diese ahora su dictámen y consentimiento. No pen-
saba que Smith se hubiese excedido de sus faculta-
des según se le aseguró, y mas bien presumió que 
se achacaba al comisionado una culpa que solo era 
hi ja de resoluciones precipitadas, sugeridas por el 

temor de que los franceses conquistasen en breve á 
España . Siguiéronse varias contestaciones y con-
ferencias que se prolongaron bastantemente. L a 
junta mantúvose firme y con decoro, y terminó el 
asunto por medio de una juiciosa no ta 1 pasada en o Ap.n. «.; 
l . ° de marzo, de cuyas resultas dióse otro destino 
á las tropas inglesas que iban á ocupar á Cádiz. 

Al propio tiempo, y cuando aun permanecían en CádSraíD c" 
su bahía los regimientos que t ra jo el general Ma-
ckenzie, se suscitó dentro de aquella plaza el albo-
roto arr iba indicado, cuya coincidencia dió oca-
sion á que unos le atribuyesen á manejos de agen-
tes británicos, y otros á enredos y maquinaciones 
de los parciales de los franceses; estos para impe-
dir el desembarco é introducir división y cizaña, 
aquellos para tener un pretexto de meter en Cádiz 
las tropas que estaban en la bahía. Así se inclina 
el hombre á buscar en origen obscuro y extraordi-
nar io la causa de muchos acontecimientos. E n el 
caso presente se descubre fácilmente esta en el ín-
teres que tenian varios en conservar los abusos que 
iba á desarraigar el marques de Villel; en los des-
acordados procedimientos del último y en la suma 
desconfianza que á la sazón reinaba. E l marques 
en vez de contentarse con desempeñar sus impor -
tantes comisiones, se entrometió en dar providen-
cias de policía subalterna, ó solo propias del reco-
gimiento de un claustro. Prohibía las diversiones, 
censuraba el vestir de las mugeres, perseguía á las Vl 

de conducta equívoca, ó á las que tal le parecían, 



dando pábulo con estas y o t r a s medidas no ménos 
inoportunas á la indignación pública. E n tal esta-
do bastaba el menor incidente para que de las ha-
blillas y desabrimientos se pasase á una abier ta in-
surrección. 

Presentóse con la en t rada en Cádiz el 22 de fe-
brero de un batallón de ext rangeros compuesto de 
desertores polacos y alemanes. Desagradaba á los 
gaditanos que se metiesen en la plaza aquellos sol-
dados, á su entender poco seguros: con lo que los 
enemigos de la central y los de Villel que e ran mu-
cbos, soplando el fuego, tumul tuaron la gente que 
se encaminó á casa del marques para leer un plie-
go sospechoso á los ojos del vulgo, y el cual acaba-
ba de llegar al capitan del puerto. Manifestóse el 
contenido á los alborotados, y como se limitase es-
te á una órden para t ras ladar los prisioneros france-
ses de Cádiz á las islas Baleares, aquietáronse por 
de pronto; mas luego, a r rec iando la conmocion, fué 

Riesgo que llevado el marques, con g ran peligro de su persona, c o r t e su per- 1 _ . , 

á las casas consistoriales. Crecieron las amenazas; 
y temerosos algunos vecinos respetables de que se 
repitiese la sangrienta y deplorable escena de Sola-
no, acudieron á libertar al angust iado Villel acora-
panados del gobernador D . Félix Jones y de F r . 
Mariano de Sevilla, guard ian de capuchinos, que 
ofreció custodiarle en su convento. D e en t re los 
amotinados salieron voces de que los ingleses apro-
baban la sublevación, y teniéndolas por falsas rogó 
el gobernador Jones al general Mackenzie que las 

desvaneciese, en cuyo deseo condescendió el ingles. 
Con lo cual, y con fenecer el dia, se sosegó por en-
tónces el tumulto. 

A la mañana siguiente publicó el gobernador un 
bando que calmase los ánimos; mas enfureciéndose 
de nuevo el populacho, quiso forzar la entrada del 
castillo de Santa Catalina, y matar al general Car-
rafia que con otros estaba allí preso. Púdose afor-
tunadamente contener con palabras á la m u c h e -
dumbre, entre la que hallándose ciertos contraban- ¡J^';14 Hí ' 
distas, revolvieron sobre la puerta del mar , cogie-
ron á Don José Héredia. comandante del resguar-
do, contra quien tenian particular encono, y le co-
sieron á puñaladas. La atrocidad del hecho, el can- ¡d^r

8¿t£!ed 

sancio y los ruegos de muchos calmaron al fin el tu-
multo, prendiendo los voluntarios de Cádiz á, unos 
cuantos de los mas desasosegados. 

Afligían á los buenos patricios tan tristes y fu- Ejírcitos. 
nestas ocurrencias, sin que por eso se dejase do 
cont inuar con la misma constancia en el santo pro-
pósito de la libertad de la pat r ia . L a central ponia 
gran diligencia en reforzar y dar nueva vida á los 
ejércitos que, habiéndose acogido al mediodía de 
España, le servían de valladar. E n febrero, del ape-
llidado del centro y de la gente que el marques del 
Palacio, y después el conde del Cartaojal , habían 
reunido en la Carolina, formóse solo uno, según in . 
sinuamos, á las órdenes del último general. E n E x . 
tremadura prosiguió Don Gregorio de la Cuesta 
juntando dispersos y restableciendo el órden y la 
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disciplina para hacer sin tardanza frente al enemi-
go. D e cada uno de estos dos ejércitos y de sus ope-
raciones, hablarémos sucesivamente. 

ei de 1« E l que mandaba Cartaoial , ahora llamado de la 
J t a d i a . » ° 

Mancha, constaba de 16,000 infantes y mas de 
3000 caballos. Los que de ellos se reunieron en la 
Carol ina tuvieron mas tiempo de arreglarse; y la 
caballería numerosa y bien equipada, si no tenia 
la práctica y ejercicios necesarios, por lo ménos so-
bresalía en sus apariencias. Debían darse la mano 
las operaciones de este ejército con las del general 
Cuesta en Ext remadura ; y ya , ántes de ser separa-
do del mando del ejército del centro el duque del 
Infantado, se habia convenido en febrero entre él 
y el de Cartaojal , hacer un movimiento hácia To-
ledo que distrajese par te de las fuerzas enemigas 
que intentaban ca rgar á Cuesta . Con este propósi-
to púsose á las órdenes del duque de Alburquerque, 
encargado del mando de la vanguardia del e jérci to 
del.centro despues de la batalla de Uclés, una divi-
sión formada con soldados de aquel y con otros del 
de la Carolina; constando en todo de 9000 infantes, 
2000 caballos y 10 piezas de arti l lería. 

Moraaque de E r a el de Alburquerque mozo valiente, dispuesto 
para este género de operaciones. Encaminóse por 
Ciudad Rea l y el pais quebrado y de bosque espe-
so llamado de Gualderia, y se acercó á Mora que 
ocupaba con 500 á 600 dragones franceses el ge-

- neral Dijon. Aunque por equivocación de los guias 
y cierto desarreglo que casi siempre re inaba en 

nuestras marchas, no habia llegado aun toda la 
gente de Alburquerque, particularmente la infante-
ría, determinó este atacar á los enemigos el 18 de 
febrero: los cuales advertidos por el fuego de las 
guerrillas españolas, evacuaron la villa de Mora, y 
solo fueron alcanzados camino de Toledo. Acometié-
ronlos con brío nuestros ginetes, señaladamente los 
regimientos de España y Pavía, mandados por sus 
coroneles Gomez y príncipe de Anglona, y acosán-
dolos de cerca se cogieron unos 80 hombres, equi-
pages y el coche del general Dijon. 

Avisados los franceses de las cercanías de tan 
impensado ataque, comenzaron á reunir fuerzas 
considerables, de lo que temeroso Alburquerque se 
replegó á Consuegra, en donde permaneció hasta 
el 22. E n dicho dia se descubrieron los franceses 
por la l lanura que yace delante de la villa, y desde 
las nueve de la mañana estuvo jugando de ambos 
lados la artillería, hasta que á las tres de la misma 
tarde, sabedor Alburquerque de que 11,000 infantes 
y 3000 caballos venian sobre él, creyó prudente 
replegarse por la Cañada del puerto de Gineta . No 
siguió el enemigo, parándose en el bosque de Con-
suegra, y los españoles se ret i raron á Manzanares 
descansadamente. Infundió esta excursion, aunque 
de poca importancia, seguridad en el soldado, y hu-
biera podido ser comienzo de otras que le hiciesen 
olvidar las anteriores derrotas y dispersiones. 

Pero en vez de pensar los gefes en llevar á cabo 
t a n noble resolución, entregáronse á zelos.y renci-



í«ES¡¡¡3?" E l de Alburquerque fundadamente insistía en 
que se hiciesen correrías y expediciones para adies-
t ra r y foguear la t ropa, mas inquieto y revolvedor 
sustentaba su opinion, de modo que enojando á 
Cartaojal, mirábale este con zelosa ojeriza. E n tan-
to los franceses habian vuelto á sus ant iguas posi-
ciones, y fortaleciéndose en el e jérci to español y 
cundiendo el dictámen de Alburquerque, aparentó 
el general en gefe adher i r á él; determinando que 
dicho duque fuese con 2000 ginetes la vuelta de 
Toledo, en donde los enemigos tenian 4000 infan-
tes y 1500 caballos. Dobladas fuerzas que las que. 
estos tenian habia pedido aquel para la expedición, 
únicp medio de no aventurar malamente tropas bi-
soñas como lo eran las nuestras. Por lo mismo juzgó 
con razón el de Alburquerque que la condescenden-
c i a del conde de Car taoja l no era sino imaginada 
t raza para comprometer su buena fama; con lo cual 
creciendo entre ambos la enemistad, acudieron con 
sus quejas á la central , sacrif icando así á deplora-
bles pasiones la causa pública. 

turquerquê ai Se aprobó en Sevilla el plan del duque; pero de-
ejérc i to d e 

cn«ta. biendo aumentarse el ejército de Cuesta con parte 
del de la Mancha, por haber engrosado el suyo en 
Extremadura los franceses, aprovechóse Cartaojal 
de aquella ocurrencia para dar al de Alburquerque 
el encargo de capi tanear las divisiones de los gene-
rales Bassecourt y E c h a v a r r y , destinadas á dicho 
objeto. Mas compuestas ambas de 3500 hombres y 
900 caballos, advir t ieron todos que con color de 

poner al cuidado del duque una comision importan-
te, no trataba Cartaojal sino de alejarle de su lado. 
Censuróse esta providencia no acomodada á las cir-
cunstancias: pues si Alburquerque empleaba á ve-
ces reprensibles manejos y se mostraba presuntuo-
so, desvanecíanse tales faltas con el espíritu guer-
rero y deseo de buen renombre que le ale taban. 

E l conde de Cartaojal habia sentado su cuartel 
general en Ciudad Real; extendíase la caballería 
hasta Manzanares ocupando á Daymiel, Torra lba 
y C a m ó n , y la infantería se alojaba á la izquierda 
y á espaldas de Valdepeñas. Don Francisco Aba-
día, cuartel-maestre, y los gefes de las divisiones 
t rabajaron á porfía en ejercitar la tropa, pero fal-
taba práctica en la guerra y mayor conocimiento 
de las grandes maniobras. 

• Comenzó Cartaojal á moverse por su frente, y ^„"""ere-
avanzó el 24 de marzo hasta Yébenes. Allí Don 
J u a n Bernuy que mandaba la vanguardia, a tacó á 
un cuerpo de lanceros polacos, el cual queriendo re-
tirarse por el camino de Orgaz, tropezó con el viz-
conde de Zolina, que le deshizo y cogió unos cuan-
tos prisioneros. Mas entónces informado Cartaojal 
de que los franceses venían por otro lado á su en-
cuentro con fuerzas considerables, en vano trató de 
recogerse á Consuegra, ocupada ya la villa por los 
enemigos. Sorprendido de que le hubiesen a ta jado 
así el paso, volvió precipitadamente por Malagon á 
Ciudad Real, en donde entró en 26 á los tres dias 



de su salida, y despues de haber inútilmente cansa-

do sus tropas. 
c ¡uS>i e Habían los f ranceses juntado á las órdenes del 

general Sebastiani, sucesor en el mando del cuarto 
cuerpo del mariscal Lefebvre, 12,000 hombres de 
infantería y caballería, de los cuales divididos en dos 
trozos habia tomado uno por el camino real de An-
dalucía, en tanto que otro partiendo de Toledo se -
guía por la derecha para flanquear y envolver á los 
españoles qne confiadamente se adelantaban. No 
habiendo alcanzado su objeto, acosaron á los núes-
tros y los acometieron el 27 por todas partes. Des-
concertado Cartaojal , sin tomar disposición alguna, 
dejó en la mayor confusion sus columnas, que re-
chazadas aquel día y el siguiente en Ciudad Real, 
el Viso, Visillo y Santa Cruz de Múdela, fueron al 
cabo desordenadas, apoderándose el enemigo de va-
r ias piezas de artillería y muchos prisioneros. Las 
reliquias de nuestro ejército se abrigaron de la sier-
ra, y prontamente empezaron á juntarse en Despe-
ñaperros y puntos inmediatos. Situóse el cuartel 
general en Santa Helena y los franceses se de tu -
vieron en Santa Cruz de Múdela, aguardando noti-
cias del mariscal Victor, que al propio tiempo ma-
niobraba en Extremadura . 

^ S Encargado el general Cuesta en diciembre del 
ejército que se habia poco ántes dispersado en aque-
lla provincia, t rató con particular conato de infun-
dir saludable terror en la soldadesca desmandada y 
bravia desde el asesinato del general San Juan , y de 

reprimir al populacho de Badajoz, desbocado con 
las desgracias que allí ocurrieron al acabar el año. 
Y cierto que si á su coudicion dura hubiera entón-
ces unido Cuesta mayor conocimiento de la mili , 
cia, y no tanto apresuramiento en batallar, con 
gran provecho de la patria y realce suyo hubiera 
llevado á término importantes empresas. A su solo 
nombre temblaba el soldado, y sus órdenes eran 
cumplidas pronta y religiosamente. ^ ^ 

Rehecho y aumentado el corto ejército de su Aim.rT" 
mando, constaba ya á mediados de enero de 12,000 
hombres repartidos en dos divisiones y una van-
guardia. El 2 5 del mismo yendo de Badajoz sentó 
sus reales en Trujil lo, y retirándose los franceses 
hácia Almaraz, fueron desalojados de aquellos alre-
dedores, enseñoreándose el 29 del puente la van-
guardia capitaneada por Don Juan de Iíenestrosa. 
Trasladóse despues el general Cuesta á Jaraicejo y 
Deleitosa, y dispuso cortar dicho puente como en 
vano lo habia intentado ántes el general Galluzo. 
Competia aquella obra con las principales de los 
romanos, fabricada por Pedro Ur ia á expensas de 
la ciúdad de Plasencia en el reinado de Cárlos V. Te-
nia 580 piés de largo, mas de 25 de ancho y 134 de 
alto hasta los pretiles. Constaba de dos ojos, y el del 
lado del norte, cuya abertura excedía de 150 piés, 
fué el que se cortó. No habiendo al principio surtido 
efecto los hornillos, hubo que descarnarle á pico y 
barreno, é hízose con tan poca precaución, que al 
destrabar de los sillares, cayeron v se ahogaron 
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veintiséis t rabajadores con el oficial de ingenieros 
que los dirigía. L á s t i m a fué la destrucción de ta-
maña grandeza, y en nuestro concepto arruiníU 
banse con sobrada celeridad obras importantes y 
de pública utilidad, sin que despues resultasen para 
las operaciones mil i tares ventajas conocidas. 

E l general Cues t a continuó en Deleitosa hasta 
el mes de marzo, no habiendo ocurrido en el inter-
medio sino un a m a g o que hizo el enemigo hácia 
Guadalupe, de donde luego se retiró repasando el 
T a j o . Mas en d icho mes acercándose el mariscal 
Victor á Ex t r emadura , se situó en el pueblo de Al-
maraz para avivar la construcción de un puente de 
de balsas que supliese el destruido, no pudiendo la 
artillería t rans i ta r por los caminos que salían de 
Extremadura, desde los puentes que aun se conser-
vaban intactos. Preparado lo necesario para llevar á 
efecto la obra, juzgó ántes oportuno el enemigo des-
alojar á los españoles de la ribera opuesta en que 
ocupaban un sitio ventajoso, para cuyo fin pasaron 
13,000 hombres y 800 caballos por el puente del 
Arzobispo, así denominado de su fundador el célebre 
Don Pedro Tenor io , prelado de Toledo. Puestos ya 
en la márgen izquierda, se dividieron al amanecer 
del 18 en dos trozos, de los cuales uno marchó sobre 
las Mesas de Ibor, y otro á cortar la comunicación 
entre este punto y Fresnedoso. Es taba entonces el 

«est?«?109 ejército de Don Gregorio de la Cuesta colocado 
del modo siguiente: 5000 hombres formando la van-
guardia, que mandaba Henestrosa enfrente de Al-

maraz; la pr imera división de ménos fuerza, y á las 
órdenes del duque del Parque recien llegado al ejér-
cito, en las Mesas de Ibor; la segunda de 2 á 3000 
hombres, mandada por Don Francisco Tr ias , en 
Fresnedoso, y la tercera, algo mas fuerte, en De-
leitosa con el cuartel general, por lo que se ve que 
hubo desde enero aumento en su gente. El trozo de 
franceses que tomó del lado de Mesas de Ibor, aco-
metió el mismo 18 al duque del Parque, quien des-
pues de un reencuentro sostenido, se replegó á De-
leitosa, adonde por la noche se le unió el general 
Tr ias . La víspera se habia desde allí trasladado 
Cuesta al puerto de Miravete, en cuyo punto se 
reunió el ejército español, habiéndosele agregado 
Henestrosa con la vanguaidia al saber que los ene-
migos se acercaban al puente de Almaraz por la 
orilla izquierda de T a j o . 

En t ra ron los nuestros en Trujil lo el 19, y prosi- »» 
guieron á Santa Cruz del puerto: la vanguardia de103 e,|,anoleí-
Henestrosa, que protegia la retirada, tuvo un cho-
que con parte de la caballería enemiga y la recha-
zó, persiguiéndola con señalada ventaja camino de 
Trujil lo. Cuesta habia pensado aguardar á los fran-
ceses en el mencionado Santa Cruz; mas detúvole 
el temor de que quizá viniesen con fuerza superior 
á la suya. Continuó pues retirándose con la buena 
dicha de que cerca de Miajadas los regimientos del 
Infante y de dragones de Almansa arremetiesen 
al del número 10 de caballería ligera de la vanguar-
dia francesa y le acuchillasen, matando mas de 150 
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de sus soldados. E n t r ó Cuesta en Medellin el 22, 
y se alejó de allí, queriendo esquivar toda pelea has. 
ta que se le uniese el duque de Alburquerque, lo 
cual se verificó en la tarde del 27 en Villanueva de 
ia Serena, viniendo, según en su lugar dijimos, de 
la Mancha . 

Jun tas todas nuestras fuerzas, revolvió el general 
Cuesta sobre Medellin en la mañana del 28, resuel-
to á ofrecer batalla ál enemigo. Es tá situada aque-
lla villa á la margen izquierda de Guadiana, y á la 
falda occidental de un cerro en que tiene asiento 
su ant iguo castillo muy deteriorado, y cuyo pié ba-
ña el mencionado rio. Merece particular memoria 
haber sido Medellin cuna del gran Hernán Cortes, 
e x i s t i e n d o todavía entónces, calle de la Feria, la ca-
sa en que nació; mas despues de la batalla de que 
vamos á hablar, fué destruida por las franceses, no 
quedando ahora sino algunos restos de las paredes. 
Llégase á Medellin viniendo deTruji l lo po ruña lar-
ga puente, y por el otro lado ábrese una espaciosa 
llanura despojada de árboles, y que yace entre la 
madre del rio, la villa de Don Benito, y el pueblo 
de Mingabril . Cuesta t rajo allí su gente en número 
de 20,000 infantes y 2000 caballos, desplegándose 
en una línea de una legua de largo, á manera de 
media luna, y sin dejar la menor reserva. Consta-
ba la izquierda, colocada del lado de Mingabril, de 
la vanguardia y primera división, regidas por Don 
Juan de Henestrosa y el duque del Parque: el cen-
tro avanzado, y enfrente de Don Benito le guarne-

cía la segunda división del mando de Trias ; y la 
derecha, arr imada al Guadiana, se componía de la 
tercera división del cargo del marqués de Portago, 
y de la fuerza traída por el duque de Alburquerque, 
formando un cuerpo que gobernaba el teniente ge-
neral Don Francisco de Eguía . Situóse Don Gre-
gorio de la Cuesta en la izquierda, desde donde por 
ser el terreno algo mas elevado descubría la campa-
ña: también colocó del mismo lado casi toda la ca-
ballería, siendo el mas amenazado por el enemigo. 

E r a n las once de la mañana cuando los f r a n c e -
ses, saliendo de Medellin, empezaron á ordenarse á 
poca distancia de la villa, describiendo un arco de 
círculo comprendido entre el Guadiana y una que-
brada de arbolado y viñedo que va de Medellin á 
Mingabril . Es taba en su ala izquierda la división 
de caballería ligera del general Lasalle, en el centro 
una división a lemana de infantería, y á la derecha 
la de dragones del general Latour-Maubourg , que-
dando de respeto las divisiones de infantería de los 
generales Villate y Ruffin. El total de la fuerza as-
cendía á 18,000 infantes y cerca de 3000 caballos; 
mandaba en gefe el mariscal Víctor . 

Dió principio á la pelea la división alemana, y 
cargando dos regimientos de dragones, repeliólos 
nuestra infantería que avanzaba con intrepidez. 
Durante dos horas lidiaron los franceses, retirándo-
se lentamente y en silencio: nuestra izquierda pro-
gresaba, y el centro y la derecha cerraban de cer-
oa al enemigo, cuya ala siniestra cejó hasta un re-
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codo que forma el Guadiana al acercarse á Mede-
llin. Las tropas ligeras de los españoles, esparcidas 
por el llano, amedrentaban por su número y a r ro jo 
á los tiradores del enemigo; y como si ya estuvie-
sen seguras de la victoria, anunc iaban con g r a n d e 
algazara que los campos de Medellin serian el se-
pulcro de los franceses. P o r todas partes g a n a b a 
terreno el grueso de nuestra l ínea, y ya la izquier-
da iba á posesionarse de u n a batería enemiga á la 
sazón que los regimientos de caballería de Alman-
sa y el Infante, y dos escuadrones de cazadores im-
periales de Toledo, en vez d e cargar á los con t ra -
rios volvieron grupa, y atrepellándose unos á o t ros 
huyeron al galope vergonzosamente. E n vano D o n 
José de Zayas, oficial de g r a n valor! y pericia, y q u e 
en realidad mandaba la vanguardia , en vano les 
gri taba acompañado de sus infantes firmes y sere-
nos, „¿qué es esto? Alto la caballería. Volvamos á 

„ellos, que son nuestros H N a d a escuchaban, el 
pavor habia embargado sus sentidos. Don Gregor io 
de la Cuesta al advert i r t a m a ñ o baldón, part ió ace-
leradamente pa ra contener el desórden; mas a t ro-
pellado y derribado de su caballo, estuvo próximo 
á caer en manos de los ginetes enemigos, que pa-
sando adelante en su c a r g a , afortunadamente no le 
percibieron. Aunque herido en el pié, mal t ra tado.y 
rendido con sus años, pudo Cuesta volver á montar 
á caballo, y libertarse de ser prisionero. 

Abandonada nuestra infanter ía cde la izquierda 
por la caballería, f u é desunida y rota, y cayendo 

sobre nuestro centro y derecha, que al mismo tiem-
po e ran atacados por su frente, desapareció la for-
macion de nuestra dilatada y endeble línea como 
hilera de naipes. El duque de Alburquerque fué 
el solo que pudo por algún tiempo conservar el ór-
den, para tomar una loma plantada de viña que ha-
bia á espaldas del llano; pero estrechada su gente 
por los dispersos, y aterrada con los gritos de los 
acuchillados, desarreglóse simultáneamente, c o r -
riendo á guarecerse de los viñedos. Desde entónces 
todo el e jérci to no presentó ya otra forma sino la 
de una muchedumbre desbandada, huyendo á toda 
priesa de la caballería enemiga, que hizo gran mor-
tandad en nuestres pobres infantes. Durante mu-
cho tiempo los huesos de los que allí perecieron se 
percibían y blanqueaban, contrastando su color ma-
cilento en tan hermoso llano con el verde y matiza-
das flores de la primavera. F u é nuestra pérdida en-
tre muertos, heridos y prisioneros de 10,000 hom-
bres; la de los franceses, aunque bastante inferior, 
no dejó de ser considerable. 

Así terminó y tan desgraciadamente la batalla 
de Medellin. Gloriosa para la infantería, no lo fué 
para algunos cuerpos de caballería, que castigó se-
veramente Don Gregorio de la Cuesta, suspendien-
do á tres coroneles, y quitando á los soldados una 
pistola hasta que recobrasen en otra acción el ho-
ñor perdido. Pero por reprensible que en efecto fue-
se la conducta de estos, en nada descargaba á Cues-
t a del temerario arrojo de empeñar una batalla 



campal con tropas bisoñas y no bien disciplinada», 
en una posicion como la que escogió y en el órden 
en que lo hizo, sin dejar á sus espaldas cuerpo algu. 
no de reserva. Claro e r a que rota una vez la línea, 
quedaba su ejército deshecho, no teniendo en que 
sostenerse ni punto adonde abrigarse, al paso que 
los franceses, aun perdida por ellos la batalla, po-
dian cubrirse detras de unas huertas cerradas con 
tapia que había á la salida de Medellin, y es-
cudarse luego con el mismo pueblo desamparado de 
los vecinos, apoyándose en el cerro del Castillo. Don 

sjs resultas. Gregorio de la Cuesta con los restos de su ejército 
se retiró á Monasterio, límite de Extremadura y 
Andalucía, y en cuyo fuerte sitio debiera haber 
aguardado á los franceses si hubiera procedido co-
mo general entendido y prudente. 

n¿"dTi°.«n- La junta central al saber la rota de Medellin no 
sintió decaído su ánimo, á pesar del peligro que de 
cerca la amagaba. Elevó á la dignidad de capitan 
general á Don Gregorio de la Cuesta, al paso que 
temía su antiguo resentimiento en caso de que hu-
biese triunfado, y repartió mercedes á los que se 
habian conducido honrosamente, no ménos que á 
los huérfanos y viudas de los muertos en la batalla. 
Púsose también el ejército de la Mancha á las ór-
denes de Cuesta, aunque se nombró para mandar-

. J e T S T r t a o - de cerca á Don Francisco Venegas, restablecido 
de una larga enfermedad, y fué llamado el conde 
de Cartaojal , cuya conducta apareció muy digna 
de censura -por lo ocurrido en Ciudad Real, pues 

allí no hubo sino desórden y confusion, y por lo mé-

nos en Medellin se habia peleado. Re0„ion(;, 
Ahora haciendo corta pausa, séanos lícito exa-

minar la opinion de ciertos escritores, que al ver 
tantas derrotas y dispersiones han querido privar 
á los españoles de la gloria adquirida en la guerra 
de la independencia. Pocos son en verdad los que 
tal han intentado, y en alguno muéstrase á las cía-
ras la mala fé, alterando ó desfigurando los hechos 
mas conocidos. E n los que no han obrado impelí-
dos de mezquinas y reprehensibles pasiones, descú-
brese luego el origen de su error en aquel empeño 
de querer juzgar la defensa de España como el co-
mun de las guerras, y no según deben juzgarse las 
patr iót icas y nacionales. E n las unas gradúase su 
mérito conforme á reglas militares; en las otras, 
ateniéndose á la constancia y duración de la resis-
tencia. „Median imperios (decia Napoleon en Leip-
,,sick) entre ganar ó perder una batalla." Y decíalo 
con razón en la situación en que se hallaba; pero 
no así á haber sostenido la F ranc ia su causa, como 
lo hizo con la de la libertad al principio de la revo-
lucion. L a Holanda, los Estados-Unidos, todas las 
naciones en fin, que se han visto en el caso de Es -
paña, comenzaron por padecer descalabros y com-
pletas derrotas, hasta que la continuación de la 
guerra convirtió en soldados á los que no eran sino 
meros ciudadanos. Con mayor fundamento debia 
acaecer lo mismo entre nosotros. L a Francia era 
una nación vecina, rica y poderosa, de donde sin 



apuro podían á cada paso llegar refuerzos. Sus ejér-
citos en gran parte no eran puramente mercena? 
rios: producto de su revolución conservaban cierto 
apego al nombre de patr ia , y quince años de guerra 
y de esclarecidos triunfos les habían dado la peri-
cia y confianza de invencibles conquistadores. Aus . 
triacos, prusianos, rusos, ingleses, preparados de 
antemano con cuantiosos medios, con tropas anti-
guas y bien disciplinadas, les habian cedido el cam. 
po en repetidas lides. ¿Qué extraño pues sucediese 
otro tanto á los españoles en batallas campales, en 
que el saber y maña en evoluciones y maniobras 
valían mas que los ímpetus briosos del patriotismo? 
Al empezar la insurrección en mayo, ya vimos cuán 
desapercibida estaba España para la guerra con 
40,000 soldados escasos, inexpertos y mal acondi-
cionados; dueños los franceses de muchas plazas 
fuertes, y teniendo 100,000 hombres en el corazon 
del reino. Y sin embargo, ¿qué no se hizo? E n los 
primeros meses, victoriosos los españoles en casi 
todas partes, estrecharon á sus contrarios contra el 
Pirineo. Cuando despues reforzados estos inunda-
ron con sus huestes los campos peninsulares, y opri-
mieron con su superioridad y destreza á nuestros 
ejércitos, la nación ni se desalentó, ni se sometie-
ron los pueblos fácil ni voluntariamente. Y en ene-
ro embarcados los ingleses, solos los españoles te-
niendo contra sí mas de 200,000 enemigos, mirada 
ya .en Europa como perdida su justísima causa, 
no solo se desdeñó todo acomodamiento, sino que 

peleándose por do quiera t ransi taban franceses^ 
aparecieron de nuevo ejércitos que osaron aventu-
r a r batallas, desgraciadas es cierto, pero que mos-
t raban los redoblados esfuerzos que se hacian, y lo 
porfiadamente que había de sustentarse la lucha 
empeñada. Cometiéronse graves faltas, descubrió-
se á las claras la impericia de varios generales, lo 

^ bisoño de nuestros soldados, el abandono y atraso 
en que el anterior gobierno habia tenido el ramo 

> militar como los demás; pero brilló con luz muy 
pura el elevado carácter de la nación, la sobriedad 
y valor de sus habitadores, su desprendimiento, su 
conformidad é inalterable constancia en los reveses 
y trabajos, virtudes raras , exquisitas, mas difíciles 
de adquirir que la táct ica y disciplina de tropas 
mercenarias . Abulte en buen hora la envidia, el 
despecho, la ignorancia, los errores en que incurri-
mos: su voz nunca ahogará la de la verdad, ni po-
drá desmentir lo que han estampado en sus obras 
y casi siempre con admirable imparcialidad mu-
chos de los que entonces eran enemigos nuestros, y 
señaladamente los dignos escritores Foy , Suchet y 
S a i n t - C y r , que mandando á los suyos pudieron me-
jor que otros apreciar la resistencia y el mérito de 
los españoles. 

Volvamos ya á nuestro propósito. Ocurr idas las g2¡3¿? 
jornadas de Ciudad Real y Medellin, pensó el go-
bierno de José ser aquella buena sazón para tantear 
al de Sevilla, y entrar en algún acomodamiento. 
Salió de Madrid con la comision Don Joaquín Ma-



ría Sotelo, magistrado que gozaba ántes del con-
cepto de hombre ilustrado, y que deteniéndose en 
Mér ida dirigió desde allí al presidente de la junta 
central, por medio del general Cuesta, un pliego con 
fecha de 12 de abril, en el que anunciando estar 
autorizado por José para tratar con la junta el mo-
do de remediar los males que ya habían experimen-
tado las provincias ocupadas, y el de evitar los de 
aquellas que todavía no lo estaban, invitaba á que 
se nombrase al efecto por la misma junta una ó mas 
personas que se abocasen con él. La central sin 
contestar en derechura á Sotelo, mandó á Don Gre-
gorio de la Cuesta que le comunicase el acuerdo 
que de resultas habia formado, justo y enérgico, 

i f S ¡ ¡ S £ 4 í e concebido en estos términos. „Si Sotelo trae pode-
,,res bastantes para tratar de la restitución de núes-
„tro amado rey, y de que las tropas francesas eva-
„cuen al instante todo el territorio español, hágalos 
„públicos en la forma reconocida por todas las na-
c i o n e s , y se le oirá con anuencia de nuestros alia-
„dos. De no ser asi, ta junta no puede faltar á la 
„calidad de los poderes de que está revestida, ni á l a 
„voluntad nacional, que es de no escuchar pac to , 
„ni admitir tregua, ni ajustar transacion que no 
„sea establecida sobre aquellas bases de eterna ne-
c e s i d a d y just ic ia . Cualquiera otra especie de ne-
g o c i a c i ó n , sin salvar al estado, envilecería á la 
„junta, la cual se ha obligado solemnemente á se-
p u l t a r s e primero entre las ruinas de la monarquía, 
„que á oír proposición alguna en mengua del honor 

.,é independencia del nombre español." Insistió So-
telo respondiendo con una car ta bastantemente mo-
derada; mas la junta se limitó á mandar á Cuesta re-
pitiese el mencionado acuerdo, „advirtiendo á So-
„telo que aquella seria la última contestación que 
„recibiría miéntras los franceses no se allanasen li-
,sa y llanamente á lo que habia manifestado la jun-
, ta ." No pasó por consiguiente mas adelante esta 

negociación, emprendida quizá con sano intento; 
pero que entónces se interpretó mal, y dañó al an-
terior buen nombre del comisionado. 

También por la parte de la Mancha se hicieron {'fa . 
al mismo tiempo iguales tentativas, escribiendo el «tío«, 
general francés Sebastiani, que 1 allí mandaba, á l » ^ « 
Don Gaspar Melchor de Jovellanos, individuo de 
la central, á Don Francisco de Saavedra, ministro 
de hacienda, y al general del ejército de la Caroli-
na Don Francisco Venégas. E s curiosa esta cor-
respondencia, por colegirse de ella el modo diverso 
que tenían entónces de juzgar las cosas de España 
los franceses y los nacionales. Como seria prolijo 
insertarla íntegra, hemos preferido no copiar sino 
la car ta del general Sebastiani á Jovellanos, y la 
contestación de este. „Señor, la reputación de que ^"^ í i iT -
„gozáis en Europa, vuestras ideas liberales, vues-.no*. 
„tro amor por la patr ia , el deseo que manifestáis de 
„verla feliz, deben haceros abandonar un partido 
„que solo combate por la inquisición, por mante-
n e r las preocupaciones, por el ínteres de algunos 



„grandes de España , y po r los de la Ing la te r ra . 
Prolongar esta lucha es querer aumen ta r las des-

„gracias de la España . U n hombre cual vos sois, 
„conocido por su carácter y sus talentos, debe co-
„nocer que la España puede esperar el resul tad^ 
„mas feliz de la sumisión á un rey justo é i lustr^ 
„do, cuyo genio y generosidad deben a t raer le á t * 
„dos los españoles que desean la t ranquil idad { 
„prosperidad de su pa t r ia . L a libertad consti tuci 
„nal bajo un gobierno monárquico , el libre ejercicio 
„de vuestra religión, la destrucción de los obstácu. 
„los que varios siglos ha se oponen á la regenera . 
..cion de esta bella nación, serán el resultado feliz 
„de la constitución que os h a dado el genio vasto y 
„sublime del emperador. Despedazados con faccio-
„nes, abandonados por los ingleses, que j amas tu . 
„vieron otros proyectos que el de debilitaros, el ro-
„baros vuestras flotas y destruir vuestro comercio» 
„haciendo de Cádiz un nuevo Gibral tar , no podéis 
„ser sordos á la voz de la pa t r ia , que os pide la paz 
,,y la tranquilidod. T r a b a j a d en ella de acuerdo 
„con nosotros, y que la energ ía de E s p a ñ a solo, se 
„emplée desde hoy en c imenta r su verdadera felici-
d a d . Os presento una gloriosa car rera ; no dudo 
„que acojais con gusto la ocasion de ser útil al rey 
„José y á vuestros conciudadanos. Conocéis la 
„fuerza y el número de nuestros ejércitos, sabéis 
„que el partido en que os hallais no ha obtenido la 
„menor vislumbre de suceso: hubiérais llorado un 
,,dia si las victorias le hubieran coronado; pero el 

„Todopoderoso en su infinita bondad os ha liberta-

d o de esta desgracia. 

„Es toy pronto á entablar comunicación con vos, 
,,y daros pruebas de mi alta consideración.—Ho-
r a c i o Sebast iani ." 

„Señor general: Yo no sigo un partido, sigo la ^ 
n ta y justa causa que sigue mi patria, que uná-

imemente adoptamos los que recibimos de su ma-
,,no el augusto encargo de defenderla y regirla, y 
„que todos habernos jurado seguir y sostener á eos-
.,ta de nuestras vidas. No lidiamos, como preten-
d é i s , por la inquisición ni por soñadas preocupa-
c i o n e s , ni por el Ínteres de los grandes de Espa-
„ña; lidiamos por los preciosos derechos de nuestro 
„rey, nuestra religión, nuestra constitución y núes, 
„ t ra independencia. Ni creáis que el deseo de con-
s e r v a r l o s esté distante del de destruir los obstácu. 
„los que puedan oponerse á este fin; ántes por el 
„contrario, y para usar de vuestra frase, el deseo y 
„el propósito de regenerar la España y levantarla 
„al grado de esplendor que ha tenido algún día, es 
„mirado por nosotros como una de nuestras princi-
p a l e s obligaciones. Acaso 110 pasará mucho tiem-
„po sin que la F ranc i a y la Europa entera reco-
„nozcan que la misma nación que sabe sostener 
„con tanto valor y. constancia la causa de su rey y 
„de su libertad contra una agresión tanto mas in-
j u s t a cuanto ménos debia esperarla de los que se 
„deciaii sus primeros amigos, tiene también bastan-
„te celo, firmeza y sabiduría para corregir loa abu-
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„sos que la condujeron insensiblemente á la horro, 
„rosa suerte que le p reparaban . No hay alma sen. 
„sible que no llore los atroces males que esta agre-
„sion ha der ramado sobre unos pueblos inocentes, 
,,á quienes despues de pretender denigrarlos con el 
„ infame título de rebeldes, se niega aun aquella hu. 
„manidad que el derecho de la guer ra exige y en.— 

„cuentra en los m a s bárbaros enemigos. Pero ¿á» 
„quién serán imputados estos males? ¿A los que los 
„causan violando todos los principios de la natura-
l e z a y la jus t ic ia , ó á los que lidian generosamen-
„te para defenderse de ellos, y alejarlos de una vez 

•„y para siempre de esta grande y noble nación? 
„Porque, señor general, no os dejeis a lucinar : estos 
„sentimientos que tengo el honor de expresaros, son 

-„los de la nación entera, sin que h a y a en ella un 
„solo hombre bueno, aun entre los que vuestras ar-
„mas oprimen, que no sienta en su pecho la noble 
„llama que arde en el de sus defensores. Hablar de 
„nuestros aliados fue ra impertinente, si vuestra car-
„ ta no me obligase á decir en honor suyo, que los 

-j,propósitos que les atr ibuís son t an injuriosos, co-
,,mo ágenos de la generosidad con que la nación 
„inglesa ofreció su amistad y sus auxilios á núes-
„ t ras provincias, cuando desarmadas y empobrecí, 
„das los imploraron, desde los primeros pasos de la 
j,opresion con que la amenazaban sus amigos. 

„ E n fin, señor general, yo estaré m u y dispuesto 
,,á respetar los humanos y filosóficos principios, 
„que según nos decis profesa vuestro rey José, cuán-
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„do vea que ausentándose de nuestro terr i torio re-
„conozca que una nación, cuya desolación se h a -
c e ac tualmente á su nombre por vuestros soldados, 
„no es el teatro mas propio para desplegarlos. Es-
,,te seria c ier tamente u n t r iunfo digno de su filoso-
„fia; y vos, señor general, si estáis penetrado de los 

•

„sentimientos que ella inspira, debereis gloriaros 
„también de concurr i r á este t r iunfo para que os 
„toque alguna par te de nues t ra admiración y nues-

> „tro reconocimiento. Solo en este caso me permiti-
r á n mi honor y mis sentimientos en t ra r con vos 
„en la comunicación que me proponéis, si la s u -
„prema jun ta central lo aprobare . E n t r e tanto r e -
c i b i d , señor general, la expresión de mi s incera 
„grat i tud por el honor con que personalmente me 
„t ra ta is , seguro de la consideración que os profeso. 
„Sevilla 24 de abril de 1 8 0 9 . — G a s p a r de Jovella-
nos .—Exmo, señor general Horac io Sebas t ian i . " 

E s t a respuesta, digna de la pluma y del patrio-
tismo de su autor , fué muy aplaudida en todo el re i , 
no, así por su noble y elevado estilo, como por re-
t ra ta rse en su contenido los verdaderos sen t imien-
tos que an imaban á la g r a n mayor ía de la nación. 

Semejantes tentat ivas de conciliación, prescin-
A u s t r i a . 

diendo de lo impract icables que eran, parecieron 
entónces, á pesar de t an tas desgracias, mas fue ra 
de sazón por la guer ra que empezaba en Alemania . 
Temores de ella que no ta rdaron en realizarse, ha -
bían, según se dijo, estimulado á Napoleon á sal i r 
precipi tadamente de E s p a ñ a . No olvidando nunca 



í 

el Austria las desventajosas paces á que se había 
visto forzada desde la revolución francesa, y sobre 
todo la última de Presburgo, estaba siempre en ace-
cho para no desperdiciar ocasion de volver por su 
honra y de recobrar lo perdido. Parecióle muy 
oportuna la de la insurrección española que produ. 
jo en toda Europa impresión vivísima, y siguió 
aquel gobierno cuidadosamente el hilo de t a n gra- ' 
ve acontecimiento. Demasiadamente abat ida el 
Austr ia desde la última guer ra , no podía por de 
pronto mostrar á las c laras su propósito ántes de 
prepararse y estar segura de que continuaba la re-
sistencia peninsular. E n E r f u r t h mantúvose ami-
ga de Francia , mas con c ie r ta reserva, y solo difi-
rió bajo especiosos pretextos el reconocimiento de 
José. Napoleon, aunque receloso, confiando en que 
si apagaba pronto la insurrección de España , n a -
die se atrevería á levantar el grito, sacó pa ra ello, 
conforme insinuamos, g r an golpe de gente de Ale-
manía, y dió de este modo nuevo aliento al Austria 
que disimuladamente aceleró los preparativos de 
guerra . E n los primeros meses del año 1809, dicha 
potencia comenzó á quitarse el embozo publicando 
una especie de manifiesto, en que declaraba quería 
ponerse al abrigo de cualquiera empresa contra su 
independencia, y al fin arrojóle del todo en 9 de 
abril, en que el archiduque Cárlos mandando su 
grande y principal ejército, abr ió la campaña por 
medio de un aviso y atravesó el Inn, rio que sepa-
ra la Baviera de los estados austriacos. Lo poco 

prevenido que cogia á Napoleon esta guerra, las 
formidables fuerzas que de súbito desplegó el Aus-
tria, las muchas que Francia tenia en España, y lo 
desabrida que se mostraba la voz pública en el mis-
mo imperio francés, daba á todos fundamento para 
creer que la primera alcanzaría victorias, de cu-
yas resultas tal vez se cambiaría la faz política de 
Europa . Para contribuir á ello y no desaprovechar 
la oportunidad, envió la junta central á Viena, co-
mo plenipotenciario suyo, á Don Eusebio de Bar-
daji y Azara, y aquella corte autorizó á M r . Gen-
notte en calidad de encargado de negocios cerca 
del gobierno de Sevilla. Verémos luego cuán poco 
correspondió el éxito á esperanzas tan bien c o n -
cebidas. 

Ahora, despues de haber referido lo que ocurrió Cata,"Ba-
durante estos meses en las provincias meridiona-
les de España, será bien que hablemos de Catalu-
ña y de las demás partes del reino. E n aquella, los 
ánimos habian andado perturbados despues de las 
acciones perdidas, y de las voces y amenazas que 
venian de Aragón y varios puntos. Sin embargo, 
en Tar ragona no habrá olvidado el lector como la 
turbación no pasó de ciertos límites, luego que Vi-
ves dejó el mando y recayó este en Reding, mas en 
Lér ida manchóse con sangre. Fué el caso, que en îboroto <u 
1.° de enero habiendo introducido en la plaza de 
dia y sin precaución varios prisioneros franceses, 
alborotándose á su vista el vecindario y vociferan-
do palabras de muerte, forzó el castillo á donde 
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aquellos habían sido conducidos. Es t aban t ambién 
dentro encerrados el oidor de la audiencia de B a r -
celona Don Manuel Fo r tuny y su esposa, con otros 
cuatro ó cinco individuos tachados, con razón ó sin 
ella, de infidencia. Ciega la muchedumbre pene t ró 
en lo interior y mató á estos desgraciados y á va-
rios de los prisioneros franceses. Duró tres d i a s la 
sublevación, has ta que llegaron 300 soldados que 
envió el general Reding, con cuyo refuerzo y las 
prudentes exhortaciones del gobernador D o n J o s é 
Casimiro Lavalle, del obispo y otras personas, se 
sosegó el bullicio. Los principales sediciosos reci-
bieron despues justo y severo castigo: siendo m u y 
de sentir que las autoridades andando m a s preca-
vidas no hubiesen evitado de an temano tan lamen-
table suceso. 

Reding en Tar- p o r s u p a r t e Don Teodoro Reding, con nuevos 
cuerpos que llegaron de Granada y Mallorca, y con 
reclutas, había ido completando su e jérc i to desde 
diciembre has ta febrero, en cuyo espacio de tiem-
po habia permanecido tranquilo el de los f ranceses 
sin empeñarse en grandes empresas: teniendo p a r a 
proveerse de víveres que hacer excursiones en que 
perdió hombres y consumió 2 .000,000 de ca r tu -
chos. El plan que en T a r r a g o n a siguió al p r inc i -
pio el general Reding, fué prudente, escarmentado 

Plan g r u d . n con lo sucedido en Ll inas y Molins de R e y . E r a 
10 de*,ar" obra de Don José Joaquín Mar t i , y consist ía en no 

trabar acciones campales, en molestar al enemigo 
al abrigo de las plazas y puntos fragosos, en mejo-

r a r así sucesivamente la instrucción y disciplina 
del ejército, y en convertir la principal defensa en 
u n a guerra de montaña, según convenia á la índo-
le de los naturales y al terreno en que se lidiaba. 
Todos concurr ían con entusiasmo á alcanzar el ob-
je to propuesto, y la junta corregimental de Tarrago-
n a mostró acendrado patriotismo en facilitar cauda-
les, en acuñar la plata de las iglesias y de los part icu-
lares, y en proporcionar víveres y prendas de ves-
tuar io . Quísose sujetar á regla á los miqueletes, pe-
ro encontró la medida grande obstáculo en las cos-
tumbres y antiguos usos de los catalanes. 

E n sus demás partes, por juicioso que fuese el 
plan adoptado, no se persistió largo tiempo en lle-
varle adelante. Contribuyó á alterarle el marques 
de Lazan, que habiendo sido llamado de Gerona con 
la división de 6 á 7000 hombres que mandaba, lle-
gó á la línea española en sazón de estar apurada 
Zaragoza . Interesado particularmente en su con-
servación, propuso el marques y se aprobó que pa-
saría la sierra de Alcubierre con la fuerza de su 
mando, y que prestaría, si le era dado, algún auxi-
lio á aquella ciudad. Llenos entónces los españoles 
de admiración y respeto por la defensa que allí se 
hacia , murmuraban de que mayores fuerzas no vo-
lasen al socorro, pareciéndoles cosa fácil desemba-
razarse en una batalla del ejército del general Saint-

. C y r . Hab ía crecido el aliento de resultas de algu-

. ñas cortas ventajas obtenidas en reencuentros par-
ciales, y sobre todo porque retirándose el enemigo 



y reconcentrándose m a s y mas, a t r ibuyóse á rece, 
lo lo que no era sino precaución . Aveníase b ien con 
el osado espíritu de R e d i n g la voz popular , y cun. 
diendo esta con rapidez, resolvió aquel caudi l lo dar 
un ataque general; sobreponiéndose á las j u s t a s re-
flexiones de algunos gefes cuerdos y expe r imen ta -
dos. Movíanle igualmente las esperanzas q u e le da-
ban secretas relaciones de que Barcelona se levan, 
tar ia al tiempo que su e jé rc i to se aproximase . 

e f S ' 0 «pa- Se hallaba este en T a r r a g o n a esparcido en una 
enorme línea de diez y seis leguas, que par t iendo de 
aquella ciudad se extendía hasta Olesa por el Coll 
de Santa Cristina, la L l a c u n a , Igualada y el Bruch. 
L a s tropas de dicha l ínea que estaban fue r a de Tar. 
ragona pasaban de 15,000 hombres, y las manda, 
ba D. Juan Bautista de Cas t ro . Las que hab ia den. 
tro de la plaza á las órdenes inmediatas del general 
en gefe Don Teodoro Reding ascendían á unos 
10,000 hombres. Según el plan de a taque que se 
concertó, debia el general Castro avanzar é inter-
ponerse entre el enemigo y Barcelona, al paso que 
el general Reding aparecer ia con 8000 hombres en 
el Coll de Santa Cr is t ina , descolgándose también 
de las montañas y por todos lados los somatenes. 

L e a tacan los Los franceses en número de 18,000 hombres se 
f ranceses . 

alojaban en el Panadés, y su general en gefe habia 
dejado maniobrar con toda libertad al de los espa-
ñoles, confiado en que fácilmente romper ia la in-
mensa línea dentro de la cual se presumía envol-
verle. Por fin el 16 de febrero cuando vió que iba á 

ser atacado, se anticipó tomando la ofensiva. Pa ra 
ello despues de haber dejado en el Vendrell la divi-
sión del general Souham, salió de Villafranca con 
la de Pino, debiéndosele juntar las de los generales 
Chavot y Chabran cerca de Capelladas, y compo-
niendo las tres 11,000 hombres. Antes de que se 
uniesen se habían encontrado las tropas del general 
Chavot con los españoles, cuyas guerrillas al man-
do de Don Sebastian Ramírez habian rechazado 
las del enemigo y cogido mas de 100 prisioneros, 
entre los que se contó al coronel Carrascosa. Sacó 
de apuro á los suyos la llegada del general Saint-
Cyr , quien repelió á los nuestros, y maniobrando 
despues con su acostumbrada destreza, atravesó la 
línea española en la dirección de la Llacuna, y con 
un movimiento por el costado se apareció súbita-
mente á la vista de Igualada, y sorprendió al gene-
ral Castro, que se imaginaba que solo seria ataca-
do por el frente. Vuelto de su error, apresurada- Entran e>. 

r Igualada . 

mente se retiró á Montmeneu y Cervera, á cuyos 
parages ciaron también en bastante desórden las 
t ropas mas avanzadas. Los enemigos se apodera-
ron en Igualada de muchos acopios de que tenían 
premiosa necesidad, y recobraron los prisioneros 
que habian perdido la víspera en Capelladas. 

Habiendo cortado de este modo el general Saint-
Cyr la línea española, t rató de revolver sobre su iz- Red,DS' 
quierda para destruir las tropas que guarecían los 
puntos de aquel lado, y unirse al general Souham. 
Dejó en Igualada á los generales Chavot y Cha-



bran , y par t ió el 18 la vuelta de San Magin, de 
donde desalojó al brigadier Don Miguel Iranzo, 
obligándole á recogerse al monasterio de Santas 
Cruces, cuyas puertas en vano intentó el general 
f rancés que se le abriesen ni por fuerza ni por ca. 
pitulacion. 

Noticioso en tanto Don Teodoro Reding de lo 
acaecido con Cas t ro , salió de Tarragona acompa-
ñado de una b r i g a d a de artillería, 300 caballos y un 
batallón de suizos, con objeto de unir los dispersos 
y l ibertar al br igadier Iranzo. Consiguió que este 
y una par te considerable de la demás tropa se le 
agregasen en el Plá, Sarreal y Santa Coloma. Pe. 
ro S a i n t - C y r , temeroso de ser atacado por fuerzas 
superiores, e s t ando solo con la división de Pino, 
procuró un i r se á la de Souham, y colocarse entre 
Ta r ragona y D . Teodoro Reding. Advertido este 
del movimiento del enemigo, decidió retroceder á 
aquella plaza, dejando á cargo de Don Luis Wimp. 
ffen unos 5 0 0 0 hombres que cubriesen el corregi-
miento de M a n r e s a , y observasen álos franceses que 
habian quedado en Igualada. Se mandó asimismo á 
Wimpffen p ro t ege r al somaten del Valles y á los in-
mediatos des t inados á ayudar la proyectada cons. 
piracion de B a r c e l o n a . Movióse despues Reding ha-
cia M o n t - b l a n c h llevando 10,000 hombres, y el 24 
congregó á j u n t a para resolver definitivamente si 
retrocedería á Ta r r agona , ó si ir ía al encuentro de 
los franceses: t a n t o pesaba á su atrevido ánimo vol-
ver la espalda s i n combatir. E n el consejo opinaron 

muchos por enriscarse del lado de Prades y endere-
zar la marcha á Constantí enviando la artillería á 
Lér ida: otros, y fué loque se decidió, pensaron ser 
mas honroso caminar con la artillería y los bagages 
por la carretera que pasando entre el Coll de Riba y 
orillas del Francolí va á Tar ragona , mas con la ad-
vertencia de no buscar al enemigo, ni de esquivar 
tampoco su encuentro si provocase á la pelea. Em-
prendióse la marcha, y el 25 al rayar el alba, des-
pues de cruzar el puente de Goy, tropezaron los 
nuestros con la gran guardia de los franceses, la 
cual haciendo dos descargas se recogió al cuerpo 
de su división, que era la del general Souham situa-
da en las alturas de Valls. 

_ • B a t a l l í 

Don Teodoro Reding en vez de proseguir su mai- VaiK 
cha á Tar ragona , conforme á lo acordado, retroce-
dió con la vanguardia y se unió al grueso del ejér-
cito que estaba en la orilla derecha del Francolí , 
colocado en la cima de unas colinas. Tomada esta 
determinación empeñóse luego una acción general, 
á la que sobre todo alentó haber nuestras tropas li-
geras rechazado á las enemigas. E l general Castro 
regia la derecha española; quedó la izquierda y cen-
tro al cargo del general Mart í . 

L a fuerza de los franceses consistia únicamente 
hasta entónces en la división de Souham, que te-
niendo su derecha del lado de Plá apoyaba su izquier-
da en el Francolí . E n aquel pueblo permanecía el 
general S a i n t - C y r con la división de Pino, cuya 
vanguardia cubría el boquete de Coll de Cabra. 
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hasta que sabedor de haber Red ing venido ú las ma-
nos con Souham, se apresuró á juntarse con este. 
Antes de su llegada combat ieron bizarramente los 
españoles durante cuatro horas, perdiendo ter reno 
los franceses, los cuales reforzados á las tres de la 
tarde cobraron de nuevo án imo . Entónces hubo ge-
nerales españoles que c reyeron prudente no aventu-
r a r las ventajas a lcanzadas con t ra tropas que venian 
de refresco, resolviéndose por tanto á volver á ocu-
par la primera línea y proseguir el camino á T a r r a -
gona. Mas fuese por impetuosidad de los cont ra-
rios, ó por la natural incl inación de Reding á n o 
abandonar el campo, trabóse de nuevo y con m a y o r 
ardor la pelea. 

Formó el general S a i n t - C y r cuatro columnas, 
dos en el centro con la división de Pino, y dos en 
las alas con la de Souham. Pasó el Francolí , y a r r e -
metió subir á la cima en que se habian vuelto á co-
locar nuestras t ropas. L a resistencia de los españo-
les fué tenacísima, cediendo solo al bien concerta-
do ataque de ¡os enemigos. Ro ta despues y al cabo 
de largo rato la línea, en vano se quiso rehacer la , 
salvándose nuestros soldados por las malezas y bar-
rancos de la t ierra . Alcanzaron á Don Teodoro 
Reding algunos ginetes enemigos; defendióse él y 
los oficiales que le acompañaban velerosamente; mas 
recibió cinco heridas, y con dificultad pudo poner-
se en cobro. Nues t ra pérdida pasó de 2000 hom-
bres: menor la de los franceses. Contamos en t re los 
muertos oficiales superiores, y quedó prisionero con 

otros el marques de Casteldosrius, grande de Espa-
ña. Los dispersos se derramaron por todas partes 
acogiéndose muchos á Tar ragona , adonde llegó por 
la noche el general Reding sin que el pueblo le fal-
tase al debido respeto, noticioso de cuanto había 
expuesto su propia persona. 

Los franceses entraron al siguiente dia en Reus, 'S 
Reiis . 

cuyos vecinos permanecieron en sus casas contra 
la costumbre general de Cataluña, y el ayuntamien-
to salió á recibir á los nuevos huéspedes, y aun re-
partió una contribución para auxiliarlos. I r r i tó so-
bremanera tan desusado proceder, y desaprobóle 
agriamente el general Reding como de mal ejemplo. 
Villa opulenta á causa de sus fábricas y manufac-
turas, no quiso perder en pocos horas la acumulada 
riqueza de muchos años. Extendiéronse los fran-
ceses hasta el puerto de Salou, y cortaron la comu-
nicacion de Tar ragona con el resto de España. 
Mucho esperó S a i n t - C y r de la batalla de Valls, 
principalmente padeciéndose en Tar ragona una en-
fermedad contagiosa nacida de los muchos enfer-
mos y heridos .hacinados dentro de la plaza, y cuyo 
número se habia aumentado de resultas de un con- EsF«ranias<u 

~ . , , . . S a m t C v r . 

venio que propuso el general S a i n t - C y r y admitió 
Reding: según el cual r.o debían en adelante consi-
derarse los enfermos y heridos de los hospitales co-
mo prisioneros de guerra, sino que luego de conva-
lecidos se habian de entregar á sus ejércitos res-
pectivos. Como estaban en este caso muchos mas 
soldados españoles que franceses, pensaba el gene-



ra l S a i n t - C y r que aumentándose así los apuros 
dentro de Tar ragona , acabar í a esta plaza por abrir-
le sus puertas. Tenia en ello tanta confianza, que 
conforme él mismo nos refiere en sus memorias, de-
terminó no alejarse de aquellos muros miéntras que 
pudiese dar á sus soldados la cuarta parte de una 
ración. Conducta permitida si se quiere en la guer-
ra, pero que nunca se calificará de humana. 

Wn ^nas. N<xla logró: los catalanes sin abatirse empeza-
ron por medio de los somatenes y miqueletes á re-
novar una guerra destructora. Diez mil de ellos ba-
jo el general Wimpffen y los coroneles Milans y 
Clarós, a tacaron á los franceses de Igualada, y los 
obligaron con su general Chabran á retirarse has-
ta Vil lafranca. Bloquearon otra vez á Barcelona, 
y cortando las comunicaciones de S a i n t - C y r con 
aquella plaza, infundieron nuevo aliento en sus mo-
radores. Quiso Chabran restablecerlas, mas recha-
zado retiróse precipitadamente, hasta que insistien-
do despues con mayores fuerzas y por órden repeti-
da de su general en gefe, abrió el paso en 14 de marzo. 

N o pudiendo ya, falto de víveres, sostenerse el 
general S a i n t - C y r en el campo de Tarragona , se 
dispuso á abandonar sus posiciones y acercarse á 
Vique, como pais mas provisto de granos y bastan-
te próximo á Gerona, cuyo sitio meditaba. Debía 
el 18 de marzo emprender la marcha : difirióse dos 
dias á causa de un incidente que prueba cuán hos-
til se mantenía contra los franceses toda aquella 

7>:licultai!es de 
J a s c o m u m c « . ¿¡erra. Es taba el general Chavot apostado en Mont-
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blanc para impedir la comunicación de Reding 
con Wimpffen, y de este con la plaza de Lér ida . 
Ovóse un dia en los puntos que ocupaba el ruido de 
un fuego vivo que part ía de mas allá de sus avan-
zadas. Ta l novedad obligóle á hacer un reconoci-
miento, por cuyo medio descubrió que provenia el 
estrépito de un encuentro de los somatenes con 600 
hombres y dos piezas que t raia un coronel enviado 
de Fraga por el Mariscal Mortier, á fin de ponerse 
en relación con el general Sa in t -Cyr . A duras pe-
nas habían llegado hasta Montblanc, mas no les fué 
posible retroceder á Aragón, teniendo despues que 
seguir la suerte de su ejército de Cataluña. Hecho 
que muestra de cuán poco habia servido domeñar á 
Zaragoza, y ganar la batalla de Valls para ser due-
ños del pais, puesto que á poco tiempo no le era da-
do á un oficial francés poder hacer un corto trán-
sito á pesar de tan fuerte escolta. 

Es ta ocurrencia, la de Chabran y lo demás que S a i n t - C j r d e 
. . l a s cercanías 

por todas partes pasaba, afligía á los franceses vien- Tarragona, 
do que aquella era guerra sin término, y que en ca-
da habi tante tenia un enemigo. Para inspirar con-
fianza y dar á entender que nada temía, el 19 de 
marzo ántes de salir de Valls envió el general Saint-
Cyr á Reding un parlamentario avisándole que for-
zado por las circunstancias á acercarse á la fronte-
r a de Francia , par t i r ía al dia siguiente, y que si el 
general español quería enviar un oficial con un des-
tacamento, le entregaría el hospital que allí habia 
formado. Accedió Reding á la propuesta, manifes-
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tando con ella el general f rancés á su ejército el po-
co recelo que le daban en su re t i rada los españoles 
de Tarragona , oprimidos con enfermedades y t raba-
jos. Paráronse algunos dias las divisiones f rance-
sas del Liobregat allá, y aprovechándose de su reu-
nión, ahuyentaron á Wimpffen del lado de Manresa . 

*¡5»T'Ba" E n t r ó al paso en Barcelona el general S a i n t - C y r , 
en donde permaneció hasta el 15 de abril . Duran te 
su estancia, no solo se ocupó en la parte militar, si-
no que también tomó disposiciones políticas, de las 
que algunas fueron sobradamente opresivas. El ge-
neral Duhesme había en todos tiempos mostrado 

Estado d é l a . • • . . . 

«Xudad. temor de las conspiraciones que se t ramaban en 
Barcelona, ya porque realmente las juzgase graves, 
ó ya también por encarecer su vigilancia. N o hay 
duda que continuaron siempre t ratos entre gentes de 
fuera de la plaza y personas notables de dentro, sien-
do de aquellas principal gefe Don Juan Clarós, y de 
estas el mismo capitan general Villalba, sucesor 
que habian dado á Ezpeleta los franceses. E n el 
mes de marzo recobrando ánimo despues de pasa-
dos algunos dias de la rota de Valls, acercóse m u -
chedumbre de miqueletes y somatenes á Barcelona, 
ayudándoles los ingleses del lado de la mar; hubo 
noche que llegaron hasta el glacis, y aun de dentro 
se t iraron tiros contra los franceses. E n muchas de 
estas tentativas estaban quizá los conspiradores mas 
eeperanzados de lo que debieran, y á veces la mis-
ma policía aumentaba los peligros, y aun fraguaba 
t ramas para recomendar su buen celo. Ta l se decia 

de su gefe el español Casanova, y aun lo sospecha-
ba el general Sa in t -Cyr , sirviendo de pretexto el 
nombre de conjuración para apoderarse de los bie-
nes de los acusados. Mas con todo, no dejó de ha-
ber conspiraciones que fueron reales, y que mantu-
vieron justo recelo entre los enemigos: motivo por 
el quiso el general Sa in t -Cyr obligar con juramen-
to á las autoridades civiles á reconocer á José, del 
mismo modo que se había intentado ántes con los 
militares, sin que en ello fuese mas dichoso. 

Has t a entónces no habia parecido á Duhesme au to r idades ci-
viles á p res t i r 

conveniente exigírselo deseoso de evitar nueva irri-jorameal°-
tacion y disgustos, y se contentaba con que ejercie-
sen sus respectivas jurisdicciones: resolución pru-
dente y que no poco contribuyó á la tranquilidad y 
buen órden de Barcelona. Mas ahora, cumpliendo 
con lo que habia dispuesto el general S a i n t - C y r , 
convocó al efecto el 9 de abril á la casa de la au-
diencia á las autoridades civiles, y señaladamente 
concurrieron á ella los oidores Mendieta, Vaca, 
Córdoba, Beltran, Marchamalo, Dueñas, Lasauca , 
Ortiz, Villanueva y Gutiérrez; nombres dignos de 
mentarse por la entereza y brio con que se por-
taron. Abrióse la sesión con un discurso en que se 
invitaba á prestar el juramento, obligación que se 
suponia suspendida á causa de particulares mira-
mientos. Negáronse á ello resueltamente casi todos, 
replicando con claras y firmes razones, principal-
mente los señores Mendieta y Don Domingo Due-
ñas, quien concluyó con expresar „que primero pi-



„sar ia la toga que le revestía, que deshonrarla con 
„juramentos contrarios á la lealtad." Siguieron t a n 
noble ejemplo seis de los siete regidores que habían 
quedado en Barcelona: lo mismo hicieron los em-
pleados en las oficinas de contaduría, tesorería y 
aduana, firmando el contador Asaguirre „que aun 
cuando toda España proclamase á José, él se expa-
t r i a r í a . " Veintinueve fueron los que de resultas se 
enviaron presos á Monjuich y á la ciudadela, sin 
contar otros muchos que quedaron arrestados en 
sus casas, en cuyo número se dist inguían el conde 
de Ezpeleta y su sucesor Don Galceran de Villalba. 
Al conducirlos á la prisión el pueblo agolpábase al 
paso, y mirándolos como márt ires de la lealtad, los 
colmaba de bendiciones, y les ofrecía todo linage de 
socorros. 

N o satisfecho S a i n t - C y r con esta determinación, 
íievan a F , a n - r e s o i v ¡ ó p 0 C 0 despues trasladarlos á F ranc i a : medi-

da dura y en verdad agena de la condicion apaci -
ble y mansa que por lo común mostraba aquel ge-
neral, y tanto ménos necesaria, cuanto entre los 
presos, si bien se contaban magistrados y empleados 
íntegros y de capacidad, no habia ninguno inclina-
do á abanderizar parcialidades. 

Pasa Saint C j r Tomada esta y otras providencias, se alejó el ge-
1 neral Saint-Cyr de Barcelona, y llegó á V i q u e e l 18 

de abril, cuya ciudad encontró vacía de gente, ex-
cepto los enfermos, seis ancianos y el obispo. Con 
la precipitación lleváronse solamente los vecinos las 
alhajas mas preciosas, dejando provisiones bastan-

tes que aliviaron la penuria con qué siempre anda-
ba el ejército enemigo. Allí recibió su general no-
ticias de Francia , de que carecia por el camino di-
recto despues de cinco meses, y empezóse á pre-
para r para el sitio de Gerona, pensando que el ejér-
cito español no estaba en el caso de poder incomo-
darle tan en breve. No se engañaba en su juicio, 
así por el estado enfermizo y de desórden en que se 
hallaba despues de la batalla de Valls, como tam- í e Ke-
bien por el fallecimiento del general Reding acae-
cido en aquella plaza el 23 de abril. Al principio 
no se habían creído sus heridas de gravedad; pero 
empeorándose con las aflicciones y sinsabores, pu-
pieron término á su vida. Reding, general diligen-
te y de gran deniiedo, mostróse, aunque suizo de na-
ción, tan adicto á la causa de España, como si fue-
r a hijo de su propio suelo. Sucedióle interinamen-

, i <-( • S u c í d e l e C o a -
te el marques de Coupigny. r¡gny. 

L a guerra de somatenes siempre proseguia en-
carnizadamente, y largos y difíciles de contar se-
r i an sus part iculares y diversos trances. Muestra 
fué del ardor que los animaba la vigorosa respues-
ta de los paisanos del Vallés á la intimación que los Pannos dni 
franceses les hicieron de rendirse. „El general 
„ S a i n t - C y r (decian) y sus dignos compañeros po-
d r á n tener la funesta gloria de no ver en todo este 
„pais mas que un monton de r u i n a s . . . . pero ni 
„ellos ni su amo dirán jamas que este partido rin-
d i ó de grado la cerviz á un yugo que justamente 
„rechaza la nación." 



fpartK en T a l género de guerra cundió á todas las provin-
rfo e l r o m o . ^ n a c ¡ d o d e j a s c ¡ r c u n s t a n c i a s y por acomodar. 

se muy mucho á la situación f í s i c a y geográfica de 
esta t ierra de España, entretegida y enlazada con 
los brazos y ramales de montañas y sierras que co-
mo de principal tronco se desgajan de los Pirineos 
y otras cordilleras, las cuales aunque interrumpidas 
á veces por parameras, tendidas l lanuras y delicio-
sas vegas, acanalando en unas pa r t e s los rios, y en 
otras quebrando y abarrancando el terreno con los 
torrentes y arroyadas que de sus c imas descienden, 
forman á cada paso angosturas y desfiladeros pro-
pios para una guerra defensiva y prolongada. N o 
ménos ayudaba á ella la índole de los naturales, su 
valor, la agilidad y soltura de los cuerpos, su sen-
cillo arreo, la sobriedad y templanza en el vivir 
que los hace por lo general t a n sufridores de la 
hambre, de la sed y trabajos. H u b o sitios en que 
guerreaba toda la poblacion: así acontecía en Ca-
taluña, así en Galicia, según luego verémos, así en 
otras comarcas. E n los demás parages levantáron-
se bandas de hombres armados, á las que se dió el 
nombre de guerrillas. Al principio cortas en nú-
mero crecieron despues prodigiosamente, y acaudi-
lladas por gefes atrevidos recorr ian la t ier ra ocu-
pada por el enemigo y le molestaban como tropas 
ligeras. Sin subir á Yiriato puede con razón afir-
marse que los españoles se mostraron siempre in-
clinados á este linage de lides, que se llaman en la 
segunda partida correduras y algaras, fruto quizá 

de los muchos siglos que tuvieron aquellos que pe-
l e a r contra los moros, en cuyas guerras eran con-
t inuas las correrías á que debieron su fama los Vi-
vares y los Muñios Sanchos de Hinojosa. E n la de 
sucesión, aunque varias provincias no tomaron par-
te por ninguno de los pretendientes, aparecieron no 
obstante cuadrillas en algunos parages, y con tanta 
utilidad á veces de la bandera de la casa de Bor-
bon, que el marques de Santa Cruz de Marcenado 
en sus Reflexiones militares las recomienda por los 
buenos servicios que habían hecho los paisanos de N 

Benavarre. E n la guerra contra Napoleon nacie-
ron mas que de un plan combinado, de la naturale-
za de la misma lucha. Engruesábanlas con gente 
las dispersiones de los ejércitos, la falta de ocupa-
ción y trabajo, la pobreza que resultaba, y sobre to-
do la aversión contra los invasores, viva siempre y 
mayor cada día por los males que necesariamente 
causaban sus tropas en guerra tan encarnizada. 

La junta central sin embargo previendo cuán 
provechoso sería no dar descanso al enemigo y 
molestarle á todas horas y en todos sentidos, ima-
ginó la formación de estos cuerpos francos, y al 
efecto publicó un reglamento en 28 de diciembre 
de 1808 en que despertando la ambición y excitan-
do el ínteres personal, trataba al mismo tiempo de 
poner coto á los desmanes y excesos que pudieran 
cometer tropas no sujetas á la rigorosa disciplina 
de un ejército. Nunca se practicó este reglamento 

Tosco I I I . 11 
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en muchas de sus partes, y aun no había circulado 
por las provincias cuando ya las recorrían algunos 
partidarios. Fué uno de los primeros Don Juan 
Diaz Porlier, á quien denominaron el Marquesita 
por creerle pariente de Romana. Oficial en uno de 
los regimientos que se hallaron en la acción de Bur-
gos, tuvo despues encargo de jun ta r dispersos, y si-
tuóse con este objeto en San Cebrian de Campos á 
tres leguas de Palencia. Allegó en diciembre de 
1808 alguna gente, "y ya en enero sorprendió des-
tacamsntos enemigos en Frómista, Rivas y Pare-
des de Nava , en donde se pusieron en libertad-va-
rios prisioneros ingleses, señalándose por su intre-
pidez Don Bartolomé Amor, segundo de Porlier. 
Próximo este á ser cogido en Saldaña y dispersada 
su tropa, juntóla de nuevo, haciéndose dueño en fe-
brero del depósito de prisioneros que tenían los 
franceses en Sahagun, y de mas de 100 de sus solda-
dos. Creció entónces su fama, difundióse á Astu-
rias, y la junta le suministró auxilios, con lo que, 
y engrosada su part ida acometió á la guarnición 
enemiga de Aguilar de Campó, compuesta de 400 
hombres y dos cañones, siendo curioso el modo que 
empleó para rendirlos. Encerrados los franceses en 
su cuartel, bien pertrechados y sostenidos por su ar-
ti l lería, dificultoso era entrarlos á viva fuerza. 
Viendo esto Porlier, hizo subir algunos de los su-
yos á la torre, y de allí arrojar grandes piedras, 
que cayendo sobre el tejado del cuartel, le demolie-
ron y dejaron descubiertos á los franceses, obligán-

dolos á entregarse prisioneros. Concluyó otras em-

presas con no menor dicha. 
N o fué tanta entónces la de Don Juan Fernan-

dez de Echávarr i , que con nombre de Compañía Ech™«!?" 
del Norte levantó una cuadrilla que corría la mon-
taña de Santander y señorío de Vizcaya, pues pre-
so él y algunos de sus compañeros en 30 de marzo, 
fué sentenciado á muerte por un tribunal criminal 
extraordinario, que á manera del de Madrid se es-
tableció en Bilbao, el cual en este y otros casos ejer-
ció inhumanamente su odioso ministerio. 

Otras partidas de ménos nombre nacieron y co- e »*»»•• 
menzaron á multiplicarse por todas las provincias 
ocupadas. Distinguióse desde los principios la de 
Don Juan Mart in Diez que llamaron el Empecinar 
do (apodo que dan los comarcanos á los vecinos de 
Castrillo de Duero, de donde era natural) . Soldado 
licenciado despues de la guerra de F ranc i a de 1793, 
pasaba honradamente la vida dedicado á la labran-
za en la villa de Fuentecen. Mal enojado como to-
dos los españoles con los acontecimientos de abril 
y mayo de 1808, dejó la esteva y empuñó la espa-
da, hallándose ya en las acciones de Cabezón y 
Rioseco. Persiguiéronle despues envidias y ene-
mistades, y le prendieron en el Burgo de Osma, de 
donde se escapó al entrar los franceses. Luego que 
se vió libre, reunió gente ayudado de tres herma-
nos suyos; y empezando en diciembre á molestar 
al enemigo, recorrió en enero y febrero con fruto 
los partidos de Aranda, Segovia, t ierra de Sepúlve-



da y Pedraza. Aunque acosado en seguida por los 
enemigos, internándose en Santa Mar ía de Nieva , 
recogió en sus ce rcan ía s muchos caballos y hom-
bres. Con tales hechos se extendió la fama de su 
nombre, mas también el perseguimiento de los f r a n . 
ceses que enviaron e n su alcance fuerzas conside. 
rabies, y prendieron como en rehenes á su madre . 
Casi rodeado salvóse en la primavera con su pa r t i . 
da, y sin abandonar n inguno de los prisioneros que 
había hecho, yendo por las sierras de Avila, se gua-
reció en Ciudad Rodr igo . Llegaron entónces á no-
t ic ia de la central sus correrías, y le condecoró con 
el grado de capi tan. También por los meses de abril 
y mayo tomó las a r m a s y formó part ida Don Ge-
rónimo Merino, cura de Villoviado. L o mismo hicie-
ron otros muchos, de los que y de sus cuadrillas sus. 
penderémos hablar has ta que ocurra algún hecho 
notable ó refiramos lo que pasaba en las provincias 
en que tenian su pr incipal asiento. 

Ayudaron al pr incipio mucho á estas part idas, 
amparándolas en sus apuros las plazas y puntos 
que todavía quedaban libres. Acabamos de ver co-

ro. mo el Empecinado se abrigó á Ciudad Rodrigo, en 
Wil" cuya plaza y sus alrededores solia permanecer el 

digno é incansable gefe ingles Si r Roberto Wilson. 
Asistido de su legión lusitana á la que se habían 
agregado españoles é ingleses dispersos, y una cor-
ta fuerza bajo Don Cárlos de España , protegia á 
nuestros part idarios é incomodaba al general La-
pisse colocado en Ledesma y Salamanca. Es t e , 

aunque al frente de 10,000 hombres y con mucha 
artillería, apénas habia hecho cosa notable hasta 
abril desde enero en que se apoderó de Zamora, c iu . 
dad casi abandonada. Solo en 2 de marzo esperan-
zado en malos tratos, se presentó delante de Ciudad-
Rodrigo para entrar de Rebate la plaza; mas el 
aviso de buenos españoles y la diligencia de Wil-
son le impidieron salir adelante con su proyecto, in-
comodándole este continuamente aun en su mis. 
mos reales. 

Por aquel tiempo Asturias, provincia que des- al'.uroe. 

pues de la invasión de Galicia era la sola libre en-
t re las del norte, mostróse firme, y continuó desple-
gando sus patrióticos sentimientos. Gobernábala 
la misma junta que se habia congregado en 1808, 
compuesta de hacendados y personas principales 
del pais. Dió para el armamento y defensa enér-
gicas providencias, que la inalquistaron con mu-
chos. Tales fueron un alistamiento general sin ex- i*jm>u 
cepcion de clase ni persona, el repartimiento ex-
t raordinar io á toda la provincia de 2.000,000 de 
reales, y el de otras sumas entre los mas ricos capi-
talistas y propietarios, la rebaja de sueldos á los 
empleados; y por último el haber mandado á las 
corporaciones eclesiásticas que tuviesen á su dis-
posición los caudales que existieran en sus depó-
sitos. Con estos recursos hubo bastante para hacer 
frente á los considerables gastos que ocasionaron 
las dispersiones de Espinosa y las posteriores, y ar-



reglar de nuevo y a u m e n t a r la fuerza necesaria pa-

ra la defensa del p r inc ipado . 
Uno de los puntos que u rg ia poner al abrigo de 

un impensado ataque e r a el del lado oriental, por 
donde los enemigos se h a b i a n extendido hasta mas 
acá de San Vicente de la Barquera . Juntáronse las 
pocas tropas que quedaban, y se pusieron á las ór. 
denes de Don Francisco Ballesteros, que de capitan 
retirado v visitador de t abacos había ascendido á 
mariscal de campo en la profusion de grados que se 
concedieron. Contentóse al principio el nuevo ge-
neral con ocupar las orillas del rio Sella, hasta que 
reforzado avanzó en enero de 1809 á Colombres y 
riberas del Deva. Descubrieron luego Ballesteros y 
otros gefes suma act ividad y celo, esmerándose en 
la instrucción y disciplina de subalternos y sóida, 
dos. Y en aquel campo al paso que se perfecciona-
ron unos y otros énf ios ejercicios de su profesión, 
habituáronse también al fuego, no estando separa-
dos del enemigo sino por el Deva, y al fin se alean-
zó formar una división que regida por Ballesteros 
adquirió justo renombre en el curso de la guerra. 

Antes de empezar febrero ascendía dicha fuerza 
á 5000 hombres, y el 6 del mismo desalojó ya á la 
del enemigo de la línea que ocupaba, incomodándo-
le con frecuencia, y casi siempre ventajosamente. 
Hubo ocasiones en que las refriegas fueron de mas 
emneño, sobre todo, una acaecida en fines de abril, 
consiguiendo los nuestros penetrar hasta San V i -
cente de la Barquera, en cuyo pueblo celebró su 

victoria el general Ballesteros con grande aparato; 
vana ostentación á que era inclinado, pero con la 
que entusiasmaba al soldado y grangeaba su vo-
luntad. 

L a ¡unta de Asturias había'ademas, establecido Almamente J de la prora-

dentro del principado, bajo el nombre de Alarma, cia-
un levantamiento general para que acudiesen á la 
defensa en caso de irrupción, todos los hombres 
capaces de manejar un fusil ó un chuzo, de cuyas 
armas no habia vecino que no estuviese provisto. 

A últimos de enero, al saberse la ocupación de woreter. 
Galicia, igualmente paró su atención en formar y 
juntar con prontitud una división de 7000 hombres 
que cubíiese la par te occidental de Asturias, y cu-
yo mando por desgracia dió á Don José Worster , 
general de menguado seso, aunque antiguo oficial 
de artillería. 

Puesta esta fuerza á orillas del Eo , sabiendo ser Entran ios 
asturianos en 

cor ta la que tenían enfrente los enemigos, y ansian- K¡bade0-
do por tener un apoyo los patriotas de aquellos par-
tidos, de los que del lado de Vivero se habian ya le-
vantado algunos, tratóse seriamente al comenzar 
febrero de hacer una excursión en Galicia. Veri-
ficóse así; mas con tan poco órden, que las tropr* 
de Worster cometieron excesos en Ríbadeo como 
si fuesen enemigas, y mataron á Don Raimundo 
Ibañez, comerciante rico é ilustrado de aquella vi-
lla. Difícil era que soldados tan insubordinados se 
comportasen debidamente cuando se tratase de guer-
rear . N o obstante, intentó Worster sorprender ú los 
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franceses que guarnecían á Mondoñedo. Si ta esta 

Y M MOü c¡ , ,dad en un profundo valle, cercada de altas mon-
oHedo. ' . 

tañas, y sin otro camino llano mas que el que con-
duce á Asturias, pudiera fácilmente haberse conse-
guido la empresa. Pero Worster por sus mal con-
certadas órdenes, y e l coronel Linares por no a ten-
der cumplidamente al punto que guardaba, diéron-
se tan torpe maña, que dejaron retirarse á los f ran-
ceses sin grande molestia. Wors ter luego que entró 
en Mondoñedo, en vez de tener presente la clase de 
enemigo con quien las habia, entregóse á fiestas y 
convites que le dieron los vecinos, de cuyo descui-

sorprenden do enterado el general francés Mauriee Mathieu y dispersan ° , 

S " q u e mandaba por aquella parte, despues de en t ra r 
en Vivero, en que se habia formado una junta, y 
de entregar al saco y furor del soldado aquella vi-
lia, revolvió sobre Mondoñedo, sorprendió y disper-
só la división de Worster , superior en número, y 
penetrando en Astur ias hasta el Navia , saqueó y 
aniquiló las concejos que median entre este rio y el 
E o . Afortunadamente se hallaba en las cercanías 
Don Manuel Acevedo, individuo de la junta y her-
mano del general que pereció despues de la batalla 
de Espinosa, y á su actividad é ilustrada diligen-
cía debióse lá pronta reunión á esta parte del Na-
via de los soldados desbandados, ayudándole con es-
mero el gobernador del part ido Don Mat ías Menen-
dez, y el bizarro coronel Galdiano. Advertido el ge-
neral francés de que la tropa- asturiana se habia 
rehecho, y juzgando arriesgado internarse a u n e n 

el principado, "retrocedió á Galicia, y se contentó 
con ocupar sus ant iguas posiciones. 

T a l e s e r an los acontecimientos ocurridos en As- Romana, 
tur ias , mién t ras que esta provincia, si bien libre, 
se habia mantenido como aislada y sin comunica-
ción con las otras, hasta que en la primavera de 
1809 pisó su suelo por pr imera vez el marques de 
la Romana ; mas para averiguar los motivos que 
t ra jeron á este caudillo al principado, necesario es 
referir ántes lo que pasó en Galicia despues que le 
dejamos en enero á él y á su gente cerca de la fron-
tera de Portugal . 

Allí cont inuó todo febrero, mudando á menudo su ejército 
de posicion, y aproximándose á veces á la plaza 
portuguesa de Cha vez. Consistía su fuerza en 9000 
hombres, distribuidos en una vanguardia al cargo 
de Don Gabriel de Mendizabal, y en dos divisiones 
que mandaban los generales Mahy y Taboada. Su 
estancia en aquellos parages animó mucho al pai-
sanage de Galicia , abultándose el número de sus 
t ropas y el de sus recursos. También procuraba el 
mismo marques, por medio de emisarios, a t izar el 
fuego; y el ayudante general Moscoso, en una co-
misión que tuvo en lo interior de aquella provincia, 
repart ió con buen éxito ejemplares manuscri tos de 
u n a instrucción que había compuesto para la guer-
ra de partidas. 

Hubo sitios en que produjeron estos pasos con- J J g S * « 1 

veniente efecto; mas hubo otros en que sin ageno de GaUcia' 
estímulo formáronse muy luego los habitantes en 
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cuadrillas. Así aconteció con los paisanos de la 
Puebla de Tribes, que los primeros y ántes de co-
menzar febrero, dirigidos por Diego Nuf iez , de 
Millaroso, cogieron prisioneros á 80 dragones de 
la división del general Marchand, los cuales, con 
varios despojos, llevaron en triunfo á donde estaba 
Romana . Imitáronlos en breve otros muchos en el 
valle de Valdeorras. y uniéndose cinco fieldades eli-
gieron una junta , escogiendo por su general á Don 
José, abad de Casoyo, mozo arrojado y dé l a casa 
de Quiroga, ilustre en aquella tierra. Su hermano 
Don Juan , también de Quiroga y Uria , cooperó 
grandemente á sus empresas, que se multiplicaron 
y se extendieron hácia el Vierzo. E n la línea de 
Lugo, desde el valle de Cruzul hasta monte Sal-
gueiro, no léjos de Betanzos, interceptaron los na-
turales correos y destacamentos, señalándose el 
juez de Cancelada D o n Ignacio Herbon, quien al 
acabar febrero atacó en Doncos un convoy, y le 
cogió en su mayor parte. Pero en donde se encen-
dió extraordinariamente y tomó forma mas regu-
lar la insurrección, según veremos mas adelante, 
fué del lado de T u y . 

Mucho hubiera podido contribuir á darle pronto 
y vigoroso centro la permanencia de Romana há-
cia Monterey; mas nuevas ocurrencias le obligaron 
á alejarse. Indicamos en otro libro como el maris-
cal Soult avanzaba por la costa de Galicia via de 
Portugal. Ejecutó este movimiento en virtud de 

órden que en 28 de enero recibió en el Ferrol para 

invadir aquel reino. 
Luego que se embarcaron los ingleses en la Co- w*** 

ruña, quedando pocos en Lisboa, parecióle fácil á 
Napoleon llegar á las puertas de esta capital, y la-
var con su conquista la ant igua mancha. Para ello, 
al paso que Soult habia de realizar la principal in-
vasion por la costa de Galicia y provincias portu-
guesas del norte, el general Lapisse y el mariscal 
Víctor estaban encargados de amenazar la fronte-
r a portuguesa por Ciudad Rodrigo y Extremadu-
r a . Componíanse las fuerzas de Soult del segundo 
cuerpo y de parte del que habia mandado Junot: J ^ r « . 
según Napoleon, ascendian en todo á 50,000 hora-
bres, como si no hubiesen tenido pérdidas m baja 
alguna; mas realmente estaban reducidos á la mi-
tad: 4000 eran de caballería. 

E l mariscal Soult, despues de tomar las corres- u m g » 
pendientes providencias y de dejar en su lugar á 
Ney, ausente en Lugo al recibo de la órden, puso-
se en marcha, y el 3 de febrero llegó á Santiago. 
Precediéronle los generales Lahoussaye y Francés^ 
chi: el primero con los dragones se encaminó á R i -
badavia y Salvatierra, plaza de poco valer y des-
mantelada á orilla derecha del Miño; y el segundo 
con la caballería ligera fué la vuelta de Tuy , ciu-
dad colocada en la misma ribera. Sostenía á estas 
divisiones la de infantería del general Merle, que 
avanzó á Pontevedra. L a s otras con el mariscal 
Soult salieron de Santiago el 8, llegando el 10 á 



T u y . Corre el Miño por allí muy caudaloso, y s in 
que desde Orense se encuentre puente alguno; no 
obstante pensó Soult cruzarle hácia la marina, acó-
piando los preparativos necesarios en el puertecillo 
de la Guardia, separado de la desembocadura por 
el monte de Santa Tecla . Habiendo dificultades pa-
ra doblar la punta que este forma, y subir rio arr i-
ba, trasladaron los franceses por t ierra en carros 
gallegos, cosa de una legua con mucho trabajo, los 
botes destinados al transporte de la tropa, y los vol-
vieron á poner boyantes en el Tamuge, rio peque-
ño que desagua en el Miño. E l 15 en la noche, á la 
hora de la marea alta, quedó encargado de empe-
zar la operacion el general Thomieres. Ejecutóse 
en buen órden por el Tamuge; pero al entrar en la 
g r an corriente del Miño, mas rápida con el reflujo 
que comenzaba, separáronse los botes, y pocos fue-
ron los que arr ibaron á la orilla opuesta. Los por-
tugueses, mandados por el general Bernardino Freí-
re, hicieron contra ellos un fuego vivo y acertado, 
con lo cual y la marea ya contrar ia tuvieron que 
volver los mas á tierra de España , quedando prisio-
neros de los portugueses unos 40 hombres. E l ma-
logramiento de esta tentativa, cundiendo por una y 
otra frontera, animó al paisanage, deseoso de mo-
lestar á los franceses. 

Toma sooit También con aquel contrat iempo vió el mariscal 
¿cíaOreme, o , . , . 

fooult los obstáculos que se le ofrecían para pasar 
• el Miño, no teniendo á su pronta disposición los 

medios necesarios. Por lo cual determinó entrar eft 

Portugal via de Orense, tomando rio arr iba. Salió 
pues de T u y el 17 de febrero, y nombró al general 
Lamar t in ie re comandante de la ciudad, en la que 
dejó los enfermos, la mayor parte de la artillería, y 
alguna guarnición. 

A cor ta distancia ya percibió síntomas de una i„«nrrccí¡«u. 
insurrección general. Habíanla fomentado varios 
individuos, entre los que se señalaron el abad de íe„c?"'° y ' 1 Valladares. 

Couto y el de Valladares. Aquella tierra está bien 
cultivada, con poblacion numerosa y desparrama-
da en caseríos rústicos. De tas heredades distribui-
das en cortas porciones, y por lo general á foro en-
fitéutico, disponen los usufructuarios como de cosa 
propia; y la gente trabajadora y de suyo guardosa, 
temia mas que la de otras provincias perder con la 
invasión de extraños el producto de sus labores é 
industria, y con tanta mayor razón cuanto los fran-
ceses, escasos de provisiones, comenzaron á ha-
cer repartimientos excesivos, y á cometer robos y 
saqueos. 

Allí los abades, nombre que se da á los curas pár- Eipa¡MuaS? 
. . _ . . - molesta áloe 

rocos, tienen mucho influjo por su riqueza y poder. 60 

L o tienen los ricos y cercanos monasterios del ór-
den cisterciense de San Clodio y Melón, y tenían-
lo también entónces por su patriotismo varios par-
t iculares, los cuales, juntos y separadamente, trata-
ron de aprovechar la buena disposición del pueblo 
con t ra los extrangeros. Antes que ninguno descu-
brióse el abad de Couto Don Mauricio Troncoso, 
quien congregando á sus feligreses con motivo de 



un repartimiento que los invasores habían echado, 
díjoles: „En vez de dar á los enemigos lo que nos 
„piden, seré vuestro guia si quereis negárselo y em-
p l e a r l o en vuestra defensa.» Aplaudieron todos 
aquellas palabras, y agregándose personas de cuen-
ta, y aun portugueses, soltáronse de todos lados 
partidas que hostigaron á los franceses en su mar-
cha. E n Mourentan hízoles notable daño el mismo 
abad de Couto, y quemaron aquel pueblo en ven-
ganza. Desde el puente de las Hachas hasta Riba-
davia también padecieron varias acometidas, acau-
dillando al paisanage José Labrador, el monge ber-
nardo F r a y Francisco Carrascon, y despues el 
juez de Maside; y si bien en estos reencuentros los 
franceses con su pericia y buenas armas rompían 
al fin por medio é iban adelante, perdían gente y 
amilanábanse sus soldados con guerra tan continua 
y encarnizada. 

D e Ribadavia pasó el mariscal Soult á Orense, 
resuelto á entrar en Portugal por la plaza de Cha-

soult y Ro- vez, y á disipar ántes el corto ejército de Romana . 
S e"tTa" Manteníase este general en el valle de Monterey, y 

hallábase en Lamadarcos el 4 de marzo cuando lle-
gó un parlamentario francés con un pliego, ofre-
ciendo recompensas y condecoraciones con tal que 
Romana y su ejército reconociesen á José. Repli-
có el general español debidamente, diciendo que á 
tales proposiciones no habia otra respuesta sino ca-
ñonazos. Pero no habiéndose tomado en el recibi-
miento del oficial parlamentario las acostumbradas 

precauciones, examinó este con sus propios ojos el 
deplorable estado de nuestro ejército, y dió cuenta 
de ello á su mariscal, quien determinó a tacar sin 
dilación á los españoles. 

E l marques de la Romana queria evitar cual- Esa«bsra-
. tada la reta. 

quiera refriega; mas no habiéndose retirado tan Mpa" 
prontamente como era de desear, fué el 6 de mar-
zo alcanzada su retaguardia á las órdenes de Don 
Nicolás Mahy en las inmediaciones de Verin. Co-
gióle el general Franceschi algunos prisioneros y 
la desordenó; pero no insistiendo en su persegui-
miento, pudo continuar su marcha. Los franceses 
solo pensaron en entrar en Portugal, cuyas tropas, 
mandadas por el general Silveira, habían sido aco-
metidas en Villaza el mismo día que las españolas 
por la división d e D e l a borde, teniendo que retirarse 
despues de alguna pérdida al abrigo de la noche. 

El general Mahy dirigióse á las Portillas, gar-
gantas que parten término con Castilla, y se unió 
en Luvian con el marques de la Romana. Anda-
ban todos inciertos acerca del camino que toma-
r ían, y pesábales á algunos que se abandonase á 
Gal ic ia en la propia sazón en que por todas partes 
cundía el fuego insurreccional. Aprobóse al fin, á 
propuesta del ayudante general Moscoso, el no ale-
jarse de la tierra montañosa, y conforme á esta de-
te rminación decidió Romana part ir la vuelta de 
Asturias, de donde soplaría la hoguera encendida 
en Galicia . E n consecuencia cambióse de impro-
viso la marcha , y se revolvió sobre las montañas de 



k s Cabreras para c ruzar las por el puerto del Palo, 
pais escabroso, solitario, y cuyas sierras mas bien 
se escalan que se suben. A su paso sobrecogió la 
noche á nuestros soldados, en estación cruda, ex-
puestos á la inclemencia, desprovistos de todo. Ani-
mándose unos á otros l legaron por fin á Ponfer rada 
del Vierzo con admiración de sus vecinos, que los 
creían léjos de sus hogares . E n aquella villa y 
otros muchos pueblos no hab ia francés alguno, con-
tentándose estos con o c u p a r la línea de comunica-
ción de la calzada que de Gal ic ia va á Castilla, y 
aun en ella tenían poca t ropa, excepto en Vil lafran-
ca, en que contaban unos 1000 hombres de escogi-
das tropas. 

Ataca 4 Vi- Las de Romana no es taban para emprender ex-
.dtraaca. p e ( ] ¡ c ¡ o n e s ¿¡e grande impor tancia ; pero el h a b e r 

casualmente encontrado en una ermi ta ce rca de 
Ponferrada un cañón de á doce abandonado cotí su 
cureña y balas de su calibre, sugirió la idea al ayu-
dante Hoscoso de proponer al general en ge fe un 
ataque contra los franceses de Vi l la f ranca . Con-
descendió Romana , y desde Toreno, á donde se ha-
bía ya trasladado para en t ra r en Asturias , dispuso 
que acometiese la empresa con 1500 hombros el ge-
neral Mendizabal. 

se apodera Los franceses, á la inesperada vista de los espa-
d e la guarni-
c ión . ñoles y del cañón de grueso calibre, imag inándose 

venia sobre ellos gran fuerza, se a r r e d r a r o n y me-
tieron en el castillo-palacio de la villa, per tenec ien-
te á los marqueses que llevan su nombre : e r a edifi-

ció antiguo de muros sólidos, con cuatro torreones 
que defendían cañones de hierro, y el cual quema-
ron despues los paisanos para que no sirviese otra 
vez de refugio al enemigo. Comenzaron los espa-
ñoles su ataque en la mañana del 17 de marzo, dis-
tinguiéndose el regimiento de voluntarios de la Co-
rona, é íbase ya á entrar por fuerza el castillo, 
cuando intimada la rendición abrieron los france-
ses la puerta, y quedaron prisioneros 1000 grana-
deros que le guarnecían de las mas acreditadas tro-
pas. Avergonzábanse después de haber entregado 
las armas á tan corto número de hombres, y á gen-
te de tan poca apariencia como eran entónces las 
tropas de aquel ejército. L a nueva de este suceso, 
creciendo de boca en boca, alentó á los patr iotas 
de Galicia, que se figuraban ser ya mas numerosas 
las tropas que capitaneaba Romana . Ojalá se hu. 
biera siempre limitado este caudillo á tal linage de 
empresas, dignas de un militar y de su elevado pues-
to, evitando entrometerse en querellas y divisiones 
de provincias, según aconteció en Oviedo, á cuya 
ciudad llegó poco despues de la toma del castillo de 
Vil lafranca. 

Los disgustos excitados con las providencias 
oportunas y enérgicas de aquella junta, habíanse 
entónces aumentado con otras intempestivas y ar-
bi trar ias dadas contra algunas personas. Los des-
contentos, sobre todo ciertos individuos de corpo-
raciones privilegiadas, salieron á recibir á Roma-
na. y por desgracia de tal modo preocuparon su 

T o u . I I I . 12 
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ánimo, que en vez de obrar desapasionadamente, y 
Altercado de contentarse con reprimir los abusos de autor i -

dad que hubiese habido, púsose del bando de los que 
se creian agraviados. Tra tá ronse por consiguiente 
el general y la jun ta con frialdad y desvío, sin que 
le fuese dado conciliarios á la prudencia y buen ti-
no de su presidente el brigadier D . José Yaldes, 
antiguo gofe de Romana cuando este servia en la 
a rmada . La central habia autorizado al marques 
con amplias facultades en la parte militar, y él, en-
sanchándolas á su sabor, empezó por reprender á 
la j un t a en lo que precisamente merecía mas ala-
banza, como lo era en haber mandado que tomasen 
¡as a rmas todos sin excepción, inclusos los clonados 
y legos de los conventos, y los beneficiados no or-
denados iu sacris. Compuesta dicha corporacion 
de los principales de la provincia, y de suyo altiva, 
respondió acerbamente á la inadvertida reprensión; 
con lo cual, i r r i tado aun mas Romana , quiso lla-
marla á cuentas. Negóse á ello la jun ta , por no 
creerle autoridad competente; pero añadiendo quo 
haria públicas sus en t radas é inversiones, pa r a sa-
tisfacción de sus comitentes. Encendiéndose así el 
enojo de ambas partes, en especial con motivo de 
un repart imiento de 4.000,000 enviados por la cen-
tral para uso del pr incipado, y que R o m a n a quer ía 
por sí aplicar á su solo ejército, decidióse el último 
á disolver la jun ta , á cuyo fin y por órden suya pe-
netró en la sala de las sesiones el coronel Don Jo-
sé de Odonell con 50 hombres del regimiento de la 

Princesa, haciendo en ello un pequeño y ridículo 
remedo del 18 Brumario de Napoleon. Cedieron 
los vocales á la violencia, sin dejar de hacer fuerte 
y enérgica oposicion, señaladamente Don Manuel 
Mar ía de Acevcdo. Romana nombró otra jun ta en 
su lugar; mas la tropelía cometida con la anterior 
disgustó á los mas, y desencajó, por decirlo así, de 
su asiento en el principado el órden y buen gobier-
no. 1 injustamente acusaron algunos á la junta di- iu?.n.i] 
suelta de malversación de caudales: pudientes y ri-
cos los mas de sus individuos, habían hecho los mas 
de ellos donativos cuantiosos, y su patriotismo y 
celo estaban libres de tacha: solo, repetimos, incur-
rieron en merecida censura por algunas medidas 
arbi t rar ias contra determinadas personas. Habla-
mos en este punto con tanta mayor imparcialidad, 
cuanto no andábamos bien avenidos con aquella 
junta , por lo qúe merecimos de Romana que nos 
nombrase de la que habia en su lugar creado, gra-
cia que no admitimos por considerar su procedi-
miento ilegal y dañoso. 

Sabedor el mariscal Ney de la discordia suscita-
da entre la junta de Asturias y Romana, y temero-
30 sobre todo con lo sucedido en Villafranca de que invade Ne* 

a Asturias. 

uniendo este caudillo sus t ropas á las del principa-
do formase un cuerpo respetable y bantante núme-
roso para incomodarle y cortarle su comunicación 
con el reino de León, se preparó á invadir á Astu-
r ias poniéndose de acuerdo con fuerzas que habia 
en Castilla y en Santander . Parece ser que desde 



Franc i a también le había venido orden de no des. 
perdiciar oportuna coyuntura d e verificar dicha m-
vasion. Romana por su parte, m a s ocupado en las 
contestaciones y querellas de la jun ta que en uni-
formar y arreglar la mucha gen te que ahora tenia 
á su disposición, no tomó a c e r c a de ello providen-
cia alguna. Dejó correr en el pr incipado los asun-
tos militares según iban á su l legada, y olvidó á su 
ejército de Galicia, el cual á las órdenes de Don 
Nicolás Mahy, pasando el puer to de Aneares, se ha-
bía situado hácia el Navia , extendiéndose hasta las 
avenidas de Lugo y Mondoñedo. 

El mariscal Ney, rozándose casi con este ejérci-
to y acompañado de G000 hombres, se dirigió des-
de Galicia por la tierra áspera y encumbrada de 
Navia de Suarna á Ibias, y descendiendo á Cangas 
de T i neo, Salas y Grado, se adelantó á Oviedo, al 
mismo tiempo que procedente de Valladolid y con 

xeHenuann. otra lantn ó mas fuerza se met ia en el principado 
por el puerto de Pajares el general Kellermann. Es -
taba ya cercano á Oviedo el mariscal Ney, y toda-
vía lo ignoraba Romana. Recibió este al fin un avi-
so. y apresuradamente despues de dar por pr imera 
vez órdenes á la división de Ballesteros y á la de 

R e m a n a Fe Wors ter poco antes malamente repuesto en el man . 
ai!™'' ' (i0< D a s ó 4 Gijon en donde se embarcó tomando en 

seo-uida tierra en Ribadeo. E n t r ó Ney en Oviedo 
el 19 de mayo, de cuya ciudad habían salido casi 

lo* todos sus moradores, deja i d o abandonadas sus ca-
S ? .«as y haberes. Ent regada al saco durante t resdias, 

viéronse muchos arruinados y menguaron los inte-
reses de otros. A la noticia de la invasión acercóse 
el general Worster lentamente á Oviedo por el pais 
de montaña, y Ballesteros retrocediendo de Colom-
bres al Infiesto, enriscóse luego por las asperezas 
de Covadonga, santuario célebre mirado como cu-
na de la monarquía de Castilla. Paróse poco Ney 
en la capital de Asturias, y dejando allí á Keller-
man y en Villaviciosa al general Bonnet que habia 
venido con su división hasta aquel sitio de los lin-
des de Santander, tornó por la costa á Galicia, 
adonde le llamaban acontecimientos de cuantía, y 
á que daban ocasion reveses de Soult en Portugal, 
la insurrección de la provincia de T u y y otras, y 
aun también los movimientos del ejército de la Ro-
m m a , el cual amenazaba á Lugo y alentaba al pai-
sanage con la abultada fama de sus hazañas. 

La fuerza de este ejército puede decirse que es-
taba dividida en dos partes: de la una que era la 
principal, acabamos de hacer mención, la otra en-
tónces ménos numerosa habia quedado en la Pue-
bla de Sanabr ia á las órdenes de Don Mart in de 
la Car re ra . La primera, gobernada en ausencia 
de Romana por Don Nicolás Mahy, constaba de 
unos 6000 hombres y 200 caballos: la cual á la pro-
pia sazón que Ney se movía la vuelta de Asturias, 
se adelantó hácia el monasterio cisterciense de Mei-
r a no lejano de Lugo. El general Worster no ha-
bia querido acompañar á Mahy en aquel movimien-
to, creyendo que la fuerza que mandaba debia pon-



sar ántes que en o t r a cosa en cubrir á Astur ias . 
Siguió avanzando dicho general Mahy, y su van-
guardia capitaneada por Don Gabriel de Mendi-
zabal tropezó el 17 de mayo en Fér ia de Cas t ro á 
dos leguas de Lugo con una columna enemiga de 
1500 hombres que obligó á meterse en la c iudad. 
Al dia siguiente el general Fournier , gobernador 
francés, militar entendido, pero de condicion sin-
gular, y muy dado á hablar en latin á los obispos 

T^barat«! y á los clérigos, salió de dentro y se dispuso á 
njer. 

' aguardar á los nuestros e n las inmediaciones, apo-
yando la izquierda en los mismos muros y la dere-
cha en un pinar vecino. Acometióle Don Nicolás 
Mahy formando su gente en dos columnas guiadas 
por los generales Mendizabal y Taboada , junto con 
los 200 ginetes que mandaba Don J u a n Caro. A 
espaldas quedó la reserva á las órdenes de! br iga-
dier Losada, y aparentóse tener otro cuerpo de ca-
ballería colocando á distancia, montados en acémi-
las y caballos de oficiales, cierto número do solda-
dos; ardid que no dejó de servir, notándose también 
en nuestras tropas mas instrucción y confianza. 
Trabóse la pelea, y á poco volviendo caras la ca-
ballería enemiga, desconcertó su línea de batalla, é 
infantes y ginetes corrieron precipitadamente á 
guarecerse de la ciudad, acometiendo con tal br ío 
nuestra gente, que varios catalanes de tropas lige-
r a s metiéndose dentro al mismo tiempo que aque-
llos, tuvieron despues que descolgarse por las casas 
pegadas al mtiro ayudados de los vecinos. Los f ran-

ceses perdieron bastante gente, y los españoles va-
rios oficiales, y en este número al comandante de 
ingenieros Don Pedro González Dávila, distingui-
do por su valor. No pudiendo los españoles ganar 
en seguida á Lugo, ciudad rodeada de una ant igua 
y elevada muralla, y de muchos torreones aunque 
socavado el revestimiento por los años, intimaron 4 

la rendición al gobernador, que respondió con hon-
rosa arrogancia . Entónces decidióse á formalizar 
el cerco el general Mahy, y allí le dejaremos para 
acudir adonde nos llaman los gloriosos hechos de 
las orillas del Miño. 

Luego que el mariscal Soult hubo pasado de J ¡ £ ¿ * % 
Orense via de Portugal, la insurrección del paisa- t,il""'a' 
nage gallego se aumentó, cundiendo por las feligre-
sías de las provincias de! T u y , Lugo, Orense y San-
tiago hasta las riberas del Ulla y aun mas allá. Por O " 

todas partes aparecieron gefes para acaudillarla, y 
Romana y la central enviaron también algunos que 
la fomentasen. En t re los primeros fueron los mas 
distinguidos los abades ya nombrados de Couto y 
Valladares, y ademas un caballero de nombre Don 
Joaquin Tenrciro, el alcalde de T u y Don Cosme 
de Seoane y Don Manuel Cordido labrador y juez 
de Cotobad. Así indistintamente se aunaban todas 
las clases contra el enemigo común. F,1 último hizo 
guerra terrible en la carretera de Pontevedra á San-
tiago, los otros, despues de varios choques recor-
riendo la tierra de T u y y Vigo, obligaron á los 
franceses á encerrarse en el recinto de ambas pía-



zas. Do los emisarios de Romana diéronse particu-
lamiente á conocer los capitanes Don Bernardo 
González, dicho Cachamuiña del pueblo de donde 
era natural , y D o n Francisco Colombo, incomo-
dando mucho el pr imero á los enemigos por la par-
te de Soutclo de montes y puente de Ledesma. Fue-
ron los enviados de la central el teniente coro-
nel Don Manuel G a r c i a del Barrio, el entonces 
alferez Don Pablo Morillo, y el canónigo de San-
tiago Don Manuel de Acuña, gallego, y de fa-
milia que tenia deudos y amigos en el pais. Llega-
ron estos cuando todavía el marqués de la Roma-
na estaba en el valle de Monterey, y permanecien-
do Barr io en su compañía hasta que partió á Astu-
rias, envió hacia T u y á los otros dos comisionados 
para obrar de acuerdo con los que por allí lidiaban 
contra los franceses. 

Ademas, no hubo partido ni punto en que antes 
ó después no fuesen molestados: así sucedió en 
Trasdeza no lejos de Santiago en que se formó una 
junta , y mandaron la gente los hermanos estudian-
tes Don Benito y Don Gregorio Martínez: así en 
Muros, en Corcubion, en Monforte de Lemos aun-
que con la desgracia en las tres últimas villas de 
haber sido incendiadas y horrorosamente puestas á 
saco. No desanimándose los moradores por tama-
ños contratiempos, sabedor Barr io de que en las al-
turas de Lobera reunía bastante gente el adminis. 
trador de rentas de la Boullosa Don José Joaquín 
Márquez, incorpórasele el 17 de marzo viniendo 

de hacia Cha vez. Reconocido Bar r io como comi- Barró, jen 
ta de Lobera 

sionado de la central, convino con los demás en 
congregar una junta compuesta de vocales del par-
tido y de las personas que mas habían contribuido 
al levantamiento de otras feligresías. Verificóse en 
efecto, instalándose el 21 del misino mes de marzo 
en aquellas alturas y en campo raso, renovando la 
sencillez de los tiempos primitivos. Sujetáronse to-
dos á la autoridad creada, nombróse presidente al 
obispo de Orense, y sin detención se tomaron dis-
posiciones que mantuvieron é impulsaron mas or-
denadamente la insurrección. AI Márquez, hombre 
esforzado y que habia trabajado en favor de la cau-
sa común mas que los otros, diósele el mando de 
un nuevo regimiento que se apellidó de Lobera, y 
mandósele ir á reforzar á los que bloqueaban á T u y . 
También se expidió orden á Cachamuiña para que 
de Soutelo cayese sobre Vigo y engrosase el núme-
ro de los sitiadores. Dispusiéronse asimismo para 
entónces y para despues varias otras correrías, en 
especial hácia Lugo y valle de Valdeorras, acaudi-
llando siempre el paisanage Don J u a n Bernardo de 
Quiroga y su hermano el abad de Casoyo. 

E n t r e tanto seguían apretando á las ciudades de sitia&v¡g» 
° el abad de Vb-

T u y y Vigo los abades de Couto y Valladares. "adaics-
Guarnecían á la última 1300 franceses al mando 
del gefe de escuadrón Chalot. Aunque es aquel 
puerto uno de los mejores y mas abrigados de Es -
paña, la fortificación de tierra es defectuosa, y á su 
muralla baja en algunas partes y sin foso la domi-



n a á corla distancia el castillo del Castro. S in em-
bargo, la plaza estaba bien provis ta y artil lada. Es -
trechábala el abad de Val ladares Don Juan Rosen-
do Arias Enriquez, á quien se le habia agregado la 
gente que en el valle de F ragoso habia levantado su 

iw . . anciano alcalde Don C a y e t a n o Limia, para lo que 
le facilitó armas el c rucero ingles de la inme-
diata costa. Asimismo se le j u n t ó Don Joaquin T e n -

ci portugués reiro aue con el portugués D o n Juan Bautis ta Al-
Alii¡e¡dj. 1 l o 

meida habia recogido muchos voluntarios de algu-
nos valles, engrosándose de es te modo considerable-
mente el número de si t iadores. 

Mormo. También en marzo se presentó entre ellos Don 
Pablo Morillo, quien enterado de que una columna 
francesa intentaba, encaminándose del lado de Pon-
tevedra, venir al socorro de la plaza, corrió al puen-
te de San Payo para reconocerle y asegurar su de-

aogo. fensa, como lo verificó ayudado de Don Antonio 
Gogo, vecino de Mar in , que capitaneaba una par-
tida numerosa de paisanos, y era dueño de dos pie-
zas de artillería. Colocó estas Morillo con otras 
tres que fueron de Redondela en el paso del puente, 
que fortalecido dejó al mando de Don Juan de Odo-
gerti, comandante de tres lanchas cañoneras. Vol-
vióse luego Don Pablo al sitio de Vigo, y en su 
compañia 300 hombres mandados por Don Bernar-
do González Cachamuiña y D. Francisco Colornbo. 

Ríndese Vi- Habia el abad de Valladares intimado á la plaza 
fX.'"e d r a

 v a r i a s veces la rendición sin que el comandante 
f rancés quisiera abrir las puertas, parecióndoíe ver-. 

gonzoso y poco seguro capitular con paisanos. Tor-
nó, como hemos dicho, Morillo, y ya por sus acti-
vas y acertadas disposiciones, y ya por haber sido 
enviado de Sevilla, eleváronle los sitiadores á coro-
nel, y reconociéronle como superior, á fin de que á 
vista de un militar cesasen los escrúpulos y recelo« 
del comandante francés. Sin tardanza repitió el 
nuevo gefe español una áspera intimación, amena-
zando el 27 de marzo con tomar por asalto la plaza 
y no dar cuartel. Pidieron los franceses 24 horas 
de término para contestar, y no accediendo Mori-
llo, rindiéronse por fin, concedidos que les fueron 
los honores de la guerra, y con la cláusula de que 
serian llevados prisioneros á Inglaterra, por lo cual 
firmó la capitulación en unión con el gefe español 
el comandante británico del crucero. Exigió ade-
mas Morillo que inmediatamente se ratificase lo 
convenido, pues si ño, acometeria la plaza. Retar-
dábase la respuesta, y á las ocho de la noche aproxi-
máronse á sus muros los sitiadores, arrojándose á la 
puerta de Camboa para hacerla astillas, y armado 
de un hacha un marinero anciano que cayó muerto 
de un balazo, ocupó su puesto y tomó el hacha Gon-
zález Cachamuiña, y rompióla aunque herido en 
varias partes de su cuerpo. Ibase ya á entrar por 
ella, cuando Morillo recibió la ratificación, y á du-
ras penas pudo con su recia voz hacer cesar el fue-
go y detener á los suyos que se posesionaron de la 
plaza al dia siguiente 28. No hubo en su recon-
quista ni ingenieros ni cañones, ganada solo á im-
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pulsos del patriotismo gallego. Entregáronse prisio-
neros 1213 hombres y 46 oficiales, y cogiéronse 
otras preseas con 117,000 francos en moneda de 
Franc ia . A poco de haberse rendido súpose que de 
T u y acudían soldados enemigos en auxilio da la 
guarnición de Vigo: dióse priesa Morillo á enviar 
á su encuentro personas y gente de su confianza, 
quienes los deshicieron, mataron á muchos, y aun 
tomaron 72 prisioneros que se pusieron á bordo 
juntamente con los de Vigo. 

Bloqueo de Sin embargo, la facilidad con que se enviaba es-
ay, 

te socorro, mostraba no ser rigoroso el bloqueo de 
T u y . Habíale comenzado el 15 de marzo el abad 
de Couto, y con él el juez y procurador general de 
la misma ciudad y otros caudillos. También con-
currieron portugueses de la orilla opuesta, y la pla-
za de Valencia situada enfrente, había tratado de 
molestar á los franceses con sus fuegos. Libertado 
Vigo, esperábase que el cerco tendría pronto v fe-
liz éxito, pues ademas de acudir desde allí con su 
gente Morillo, Tenreiro, Almeida y otros, vino tam-
bién por su lado Don Manuel García del Barrio, 
reconocido comandante general por la junta de Lo-
bera. Pero tanto concurso de gefes y caudillos no 
sirvió sino para suscitar zelos y rencillas. Morillo 
fuese en comision camino de Santiago, y los otros, 
en especial Barrio y Tenreiro, el uno presuntuoso 
y el otro díscolo de condicion, desaviniéronse y 
ocupáronse en recíprocos piques y zaherimientos. 
Y así este bloqueo sostenido con cañones y mas 

gente, fué mal dirigido, y al cabo se malogró. Man-
daba dentro el general La Martiniere, y el 6 de 
abril, haciendo una salida, apoderóse de cuatro pie-
zas colocadas en la al tura de Francos, no muy dis-
tante de la ciudad. Ocurr ida esta desgracia, y 
agriándose mas los ánimos, dióse lugar á que llega-
sen socorros á T u y , avanzando del lado de Santia-
go una columna de infantería y caballería á las ór-
denes del general Maucune, y otra del lado de Por-
tugal, mandada por el general Heudelet, que envia-
ba Soult, ya posesionado de Oporto, para recoger 
la artillería que allí había dejado. 

Enseñoreóse el 10 de abril sin resistencia el ge-
neral Heudelet de Valencia del Miño. Sabedores 
los españoles que bloqueaban á T u y de aquel suce-
so, levantaron el sitio quedándose unos en las altu-
ras que median entre esta plaza y la de Vigo, y 
alejándose otros con Barr io á Puente-Arcas . Al 
mismo tiempo los franceses que venian de Sant ia-
go, arrollaron á la gente de Morillo en el camino 
de Redondela, y en venganza incendiaron la villa, 
metiéndose despues parte de ellos en T u y , y tornan, 
do los otros con el general Maucune al punto de don-
de habian salido. Socorrida la plaza, sacaron los 
enemigos todos sus efectos y artillería, y temiendo 
nuevo bloqueo, la abandonaron el 16 y se unieron 
con los de Valencia. 

Por tanto, si no tuvo dichoso remate el cerco do 
T u v , consiguióse por k> ménos infundir recelo en 
los franceses, y ver desembarazada la márgen dere-

L e a ! i 3 í . 
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secreayan- c h a del Miño. Esmeráronse ontónces aquellos na . 
m e n t a ia divi- . 

«íondeiMiao. t u l l e s en ar reglar y disciplinar la gente que se ha-
bía levantado, y que se denominó división del Mi-
ño, c reando varios regimientos que se dist inguieron 
en posteriores acciones. Incorporóse á ella la par-
t ida de Don José Mar í a Vázquez, conocido en Cas-
tilla por sus hechos con el nombre del Salamanqui-
no, y a l fin aumentóse su fuerza , y ganó en la opi. 

MSn,h.a n ion g ran peso con ponerse á la cabeza el 7 de ma-
yo Don Mar t in de la Ca r re ra , según el deseo públi-
co, y cediéndole Bar r io las facultades que tenia del 
gobierno supremo. 

I l a b i a Don Mar t in permanecido todo aquel tiem. 
po en la Puebla de Sanabr ia jun tando dispersos. 
Unido á la división del Miño, completó has ta unos 
16,000 hombres, y ademas tenia algunos caballos y 
nueve cañones. Adelantóse con par te de su gente 

Desbara ta i por la provincia de T u y á Sant iago, de c u y a ciu-
e c el c a m p o dad salieron á repelerle el 2 3 de mayo unos 3000 
d e !a Estrel la . 1 

infantes y 300 caballos á las órdenes del general 
Maucune , acometiéndole en el campo de la Estre-
na . Los desbarató Car re ra , persiguiéndolos y me-
t iéndose primero que nadie en la ciudad de Santia-
go Don Pablo Morillo. Cogiéronse allí fusiles y ves-
tuarios, y cuaren ta y una a r robas de plata labrada, 
sin contar o t ra mucha de los templos. Recibidos los 
nuestros con universal regocijo, hubieren sin em-
bargo de re t i rarse por las operaciones combinadas 
que luego meditaron los mariscales Ney y Soult, de 
vuelta uno de Astur ias y otro de Por tugal . 

L a campaña del úl t imo en este reino hab ia ter-
minado con suma desdicha de sus a rmas . Recorre-
remos lo que allí pasó con rapidez, según es núes- Sa™enCíC 

tugal . 

t ra costumbre en las cosas de Por tugal . Pisó el 10 
de marzo la f ron tera lus i tana el mar isca l Soult, y 
e l ] 1 se le r indió Chavez , p laza en la p rov inc ia de 
T r a s - l o s - M o n t e s en mal estado, y que a u n conser-
vaba las brechas de la g u e r r a con E s p a ñ a de 1762. 
Penetró con 21 ,000 hombres, re t i rándose el general Ent«n io» ° f ranceses e c 

Si lvei ra hácia V i l l a -Pouca . E l 13 con t inuaron los Chlrez ' 
f ranceses su marcha á B r a g a , con g r a n recelo de 
las fuerzas que allí m a n d a b a Berna rd ino F re i r e . 
E n este t ránsi to lleno de desfiladeros encon t ra ron 
m a c h a oposicion, teniendo que camina r len tamente 
y escasos tic manten imien tos . Acercándose al fin 
á B r a g a , no pensó F re i r e , general poco respetado, 
en que se pudiese defender la c iudud, y así dispuso 
re t i ra rse . Eno jado el pueblo, le ar res tó en un pue-
blo inmediato y le volvió á B r a g a , en donde fué E-Brjg3. 
bá rbaramente asesinado. Vióse entónces su segun-
do el barón de Ebben en la necesidad de defender 
con gente colect icia la posicion de Carballo, legua 
y media distante, de la que apoderados los f rance- ' 
ses penetraron el 2 0 en B r a g a , asomando el 28 á 
O porto, vencidos otros obstáculos no ménos dificul-
tosos. 

I n t imó luego la rendic ión el mariscal Soult á es-
ta c iudad, que s i tuada á la derecha de D u e r o y ¡i 
una legua de su embocadura , es por su poblacíon 
de 70,000 a lmas, y por su g r a n comercio la prime-



ra de Portugal despues de Lisboa. E l ánimo de loa 
naturales mostrábase levantado, tanto mas, cuanto 
con la invasión francesa ve i an estancado y destrui-
do su principal tráfico, q u e consiste en la salida de 

E s t a d o d¿ la sus vinos para Ingla ter ra- Con objeto de defender 
la ciudad, se habia en su derredor construido un 
campo atrincherado her izado de cañones, cuya de-
recha se apoyaba en el Duero , y la izquierda en los 
fuertes vecinos al mar : ademas habian atajado las 
calles, y colocado en ellas y en diversos puntos mu-
chas piezas de arti l lería. L a exaltación popular era 
tal, que fueron víct ima de ella varias personas, y 
con dificultad pudo el mar i sca l Soult intimar la ren-
dición, no queriendo la c iudad dar oídos á tregua 
ni convenio. Hubo también ocasion en que so co-
lor de querer escuchar las proposiciones, cogieron 
á los parlamentarios, como aconteció al general 
Foy, que se llevaron prisionero con grave riesgo de 
su persona. Mandaba en gefe el obispo, pero la vís-
pera del ataque abandonó la ciudad poniendo en su 

, Entrania i», higar al general Par re i ras . Acometieron los fran-
•fraucese-'- c e s e s ] a s lineas el 29 de marzo, que de grande ex-

tensión, mal dispuestas y defendidas por gente alle-
gadiza, fueron ganadas sin grande esfuerzo, entran-
do en la ciudad los vencedores, y haciendo su ca-
ballería tremenda matanza . Los habitantes huyen-

Gran raa- do del oelicrro se avalanzaron al puente de Duero, 

tanza. i o _ _ 

que formado de barcas rompiese con el gentío, y 
allí fueron las mayores lástimas, ahogándose unos, 
y ametrallando á otros los franceses desapiadada-

mente. Perecieron de 3 á 4000 personas, de ellas 
muchas mugeres y niños. Hubo hechos que ensal-
zaron al ya tan ilustrado valor de los portugueses: 
200 hombres esforzados se defendieron en la cate-
dral hasta que no quedó uno con vida. 

Siguiéronse deplorables excesos, no pudiendo 
mariscal Soait. 

Soult contener los ímpetus desmandados de su tro-
pa. Este mariscal procuró entóncesy despues gran-
gearse la voluntad de los moradores, aun imitándo-
los en las prácticas de un fervoroso zelo religioso. 

Sus votos y ofrendas, y el particular cuidado del 
mariscal en agradar á los portugueses, dieron á sos-, - T . P íden l e sea 

pechar si pensaba a modo de Junot cemr la corona rey. 
lusitana. Vino como en apoyo la exposición segui-
da de otras, que se imprimió y publicó, de doce ha-
bitantes de Braga, en la que llamándole padre y li-
bertador, se mostraba deseo de que Napoleon le 
nombrase por su rey. Y aunque es cierto que el 
mariscal les replicó que no pendia de él darles res-
puesta, la mera publicación de a piella demanda en 
pais en donde él era árbitro de impedirla ó autori-
zarla, manifestaba que si no dimanaba de sugestio-
nes suyas, por lo ménos no era desagradable á sus 
oidos. . Sus providen-

Posesionados los franceses de ©porto, no prosi- ^ 
guieron á Lisboa, así por la oposicion que encontra-
ron en el pais, como también por ignorar el para-
dero del general Lapisse y del mariscal Victor, cu-
yos movimientos del lado de Castilla y Extremadu-
r a debieron corresponder con el de Galicia. Limi-
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íáronse pues á conservar lo ganado, y á prepararse 
para mas adelante. Ya hablamos como con este ob-
jeto y el de tener la artillería que quedó en T u y , 
había retrocedido háciá esta plaza y desembarazá-
dola de sitiadores el general Heudelet: otro tanto 
t ra taron de hacer los enemigos por la parte de Cha-

b n t c h a « ? ; vez, cuya ciudad había recobrado el 20 de marzo 
el general Silveira, extendiéndose despues por el 
Tamega hasta Amarante y Peñafiel. Reforzado 
luego el mismo general, y molestando incansable-
mente á los franceses, permaneció en aquellos sitios 
cerca de un mes; pero en 18 de abril queriendo el 
mariscal Soult abrir paso y tener libres las comuni-
caciones con Tras- los-Montes , envió al general 
Delaborde auxiliado de fuerza considerable. AI 
aproximarse situóse Silveira en Amarante, y de-
fendió con tal tesón el paso del puente, que no p u -
dieron superar los franceses hasta el 2 de mayo los 
obstáculos que se les oponían. Defensa para él muy 
honrosa aunque tuviese por entóneos que alejarse 
momentáneamente. 

Al mediodía de Oporto y camino de Lisboa no dila-
taron los franceses sus excursiones y correrías mas 

coronel Tmnt. allá del Vouga, persuadidos de que resguardaban á. 
Coimbra numerosas fuerzas. Sin embargo, redu-
cíanse estas á unos 4000 hombres mal disciplinados, 
y á una turba de paisanos que mandaba el coronel 
T ran t , quien no pudo hacer otra cosa sino manio-
brar con acierto, aparentando mayores medios que 
los que tenia. Mas como eran cortos se hubiera en-

Caminado al fin eí mariscal Soult á Lisboa luego 
que supo las resultas de la batalla de Medellin, si 
no hubiesen llegado inmediatamente grandes refuer-
zos al ejército ingles de Portugal. 

Continuaba gobernando á este reino la regencia póm;»"™'"' 
restablecida despues de la evacuación de Junot . 
L a gente que había levantado nunca había salido 
de sus lindes, no obstante las repetidas instancias 
de la jun ta central. Obró quizá el gobierno portu-
gués cuerdamente en no acceder á ellas hallándose 
todavía su tropa bastante indisciplinada. De los in-
gleses habian quedado unos 10,000 hombres á las 
o 1 Cradock y los 

órdenes de Sir Juan Cradock, contra los que p ro -
rumpieron en grande enojo los portugueses á causa 
de las muestras que dieron de embarcarse al saber 
la suerte de Moore, apareciendo en sus provincias, 
mas que premeditado plan, desconcierto y abati-
miento. Aquietado, en fin, el general ingles por ór-
denes posteriores de su gabinete, permaneció en Lis-
boa, adelantándose despues á Leir ia al mismo tiem-
po que el ejército portugués se situaba en Tomar , 
el cual sin contar con las fuerzas de Silveira, la le-
eion lusitana y las reuniones de paisanos, constaba manda á ios 
O J í i i Por tugueses , 

de unos 15 á 20,000 hombres. Disciplinábalos el 
general Beresford autorizado desde el mes de febre-
ro por el príncipe regente de Portugal para obrar 
como comandante en gefe de sus tropas. 

Así andaban las cosas en aquel reino cuando el 
gobierno británico viendo que España no se some-
tía al yugo extrangero á pesar de sus desgracias y 
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de la ret irada de Moore, y vislumbrando también la 
guerra entre Aust r ia y Francia , determinó probar 
de nuevo for tuna en la península reforzando consi-
derablemente su ejército, y poniéndole á las órdenes 
de Sir Arturo Wellesley, ceñido ya con los laureles 

we¡toi"y de Rol iza y Vimeiro. Fueron llegando sucesiva-
no mbrado g ^ , , , 

neraien gefe. mente las tropas a las costas portuguesas, y su ge-
neral en gefe desembarcó en Lisboa el 22 de abril, 
bien recibido y obsequiado de sus moradores. Poco 

SMproviden. despues el 29 púsose en marcha sobre Coimbra, lle-
vando consigo 20,000 ingleses y 8000 portugueses. 
Doce mil de los últimos con dos brigadas británicas 
á las órdenes del general Mackenzie se apostaron 
en Santaren y Abrantes, adelantándose un regimien-
to de milicias y la legión lusitana al cargo ahora 
del coronel Mayne, hasta el puente de Alcántara . 
Sir Roberto Wilson que poco ántes mandaba dicha 
legión, hallábase destacado con un corto cuerpo de 
portugueses hácia Viseo. El general Wellesley lie-

c o i » S T " 4 S ó á Coimbra e l 2 d e mayo, prefiriendo ántes arro-
ja r á Soult de Portugal que obrar por Extremadu-
r a de concierto con Cuesta, según era el deseo de 
este caudillo y el del gobierno español. 

io"'VMt°¿ef f r a n c e s e s n o s e habían movido de Oporto y 
de sus puestos deí Vouga. En su ejército manifes-
tábase disgusto, aburridos todos y cansados coa 
aquella clase de guerra , y fomentando gran descon-
tento una sociedad secreta, llamada de los Filadel-
fos, cuyo objeto era destruir la dinastía imperial y 
restablecer en Francia un gobierno republicano. 

E n t r e los que la componian habia oficiales superio- ¿" 'd t f j f i 
res, y tenían pensado poner á su cabeza al maris- 'aielf0i" 
cal Ney, ó al g neral Gouvion-Sa in t -Cyr . Exten-
díanse las ramificaciones de la sociedad á los demás 
ejércitos de Napoleon, y en el de España no aban-
donaron los conspiradores su proyecto hasta el año 
de 10. Habia echado profundas raices en las tro-
pas del mariscal Soult, y eran tantos los partícipes 
del secreto, que enviado para abrir tratos acerca de 
ello el ayudante mayor Mr. D'Argentou, pudo sin 
tropiezo ir hasta Lisboa, y con tal desembozo que 
inspiró desconfianza en Sir Arturo Wellesley, pol-
lo cual respondió este al emisario francés que rebe-
lárase ó no su ejército, le a tacar ía en tanto que se 
mantuviese en Portugal: sin embargo añadió que si 
se declaraba contra Bonaparte, se a justar ía quizá 
un convenio para su ret irada. Otros gefes parece 
ser que tuvieron también conferencias con el gene-
ral británico, y de ellos se ci tan á los coroneles Do-
nadieu y Lafitte. Mas D'Argentou de vuelta á 
Oporto, habiéndose descubierto al general Lefebvre 
que creia en la t rama ó favorable á ell/i, fué arres-
tado en la noche del 8 al 9 de mayo teniendo pasa -
portes del almirante ingles Berkley. Dilatóse su 
castigo para averiguar cuáles fuesen sus cómplices, 
y ayudado de estos tuvo ocasion de escaparse y pa-
sar á Inglaterra. 1 (iAP.a.w 

Sobresalió al mariscal Soult tan funesto aconte-
cimiento que realizaba anteriores sospechas, al pa-
so que aguijó por su parte el general Wellesley á 



£¡£F* Wel" avanza r prontamente, n o con tando sin e m b a r g o mu-
cho con la sublevación del e j é r c i t o c o n t r a r i o . E r a el 
p lan del general ingles envolver á Soult, y obl igar , 
le a u n a re t i rada desa s t r ada ó á rendirse . Y cOnfor-
me á su pensamiento dispuso que el gene ra l Beres . 
ford con las t ropas de su mando , y las po r tuguesas 
que estaban en Viseo á las órdenes de S i r R o b e r t o 
Wilson , se dirigiesen a n t i c i p a d a m e n t e por L a m e g o , 
y pasasen el Duero p a r a j u n t a r s e en A m a r a n t e con 
Silveira, cuya r e t i r a d a todavía se ignoraba . H e c h o 
este movimiento, la d e m á s f u e r z a b r i t á n i c a debia 
avanza r en dos co lumnas sobre Oporto, u n a via de 
Aveiro y otra por el c a m i n o real . N o se va r ió el 
plan aunque se supo 

lue^o el desea j 
y el 6 de mayo se empezó la operac ion c o n v e n i d a . 
E l 10 y el 11 fué a r r o j a d o de las a l tu ras de G r i j o 
el general F rancesch i que m a n d a b a Ja v a n g u a r d i a 
de los nemigos, la cua l en seguida repasó el D u e r o . 

E l marisca! Soult tomando sin t a rdanza disposi -
teiStaS" ciones para evacuar á Opor to y a segura r su r e t i r a -

J e oporto. ^ v o ) ó e j p u e n t e de b a r c a s y retuvo en la m á r g e n 
derecha todos» los botes. Dió vis ta el 12 á la c i u d a d 
Sir Ar turo Wellesley, y aunque cercano, s e p a r á b a -
le la profunda y ráp ida cor r ien te de D u e r o . N o te-
niendo prontos los medios necesar ios p a r a a t r a v e -
sarla, hubiera Soult podido re t i ra r se t r a n q u i l a m e n -
te á Gal ic ia si un feliz acaso no hubiese se rv ido á 
ayuda r la combinación que p a r a la t raves ía p r e p a -
raba el general ingles, quien hab ia des tacado r io 
a r r iba al general M u r r a y á fin de que c r u z a s e e l 

D u e r o por Avintas y cayese sobre el flanco del ene-
migo al t iempo que este fuese a t acado por el f ren-
te. Pa r t i ó M u r r a y ; mas dudábase sobre el modo de 
ver i f icar el paso á la sazón que el coronel W a t e r s 
descubrió en un recodo que fo rma el rio, un peque-
ño bote, con el que yendo á la o t r a orilla, acompa-
ñado de dos ó tres individuos, se apoderó sin ser no-
tado de cua t ro grandes barcas abandonadas , y de 
priesa t rá jo las del lado de los suyos. Al ins tante y 
el mismo 12 á las diez del dia pasó en ellas el Due-
ro Lord Paget con t res compañías . Siguieron otros, 
permaneciendo los enemigos tan? descuidados, que 
burlándose de los primeros avisos que dió un oficial, 
á nada dieron crédito, hasta que el general F o y su-
biendo casualmente á la a l tura que se eleva enfren-
te del convento de Serra, advi r t ió que en efecto pa-
saban los ingleses el r io. E n t o n c e s todo el campo 

•francés se conmovió y se puso sobre las armas . T r a -
bóse entre los soldados de ambos e jérci tos un viví-
simo choque, agolpáronse sucesivamente de uno y 
otro lado tropas, y llegando en fin de Avintas el ge-
neral Mur ray , abandonaron los f ranceses á Oporto. 
perseguidos por los ingleses has ta cierta d is tancia 
de la ciudad. L a ma tanza fué grande . Cayeron he-
ridos los generales Delaborde y Foy de una parte , 
y Lord Paget de la contrar ia , s in contar otros mu-
chos de ambas. Censuróse ag r i amen te en su propio 
e jérc i to al mariscal Soult por el descuido de dejar á 
los ingleses pasar en medio del dia sin resistencia 
un r io tan caudaloso como por allí corre el Duero. 



Despues de la salida de Oporto dos caminos le 
quedaban á d icho mariscal para retirarse, si quería 
conservar su arti l lería; uno por puente de Lima y 
Valencia de Miño, y el otro por el lado de Amaran-
te. Contaba con que el último paso seria resguar-
dado por el general Loison; mas este perseguido 
por los generales Beresford, Silveira y Wilson, le 
abandonó y puso á Soult en el mayor aprieto, sobre 
todo no pudiendo ir por el otro camino de puente de 
L ima sin encontrarse con el general Wellesley. Aun-
que rodeado de inminentes peligros, no se abatió el 
mariscal francés, y con entereza y prontitud de áni . 
mo admirables, destruyendo la artillería y los car-
ruages, y acallando las voces que ya se oían de ca-
pitulación, echóse por medio de senderos estrechos 
y casi intransitables, guiado en su laberinto por un 
hombre de la Nava r ra francesa, de los que van á 
España á ejercer una profesión lucrativa si bien 
poco honrosa. E l tiempo aunque en mayo, era lia. 
vioso, los trabajos grandes, la persecución y moles-
t ia de los paisanos continua, precipitándose á veces 
hombres y caballos por aquellos abismos y derrum, 
baderos; de suerte que hasta cierto punto renova. 
ba ahora el mariscal Soult la escena que meses án-
tes había representado el general Moore cuando él 
iba en su perseguimiento. Los pueblos del tránsito 
fueron quemados y sus habitantes tratados cruel-
mente, y al mismo son que ellos euando podían tra-
taban á los franceses. Llegó el ejército de estos el 
17 á Montealegre, y el 18 pasó la. frontera, no si-

guiendo el alcance los ingleses t ierra adentro de 
España por querer su general retroceder á Extre-
madura, según ántes habia prometido á Cuesta. Su-
bió á bastante la pérdida de los enemigos en la re-
t irada, y sin la celeridad y consumada pericia del 
mariscal Soult, difícilmente se hubieran libertado de 
caer en manos del ingles, cuya excesiva prudencia 
motejaron muchos. Llegaron los franceses á Lugo 4 Lns"-

el 23, habiéndolos molestado poco el paisanage es-
pañol que estaba como desprevenido. 

La víspera, sabedor el general Mahy de que se lue:a?.'u,'y 

acercaban, levantó el sitio que habia poco ántes 
puesto á aquella ciudad, y se replegó á la de Mon- . 
doñedo. Encontráronse allí el 24 él y Romana, pro- ¿ S 
cedente el último de Ribadeo, adonde habia desem- do* 
barcado, salvándose de Asturias. Mal colocados en-
tónces y expuestos á ser cogidos entre los mariscales 
Ney y Soult, resolvieron los generales españoles 

. , . , Marcha atre-

emprender por medio de una marcha atrevida un ^dek*«-
movimiento hácia el Sil, para abrigarse de Portu-
gal, cruzando con cautela el camino real en las in-
mediaciones de Lugo. Verificóse así felizmente, y 
por Monforte tomaron los nuestros á Orense. Aun-
que esta marcha era necesaria así para esquivar, co-
mo hemos dicho, el encuentro de los mariscales fran-
ceses, como también para darse la mano con Don 
Mart in de la Carrera y las fuerzas que habia en 
las provincias de T u y y Santiago, disgustó mucho 
al soldado que comenzaba á murmurar de tanto ca- conKcB3~' 
mino como sin fruto habia andado, apellidando al 
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de la Romana marques de las Romerías : porque en 
efecto, si bien era loable su constancia en los tra-
bajos y la conformidad con que sobrellevaba las es-
caseces y miseria, nunca se habia visto salir de su 
mente otra providencia que la de marcha r y con-
t ramarchar , y las mas veces á tientas, de improvi-
so y precipitadamente, falto de plan, á la ventura, 
y como suele decirse, á la buena de Dios. Solo en 
su ausencia y en los puntos en qué no se hallaba, 
peleábase, y gefes entendidos y diligentes procura-
ban introducir mayor arreglo y obrar con mas con-
cierto y actividad. El único, pero en verdad g ran 
servicio que hizo Romana, fué el de mantenerse 
constante en la buena causa, y el de al imentar con 
su nombre las esperanzas y brios de los gallegos, 

eí Lugo!00" Mas las tropas que mandaba, por poco numero-
sas que fuese >, si se un ian con las que estaban ha-
cia la parte de Pontevedra y fomentaban de cerca 
la insurrección de la tierra, pon ianen peligro á los 
franceses ex'giendo de ellos prontas y acordadas 

pane'i'c"°es* medidas. Tales eran las que tomaron en Lugo el 29 
de mayo los mariscales Soult y Ney de vuelta ya 
este de su rápida excursión en Asturias. Segunellas 
debia el primero perseguir y dispersar á Romana , 
dirigiéndose sobre la Puebla de Sanabria , y conser-' 
v'ar por Orense comunicación con el segundo: quien, 
derrotado que fuese Carrera , habia de avanzar á 
T u y y Vrgo para sofocar del todo la insurrección. 
Púsose pues el mariscal Ney en camino con 8000 

coi) .ríndante , i t • 
* Ganda. infantes y 1200 caballas, y avanzo coptra la divi-
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sion del Miño animada del mayor entusiasmo. La 
mandaba entónces en gefe el conde de Noroña, 
nombrado por la central segundo comandante de 
Galicia; mas este tuvo el buen juicio de seguir el 
dictámen de Carrera , de Morillo, y de otros gefes 
que por aquellas partes y ántes de su llegada se ha-
blan señalado; con lo cual obraron todos muy de 

concierto. ' 
Al aviso de que Ney se aproximaba cejaron los ^ J p 

nuestros á San Payo, punto en donde resolvieron 
hacerle rostro. Mas cortado anteriormente el puen-
te por Morillo, hubo que formar otro de priesa con 
barcas y tablazón, dirigiendo la obra con actividad 
y particular tino el teniente coronel Don José Cas-
tellar. E r a n los españoles en número de 10.000, 
4000 sin fusiles, y el 7 de junio muy de mañana 
acabaron todos de pasar, a ta jando despues y por 
segunda vez el puente. A las nueve del mismo dia 
aparecieron los franceses en la orilla opuesta, y 
desde luego se rompió de ambos lados vivísimo fue-
go. Los españoles se aprovecharon de las baterías 
que ántes habia levantado Don Pablo Morillo, y 
aun establecieron otras: los principales fuegos enfi-
laban de lo alto de una eminencia el camino que 
viene al puente; ocupóse el paso de Caldelas dos le-
guas rio arriba por Don Ambrosio de la Cuadra 
que regia la vanguardia, y por Don José Joaquin 
Márquez, comandante del regimiento de Lobera; 
apoyóse la derecha de San Payo en un terreno es-
cabroso, y la izquierda estaba amparada Se la r ía 



en donde se habían colocado lanchas cañoneras. 
Duró el fuego hasta las tres de la tarde sin que los 
franceses consiguiesen cosa alguna. Renovóse con 
mayor fu ro r al dia siguiente 8, buscando los ene-
migos medio de pasar por su derecha un vado lar-
go que queda á marea baja, y de envolver por su 
izquierda el costado nuestro que estaba del lado del 
puente de Caldelas y vados de Sotomayor. Recha-
zados en todas partes, vieron ser infructuosos sus 
ataques, y al amanecer del 9 se retiraron á las c a . 
liadas, despues de haber experimentado considera, 
ble pérdida. Señaláronse entre los nuestros, y bajo 
el mando del conde de Noroña, La Carrera, Cua-
dra, Roselló que gobernaba la artillería, Castellar, 
Márquez y Don Pablo Morillo: por su parte tam-
bién se manejaron con destreza los marinos, y sin 
duda fué muy gloriosa para las armas españolas la 
defensa del puente de San Payo. 

R o m a n a en tanto se había acogido á Orense al 
adelantarse el mariscal Soult: mas en vez de seguir 
la huella del primero, detúvose este en Monforte 

•ácLfr algunos dias. Lo alterado del país, noticias de la 
guerra de Austr ia , y mas que todo los zelos y riva-
lidad que mediaban entre él y el mariscal Ney, le 
alejaron de continuar el perseguimiento de Roma-
na, y le decidieron á volver á Castilla. Para ello no 
pudiendo atravesar el Sil por allí falto de vados y 
de puentes, tuvo que subir rio arriba hasta monte 
Furado, así dicho por perforarle en una de sus fal-

Romana eu 
Celanova, 

1Í05 

das la corriente del mismo Sil, obra según parece de"' 
del tiempo de Iqs romanos. Los naturales de los 
contornos, colocados en la orilla opuesta, le causa-
ron grave mal acaudillados por el abad de Casoyo 
y su hermano Don Juan Quiroga. Pa ra vengarse 
del daño ahora y ántes recibido, desde monte Fu-
rado mandó el mariscal Soult al general Loison 
descender por la orilla izquierda del Sil y castigar 
á los habitantes. Cumplió este tan largamente C O n nos pueblos, 

el encargo, que asoló la tierra y varios pueblos 
fueron quemados, Castro de Caldelas, San Cío-
dio y otros ménos conocidos. También padecieron 
mucho los otros valles que recorrieron ó atravesa. 
ron los enemigos. Romana retiróse á Celanova, y 
en seguida á Baltar frontera de Portugal, en donde 
le dejó tranquilo el mariscal Soult, pues dirigién-
dose por el camino de las Portillas, llegó el 23 á la 
Puebla de Sanabria , da cuyo punto se retiraron á p„?biad?i3. 
Ciudad Rodrigo despues de haber clavado algunos 
cañones los pocos españoles que le guarnecían. 

Soult permaneció en la Puebla breves dias habien-
do despachado á Madrid á Franceschi para infor-
mar á José del estado de su ejército y de sus nece-
sidades. Aquel general part ió de Zamora en posta á 0 e M r d ^ 
caballo con otros dos compañeros; mas pasado To- ^ ¿ í 
IO fueron todos cogidos é interceptados los pliegos 

• por una guerrilla que mandaba el capuchino F r . Ju -
lián de Delica. Los pliegos eran importantes, así 
porque 1 expresaban el quebranto y escaseces de (i ¿p. o. o.) 
aquellas tropas, como también por indicarse en 
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rado mandó el mariscal Soult al general Loison 
descender por la orilla izquierda del Sil y castigar 
á los habitantes. Cumplió este tan largamente C O n nos pueblos, 

el encargo, que asoló la tierra y varios pueblos 
fueron quemados, Castro de Caldelas, San Cío. 
dio y otros ménos conocidos. También padecieron 
mucho los otros valles que recorrieron ó atravesa. 
ron loa enemigos. Romana retiróse á Celanova, y 
en seguida á Baltar frontera de Portugal, en donde 
le dejó tranquilo el mariscal Soult, pues dirigién-
dose por el camino de las Portillas, llegó el 23 á la 
Puebla de Sanabria , da cuyo punto se retiraron á p„?biad?i3. 
Ciudad Rodrigo despues de haber clavado algunos 
cañones los pocos españoles que le guarnecían. 

Soult permaneció en la Puebla breves dias habien-
do despachado á Madrid á Franceschi para infor-
mar á José del estado de su ejército y de sus nece-
sidades. Aquel general part ió de Zamora en posta á 0 e M r d ^ 
caballo con otros dos compañeros; mas pasado To- ^ ¿ í 
IO fueron todos cogidos é interceptados los pliegos 

• por una guerrilla que mandaba el capuchino F r . Ju -
lián de Delica. Los pliegos eran importantes, así 
porque 1 expresaban el quebranto y escaseces de (i ¿p. n. 9-') 
aquellas tropas, como también por indicarse en 



su contenido el mal án imo de algunos generales. 
Viéndose solo el mar isca l Ney .y abandonado de 

Soult, conoció lo crítico d e su si tuación. Con nada 
en realidad podia contar s ino con la fuerza que le 
quedaba, y era esta har to c o r t a para hacer rostro á 
la poblacion armada, y a l e jérci to bastante nume-
roso que contra él podían aho ra reunir sin embara-

Mawjredo. ^ ^ g e n e r a ] e s R o m a n a y Noroíía. El auxilio que 

le prestaban los españoles s u s allegados era casi nu-
lo, y por decirlo así per judic ia l . Había ido de co. 
misario regio el general de marina Mazarredo que 
separándose de su profesión,en la que había adqui. 
rido bien merecido renombre, metióse á dar procla-
mas y á esparcir entre los eclesiásticos y los pue-
blos una especie de catecismo, por cuyo medio apo-
yándose en textos de la Esc r i tu ra , quería probar la 
conveniencia y obligación de reconocer la autori-
dad intrusa. N o conmovían las conciencias argu-
mentos tan extraños; al contrar io las irr i taban, pro-
vocando también á mofa ver convertido en misio-
nero político al que solo gozaba de reputación de 
inteligente en la maniobra náut ica . Hubo igualmen-
te en Santiago un director de policía llamado Don 

B a u n . Pedro Bazan de Mendoza, doctor en Teología, el 
cual y otros cuantos de la misma lechigada come-
tieron muchas tropelías y defraudaron plata y can-
dales: denominaban los paisanos semejante reunión • 
el conciliábulo de Compostela. Rodeado por tanto 
de peligros y escaso de fuerzas y recursos, resolvió 
Ney salir de Galicia, y el 2 2 evacuóla Coruña, en-: 

derezándose á Astorga por el camino real; en cuyo 
tránsito asolaron sus tropas horrorosamente pue-
blos y ciudades. 

Así tornó aquel reino á verse libre de enemigos 
al cabo de cinco meses de oeupa'cion,- durante los 
cuales perdieron los franceses la mitad dé la tropa 
con que Habían penetrado en aquel suelo, ya en las 
acciones con los ingleses, ya en la terrible guerra 
con que les habían continuamente molestado los 
ejércitos y poblacion de Galicia y Portugal . 

A pocos dias entró en la Coruña el conde de 
Noroña y la división del Miño, siendo recibidos no 
solo con alborozo general y bien sentido, sino tam-
bién quedándose los espectadores admirados de que 
gente mal pertrechada y tan varia en su formación 
y armamento, hubiera conseguido tan señaladas 
ventajas contra un ejército de la apariencia, prác-
tica y regularidad que asistían al de los franceses. 

Por entónces, y ántes de promediar junio fué 
también evacuado el principado/de Asturias. Ade-
mas de lo ocurrido en Galicia y Portugal acelera-
ron la retirada de los enemigos los movimientos y 
amago que hicieron las tropas y paisanage de la 
misma provincia. 18,000 hombres la habían inva-
dido: una parte, según en su lugar se dijo, volvió 
luego á Galicia con el mariscal Ney, otra mandada 

• por el general Bonnet vióse obligada á acudir á la 
montaña á donde la llamaba la marcha de Don 
Francisco Ballesteros, y la restante fuerza, sobrado 
débil para resistir á los generales Don Pedro de la 

Situación de 
N e y . 

E n t r a Noroña 
en ía Corulla. 

E v a c ú a Ney 
A Galicia. 



üiXí£ ,ery Bárcena y Worster que avanzaban á Oviedo del 
lado de poniente, salió con Kellerman camino de 
Castilla. El primero de aquellos generales cayendo 
de Teberga sobre Grado, habia ántes arrojadr de es-
ta villa á unos 1300 franceses que estaban allí 
apostados, cogiendo ochenta prisioneros. 

Ballesteros t » i • • • -i i i • • pasaAcastiiia jfor la parte oriental del principado había reuní-
y a las mon- 1 r r 

un«de san. d o e l g e n e r a i Ballesteros mas de 10,000 hombres. 
En t raba en su número Un batallón de la Pr incesa 
que habia ido á Oviedo con Romana, y el cual 
mandado por su coronel D . José Odonell se le ha-
bia unido, no pudiendo embarcarse en Gijon. T a m -
bién se agregó despues el regimiento de Laredo 
que pertenecía á las montañas de Santander y la 
partida ó cuerpo volante de Don J u a n Diaz Por-
lier. Entusiasmado el general Ballesteros con las 
memorias de Covadonga, pensó que podían resuci-
tar en aquel sitio los dias de Pelayo. Anduvo por 
tanto reacio en alejarse, hasta que falto de víveres 
y estrechado por el enemigo, tuvo el 24 de m a y o 
que abandonar de noche la cueva y santuario, y 
trepar por las faldas de elevados montes, no tenien-
do mas dirección que la de sus cimas, pues allí n o 
habia otra salida sino el camino que va á Cangas 
de Onís, y este le ocupaban los franceses. E n me-
dio de afanes consiguió Ballesteros llegar el 26 á 
Valdeburon en Castilla de donde se trasladó á Po- • 
tes. Meditando entónces lo mas conveniente, re-
solvió de acuerdo con otros 'gefes acometer á San-
tander, cuya guarnición desprevenida se j u z g a b a 

ser solo de 1000 hombres. Se encaminó con este 
propósito á Tor re la Vega, en donde se detuvo mas 
de lo necesario. Por fin al amanecer del 10 empren-
dióse la expedición, pero tan descuidadamente, que 
el enemigo se abrió paso dejando solo en nuestro 
poder 200 prisioneros. En t r a ron las tropas de Ba-
llesteros el mismo dia en Santander, mas la ocupa- taniler.4 S a U 

cion de esta ciudad no duró largo tiempo. E n la 
misma noche revolviendo sobre ella los franceses ya 
reforzados, penetraron por sus calles y pusiéronlo 
todo en tal confusion, que los mas de los nuestros 
se desbandaron, y el general Ballesteros creyendo 
perdida su division, se embarcó precipitadamente 
con Don José Odonell en una lancha en que boga-
ron por falta de remos y remeros dos soldados con 
sus fusiles. Don J u a n Diaz Porlier se salvó con ál- r ® ? 4 1 de 

guna tropa, atravesando por medio de los enemigos 
con la intrepidez que le distinguia. F u é también 
notable y digna de la mayor alabanza la conducta 
del batallón de la Pr incesa , que privado de su fugi-
tivo coronel y á las órdennes del valiente oficial 
Gar royo , conservó bastante órden y serenidad pa-
r a l ibertarse y pasar á Medina de Pomar, desde 
donde, ¡marcha admirable! poniéndose en camino, S l e f t a 

1 1 tallón de la 

atravesó la Castilla y Aragón rodeado de peligros y Pnncc3a-
combates, y se incorporó en Molina con el general 

v Vil lacampa. 
L ibres en el mes de junio Asturias y Galicia, era 

ocasión de que el marqués de la Romana, t a n a u - Romana en i& 1 1 Corana. 
torizado como estaba por el gobierno supremo, em-
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please todo su anhelo en mejorar la eondicion de 
su ejército, y la de ambas provincias. E n t r ó en la 
Coruña poco despues que Noroña, y fué recibido 
con el entusiasmo que excitaba su nombre. Reasu-
mió en su persona toda la autoridad, suprimió las 
jun tas de partido que se habian multiplicado con la 
insurrección, y nombró en su lugar gobernadores 
militares. N o contento con la destrucción de aque-
llas corporaciones, t ra tó de examinar con severidad 
la conducta de varios de sus individuos, á quien se 
acusaba de desmanes en el ejercicio de su cargo, 
procedimiento que desagradó; pues al paso que se 
escudriñaban estos excesos, nacidos por lo general 
de los apuros del tiempo, mostró el marques suma 
benignidad con los que habian abrazado el bando 
de los enemigos. Por lo demás, sus providencias en 
todos los ramos adolecieron de aquella dejadez y 
negligencia característ ica de su ánimo. Suprimidas 
las juntas, cortó el vuelo al entusiasmo é influjo po-
pular, y no introdujo con los gobernadores que creó 
el órden y la energía que son propias de la autori-
dad militar. Transcurr ió mas de un mes sin que 
se recogiese el fruto de la evacuación francesa, no 
pasando el tiempo aquel gefe sino en agasajos, y en 
escuchar las quejas y solicitudes de personas que se 
creían agraviadas ó que ansiaban colocaciones; y 
entre ellas, como acontece, no andaban n i las m a s 
realmente ofendidas ni las mas beneméritas. Por 
fin reunió el marques la flor del ejército de Gali-

saie á«¡»ti«», cia, y t ra tó de salir á Castilla. 

Antes de efectuar su marcha envió á tomar el 
mando mil i tar de Asturias á Don Nicolás Mahy : 
él político y económico, seguia al cuidado de la jun-
t a que el mismo marques había nombrado. Ordenó 
ademas este que se le uniese en Castilla con 10,000 
hombres de lo mas escogido de las tropas as tur ianas 
Don Franc i sco Ballesteros, que en vez de ser re-
prendido por lo de Santander, recibió este premio. 
Debiólo á haberse salvado con Don José Odonell, 
favori to del marques; y mal hubiera podido ser cen-
censurada la conducta del general, sin tocar al 
abandono ó deserción del coronel su compañero: 
así un indisculpable desastre sirvió á Ballesteros 
de pr incipal escalón para ganar despues gloria y 
renombre . 

Romana llegó á Astorga con unos 16,000 hom-
bres y 4 0 piezas de artillería. De jó en Galicia pocos 
cuadros y escasos medios para que con ellos pudie-
se Noroña formar un ejército de reserva. U n a cor-
t a división al mando de Don Juan José García se 
si tuó en el Vierzo, y Ballesteros desde las cerca-
nías de León hizo posteriormente hácia Santander 
u n a excursión que no tuvo part icular resulta. 

Permaneció Romana en Astorga hasta el 18 de 
agosto en que se despidió de sus tropas habiendo 
sido nombrado por la junta de Valencia para des-
empeñar el puesto vacante en la central por falle-
cimiento del príncipe Pío. El mando de su ejército 
recayó despues en el duque del Parque, al cual tam-
bien se unió, aunque mas tarde, Ballesteros, ca-
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minando todos la vuelta de Ciudad Rodrigo. 
Los franoeses que salieron de Galicia y que com-

ponian el 2.° y 6.° cuerpo, debieron ponerse por 
resolución de Napoleon recibida en 2 de julio á 
las órdenes de Soult, como igualmente el 5.° del 
mando del mariscal Mortier que estaba en Vallado-
lid procedente de Aragón. Varios obstáculos opu-
so José al inmediato cumplimiento en todas sus 
partes de la voluntad de su hermano; y de ello da-
rémos cuenta en el próximo libro. 

Fin Je este Ahora terminando este, conviene notar lo poco 
que á pesar de tan grandes esfuerzos habían ade-
lantado los franceses en la conquista de España . 
Ocho meses eran corridos despues de la terrible 
invasión en noviembre del emperador francés, y 
sus huestes no enseñoreaban todavía ni un tercio del 
territorio peninsular. Inútilmente daban y ganaban 
batallas, inútilmente se derramaban por las provin-
cias, de las que ocupadas unas, levantábanse otras, 
y yendo al remedio de estas, aquellas se desasóse-
gaban y de nuevo se trocaban en enemigas. Cuán 
diferente cuadro presentaba por aquel tiempo el 

parangón 6eta ^ U s t r ia! Allí había en abril abierto la campaña el 
tr?a?E*p>M- archiduque Cárlos con ejércitos bien pertrechados 

y numerosos; solo tres 6 cuatro batallas se habían 
dado, una de éxito contrario á Napoleon, y sin em-
bargo y a en 12 de julio celebróse en Znaim una sus-
pensión de armas, preludio de la paz. Así una na-
ción poderosa y militar sujetábase á las condicio-
nes del vencedor al cabo de tres meses de guerra, y 

España despues de un año, sin verdaderos ejércitos 
y muchas veces sola en la lucha, manteníase incon-
trastable por la firme voluntad de sus moradores. 
T a n t a diferencia media, no nos cansaremos de repe-
tirlo, entre las guerras de gabinete y las nacionales. 
Al primer reves se cede en aquellas; mas en estas, 
s in someterse fácilmente los defensores al remolino 
déla fortuna, cuando se les considera deshechos, cre-
cen; cuando caídos, se empinan. Conocíalo muy 
bien el grande estadista P i t t q u i e n rodeado de sus (I Ap- 10 ) 

amigos en 1805 al saber la rendición de Mack en 
Ulma con 40,000 hombres exclamando aquellos que 
tocio estaba perdido y que no hábia ya remedio con-
tra Napoleon, replicó: Todavía lo hay si consigo le- £wedTpm.' 
matar una guerra nacional en Europa, añadiendo 
en tono, al parecer profético, y esta guerra ha de 
comenzar en España. 



RESUMEN 

D E L 

L I B R O \ O Y E Y O , 

C o n d ü c t a de la central despues de Medellin: 
—Su decreto de 18 de abril.—Ideas añejas de 
algunos de sus individuos.—Repruébalas el go-
bierno ingles.—Fuerza que adquiere el partido 
de Jovellanos.—Proposicion de Calvo de Ro-
zas para convocar á cortes, 15 de abril.—En-
sanche que se da á la imprenta.—Semanario 
patriótico.—Descontentos con la junta.—Infan-
tado.—Don Francisco Palafox.— Montijo.— 
Alboroto que promueve el último en Granada 
reprimido.—Discútese en la junta convocar á 
córtes.—Decídese convocar las córtes.—Decre-
to de 22 de mayo.—Efecto que produce en la 
opinion.—Restablecimiento de todos los conse-
jos en uno solo.—Operaciones de los ejércitos.— 
Aragón.—Ríndese Jaca á Jos franceses.—El 



P. Consolación.—Pérdida de Monzon.— Son 
rechazados los franceses en Mequinenza.—Mo-
lina.—Pasa el 5 ° cuerpo de Aragóná Castilla. 

Sucede á Junot Suchet en el mando de Ara-
gon.—Formacion del 2.® ejército español de la 
derecha.—Mándale Blake.—Reino de Valencia. 
—Reúne Blake el mando de toda la corona de 
Aragon. Muévese Blake.— Conmociones en 
Aragon. — Albelda.— Tamarite. — Abandonan 
los franceses á Monzón.—En vano intentan re-
cobrarle. —Ríndense 600 franceses. — Entra 
Blake en Alcañiz.—Va Suchet ú, su encuentro. 
—Batalla de Alcañiz.—Retírase Suchet á Za-
ragoza.—Situación crítica de Suclwt.—Parti-
darios.—Adelántase Blake á Zaragoza.—Bata-
lla de Maria.—Retírase Blake á Botorriía.— 
Retírase de Botorrita.—Batalla de Belchite.— 
Resultas desastradas de la batalla.—Pasa Bla-
ke á Cataluña.—Compiracion de Barcelona.— 
Suplicio de algunos patriotas.—Sucesos del me-
diodía de España,—Mariscal Victor,-^-Patrio-
tismo de Extremadura.—Inacción de Victor.— 
Pasa Lapisse de tierra de Salamanca á Extre-
madura.—JEntra en Alcántara.—Unense La-
pisse y Victor.—Marchan contra Portugal-
Desisten de su intento—Muévese Cuesta.— 
Partidarios de Extremadura y Toledo.—Vue-
lan los franceses el puente de Alcántara.—Ejér-
cito de la Mancha.—Va á su encuentro sin fru-

lo José Bonaparte.—Campaña de Talavera— 
Fuerzas que tomaron parte en ella.—Marcha 
Wellesleyá Extremadura.—Planes diversos de 
los franceses.—Situación de Soult— Cuesta en 
las casas del Puerto.—Avístase allí con él We-
llesley.—Plan que adoptan.—Medidas que ha-
bía tomado la central.—Marcha adelante el ejér-
cito aliado.—Propone Wellesley á Cuesta ata-
car.—Rehúsalo el general español.—Incomódase 
Wellesley. — Avanza solo Cuesta.—Reconcén-
trame los franceses.—Avanza Wilson á Naval-
carnero.—Peligro que corre el ejército de Cues-
ta.—Batalla de Talavera 27 y 28 de julio.— 
Severidad de Cuesta.—Reconpcnsas que da la 
junta central y el gobierno ingles.—Retiranse 
los franceses á los diversos puntos.—No sigue 
Wellington el alcance.—Motivos de ello.—Lle-
ga Soult á Extremadura.—Va Wellington á su 
"encuentro.—Tropas que se agolpan al valle del 
Tajo.—Cuesta se retira de Talavera.—El ejér-
cito aliado se pone en la orilla izquierda del Tajo. 
—Paso del Arzobispo por los franceses.—Deja 
Cuesta el mando.—Sucédele Eguía.—Nuevas 
disposiciones de los franceses.—Encuéntrame 
Wilson y Ney en el Puerto de Baños.—Extor-
siones del ejército de Soult.—Muerte violenta 
del obispo de Coria.—Ejército de Venegas.— 
Su marcha.—Nómbrale la junta capitan gene-
ral de Castilla la Nueva.—Su incertidumbre.— 



Defiende el paso del Tajo en Aranjuez.—Bata-
lla de Almonacid.—Retirada del rjército espa-
ñol.—Su dispersión.—Contestaciones con los in-
gleses sobre subsistencias.—Llegada á España 
del marques de Wellesley.—Plan de subsisten-
cias.—Conducta y tropelías del gobierno de Jo-
sé.—Opinión de Madrid.—Jubilo que allí hubo 
el dia de Santa Ana.—Nuevos decretos de José. 
—Medidas económicas.—Plata de particulares. 
—Del Palacio.—De iglesias.—Mr. Napier.— 
Cédulas hipotecarias.—Cédulas de indemniza-
ción y recompensa.—Otros decretos. 

D E L 

LEVANTAMIENTO, GUERRA Y REVOLUCION 

P J E E S P ^ M 

LIBRO IO¥ESO. 

ML querer llevar á término en el libro an te -
rior la evacuación de Galicia y de Asturias, 

nos obligó á no detenernos en nuestra narración 
hasta tocar con los sucesos de aquellas provincias 
en el mes de agosto. Volveremos ahora atrás para 
contar otros no ménos importantes que acaecieron 
en el centro del gobierno supremo y demás partes. 

L a rota de MedeHin sobre el destrozo del ejérci- la c en t r a l des-

ío, habia causado en el pueblo de Sevilla mortales Ens-
angustias por la siniestra voz esparcida de que la 

j unta central se iba á Cádiz para de allí trasladar-
s e á América. Semejante nueva solo tuvo origen en 
los temores de la muchedumbre y en indiscretas 
expresiones de individuos de la central. Mas dees-
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fos los que e ran de temple sereno y se hallaban Re-
sueltos á perecer án tes que á abandonar el territo-
rio peninsular, aquie taron á sus compañeros, y pro-

Fu ¿ « r e t o de pU S ieron un decreto publicado en 18 de abril, en el 
18 de abriL t . . . 

cual se declaraba que nunca „mudaría (la junta) su 
„residencia, sino cuando el lugar de ella estuviese 
„en peligro ó a lguna razón de pública utilidad lo 
„exigiese." Correspondió este decreto al buen áni-
mo que habia la j un t a mostrado al recibir la noti-
c ia de la pérdida de aquella batalla, y á las contes-
taciones que por este tiempo dió á Sotelo, y que ya 
quedan referidas. Así puede con verdad decirse que 
desde entónces has ta despues de la jornada de T a -
lavera fué cuando obró aquel cuerpo con mas dig-
nidad y acierto en su gobernación. 

a l ' ^ ü S Antes algunos individuos suyos, si bien noveles 
sus individuos, ̂ ^ j i c o s g hijos de la insurrección, continuaban 

tan apegados al estado de cosas de los reinados an-
teriores, que aun faltándoles ya el arr imo del con-
de de Floridablanca, á duras penas se conseguía se-
pararlos de la senda que aquel había trazado: pre-
sentando obstáculos á cualquiera medida enérgica, 
y señaladamente á todas las que se dir igían á la 
convocacion de córtes, 6 á desatar algunas de las 
muchas t rabas de la imprenta. Apareció tan gran-
de su obstinación, que n o solo provocó m u r m u r a -
ciones y desvio en la gente ilustrada, según e n su 
lugar se apuntó, sino que también se disgustaron 

Repruébaias todas fes clases: y hasta el mismo gobierno ingles, 
el gobierno ¡a J . 

temeroso de que se ahogase el entusiasmo publico. 

insinuó en una nota de 20 de julio de 1809, que 1 0 l > 
„si se atreviera á cri t icar (son sus palabras) cual-
„quiera de las cosas que se habían hecho en Espa-
,,ña, tal vez manifestaria sus dudas . . de sí no ha-
„bia habido algún recelo de soltar el f r e n o . . . . á to-
,,da la energía del pueblo contra el enemigo." 

T a n universales clamores y los desastres, princi-
pal aunque costoso despertador de malos ó poco ad-
vertidos gobiernos, hicieron abrir los ojos á ciertos 
centrales y dieron mayor fuerza é influjo al parti-
do de Jovellanos, el mas sensato y distinguido de 
los que dividían á la junta, y al cual se unió el de JovellanoSi 

Calvo de Rozas, menor en número, pero mas enér-
gico é igualmente inclinado á fomentar y sostener 
convenientes reformas. Ya dijimos como Jovellanos 
fué quien primero propuso en Aranjuez llamar á. 
córtes, y también como se difirió para mas adelan-
te t ra tar aquella cuestión. E n vano con los reve-
ses se intentó despues renovarla, esquivándola asi-
mismo, miéntras vivió, el presidente conde de Flo-
ridablanca; á punto que no contento con hacer bor-
r a r el nombre de córtes que se hallaba inserto en 
el primer manifiesto de la central, rehusó firmar es-
te, aun quitada aquella palabra, enojado con la ex . 
presión substituida de que se restablecerían „las 
„leyes fundamentales de la monarquía ." Rasgo que 
pinta lo aferrado que estaba en sus máximas el an-
tiguo ministro. 

Ahora muerto el conde y algún tanto ablanda-
dos los part idarios de sus doctrinas, osó Calvo de 

F u e m q u a 
adquiere e l 
part ido d® 



c™r'dfnRoe Rozas proponer de nuevo, e n 15 de abril, el que se 
convocase la nación á cór tes . Hubo vocales que to-

l5d8abr"' davía anduvieron reacios; m a s estando la mayor ía 
en favor de la proposicion, f u é esta admitida á exá-
men, debiendo ántes discut i rse en las diversas sec-
ciones en que para p r epa ra r sus trabajos se distri-
buia la jun ta . 

Ensanche que p o r e ] m i smo tiempo dióse algún ensanche á la 
s e da á la im- 1 _ _ , 
preQla" imprenta, y se permitió l a cont inuación del penó-
s — d i c o intitulado Semanario patriótico: obra empeza-

da en Madrid por Don M a n u e l Quintana , y que los 
contratiempos mili tares h a b í a n interrumpido. To-
máronla en la actualidad á su cargo Don I. Ant i -
llon y Don J . Blanco: mereciendo este hecho par t i -
cular mención por el influjo que ejerció en la opi-
nion aquel periódico, y por haberse t ra tado en él 
con toda libertad y por p r imera vez en E s p a ñ a gra-
ves y diversas materias polí t icas. 

S x ^ í t » 8 Mudado y mejorado así el rumbo de la junta , avi-
váronse las esperanzas de los que deseaban uni r á la 
defensa de la patria el establecimiento de buenas ins-
tituciones, y se reprimieron aviesas miras de des-
contentos y perturbadores. Contábanse entre los úl-
timos muchos que estaban en opuestos sentidos, di-
visándose al par de individuos del consejo otros de 
las juntas, y amigos de la inquisición al lado de los 
que lo eran de la libertad de imprenta. Desabrido 
por lo ménos se mostró el duque del Infantado; no 
olvidando la preferencia que se daba á Venegas, ri-
val suyo desde la jornada de Uclés. Creíase que no 

Infantado. 

ignoraba los manejos y amaños en que ya entón-
ees andaban Don Francisco de Palafox y el conde codePalafox. 

del Montijo, persuadido el primero de que bastaba M°ntiJ°-
su nombre para gobernar el reino, y arrastrado el 
segundo de su índole inquieta y desasosegada. 

Centellearon Chispas de conjuración en Grana- MhoroUi qU9 

da, adonde el del Montijo teniendo parciales, había SI limo en Gra-
. . . . nada reprimí-, 

acudido para enseñorearse de la ciudad. Acompa- do-
fióle en su viage el general ingles Doyle; y el con-
de, atizador siempre oculto de asonadas, movió el 
16 de abril un alboroto en que corrieron las autori-
dades inminente peligro. La pérdida de estas hu-
biera sido cierta si el del Montijo al llegar al lance 
no desmayara según su costumbre, temiendo poner-
se á la cabeza de un regimiento ganado en favor 
suyo y de la plebe amotinada. La junta provincial 
habiendo vuelto del sobresalto, recobró su ascen-
diente y prendió á los principales instigadores. Mal 
lo hubiera pasado su encubierto gefe, si á ruegos 
de Doyle, á quien escudaba el nombre de ingles, no 
se le hubiera soltado con tal que se alejara de la ciu-
dad. Pasó el conde á Sanlúcar de Barrameda, y no 
renunció ni á sus enredos ni á sus tramas. Pero 
con el malogro de la urdida en Granada desvane-
ciéronse por entónces las esperanzas de los enemi-
gos de la central, conteniéndolos también la voz 
pública que pendiente de la convocacion de cortes 
y temerosa de desuniones, quería mas bien apoyar 
al gobierno supremo en medio de sus defectos, que 



Discútese en 
l a junta con 
Tocar 4 cortes. 

Javier Caro. Abogado el primero de Toledo, ma-
gistrados los otros dos de poco crédito por su sa-
ber, y el último mero licenciado de la universidad 
de Salamanca, no parecia que tuviesen mucho que 
temer de las cortes ni de las reformas que resulta.-
sen, y sin embargo se oponían á su reunión, al pa-
so que la apoyaban los hombres de mayor valía, y 
que pudieran con mas fazon mostrarse mas asom-
bradizos. A pesar de los encontrados dictámenes se i^w«««™-
aprobó por la gran mayor ía de la junta la proposi-
cion de Calvo, y se t ra tó luego de extender el da-
creto. 

Al principio presentóse una minuta arreglada al 
voto del bailío Valdes ; mas conceptuando que sus 
expresiones eran har to libres, y aun peligrosas en 
las circunstancias, y alegando de fuera y por su 
parte el ministro ingles Frere razones de conve- ^ ^ ^ ^ 
niencia política; varióse el primer texto, acordando d,: ^raJ0• 
en su lugar otro decreto, que se publicó con fecha 
de 22 de mayo, y en el que se limitaba la junta á 
anunciar „el restablecimiento de la representación 
„legal y conocida de la monarquía en sus antiguas 
„córtes, convocándose las primeras en el año próxi-
m o ó ántes si las circunstancias lo permitiesen." 
Decreto tardío y vago, pero primer fundaméeto del 
edificio de libertad que empezaron después á levan-
ta r las córtes congregadas en Cádiz, 

Disponíase también por uno de sus artículos que 
una comision de cinco vocales de la junta se ocu-
pase en reconocer y preparar los trabajos necesa-

Tosio I I I . " 15 
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rios para el modo de convocar y formar las prime, 
ras córtes, debiéndose ademas consultar acerca de 
ello á varias corporaciones y personas entendidas 
en la materia. 

¿ ¡ E " " E 1 n o determinarse dia fijo para la convocacion, 
el adoptar el lento y trillado camino de las consul-
tas, y el haber sido nombrados para la comisión in-
di cada, con los señores arzobispos de Laodicea, 
Castañedo y Jovellanos, los señores Riquelme y 
Caro, enemigos de la resolución, excitó la sospecha 
de que el decreto promulgado no era sino engañoso 
señuelo para atraer y alucinar; por lo que su pu-
blxcacion.no; produjo en favor de la central todo el 
f ru to que era de esperarse. 

¿ J J P o c o después disgustó igualmente el restablecí-
<££•£ miento de todos los consejos: á sus adversarios, por 

juzgar aquellos cuerpos, part icularmente al de Cas-
tilla, opuestos á toda variación ó mejora; á sus 
amigos, por el modo con que se restablecieron. Se-
gun decreto de 3 de marzo, debía instalarse de nue-
vo el consejo real y supremo de Castilla, reasu-
miéndose en él todas las facultades que, tanto por 
lo respectivo á España como por lo tocante á In-
d.as, habían ejercido hasta aquel tiempo los demás 
consejos. Por entónces se suspendió el cumplimien-
to de este decreto, y solo en 25 de junio se mandó 
llevar á debido efecto. L a reunión y confusión de 
todos los consejos en uno solo fué lo que incomodó 
á sus individuos y parciales, y la jun ta no ta rdó en 

sentir de cuán poco le servia dar vida y halagar á 

enemigo tan declarado. 
A pesar de esta alternativa de varias y al pare-

cer encontradas providencias, la junta central, re-
petimos, se sostuvo desde el abril hasta el agosto de 
1809 con mas séquito y aplauso que nunca; á lo 
que también contribuyó, no solo haber sido eva-
cuadas algunas provincias del norte, sino el ver que 
despues de las desgracias ocurridas se levantaban 
de nuevo y con presteza ejércitos en Aragón, E x -
tremadura y otras partes. 

Rendida Zaragoza, cayó por algún tiempo en des-
mayo el primero de aquellos reinos. Conociéronlo. 
los franceses, y pa ra no desaprovechar tan buena 
oportunidad, t ra taron de apoderarse de las plazas y Arag.n. 
puntos importantes que todavía no ocupaban. D e 
los dos cuerpos suyos que estuvieron presentes al 
sitio de Zaragoza, se destinó el quinto á aquel ob-
jeto, permaneciendo el tercero en la ciudad, cuyos 
escombros aun ponían espanto al vencedor. Hubie-
ran querido los enemigos enseñorearse de una vez 
de Jaca , Monzon, Benasque y Mequinenza; mas á 
pesar de su conato no se hicieron dueños sino de 
las dos primeras plazas, aprovechándose de la fla-
queza de las fortificaciones y falta de recursos, y 
empleando otros medios ademas dé la fuerza . 

Salió para J aca el ayudante Fabre del estado 4
Ri,n

0f?t¿*a 

mayor , llevando consigo el regimiento 34, y un au-
xiliar de nuevo género, que desdecía del pensar y 
costumbres de los militares franceses. E r a pues es-

* 
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te un fraile agustino, de nombre F ray José de la 

:¡p. consola Consolacion, misionero tenido en la tierra en gran 
predicamento, mas de aquellos cuyo traslado con 
tanta maestría nos ha delineado el festivo y satíri-
co padre Isla. E l 8 de marzo entró el F r a y José 
en la plaza, y la elocuencia que antes empleaba, si 
bien con poca mesura, por lo ménos en respetables 
objetos, sirvióle ahora para pregonar su misión en 
favor de los enemigos de la patr ia , no siendo aque-
lia la sola ocasion en que los franceses se valieron 
de frailes y de medios análogos á los que repren-
dían en los españoles. Convocó á junta el padre 
Consolacion á las autoridades y á otros religiosos, 
y saliéñdole vanas por esta vez sus predicaciones, 
fomentó en secreto ayudado de algunos la deser-
ción, la cual creció en tanto grado, que no quedan-
do dentro sino poquísimos soldados, tuvo el 21 que 
rendirse el teniente rey Don Francisco Campos, 
que hacia de gobernador. Aunque no fuese J aca 
plaza de grande importancia por su fortaleza, éra-
lo por .su situación, que impedia comunicarse con 
Franc ia . Desacreditóse en Aragón el fraile misio-
nero, prevaleciendo sobre el fanatismo el odio á la 
dominación extrangera. 

perdida de Perdióse Monzon á principios de marzo. Había 
el 1.° del mes llegado á sus muros el marques de 
Lazan, procedente de Cataluña y acompañado de 
la división de que hablamos anteriormente. Ade-
lantóse á la sierra de Alcubierre, hasta que sabe-
dor de la rendición de Zaragoza, y de que los fran-

ceses se acercaban, retrocedió al cuarto dia. Don 
Felipe Perena, á quien habia dejado en Beabegal, 
tampoco tardó en retirarse á Monzon, en donde 
luego apareció con su brigada el general Girard . 
Informado Lazan de que el francés t ra ia respetable 
fuerza, caminó la vuelta de Tortosa, y viéndose so-
lo el gobernador de Monzon Don Rafael de Anseá-
tegui, desamparó con toda su gente el castillo, eva-
cuando igualmente la villa los vecinos. 

N o salieron los franceses tan lucidos en o t ras era-
presas que en Aragón intentaron, á pesar del aba- £ £ 
timiento que habia sobrecogido á sus habitantes. 
E l mariscal Mortier, gefe, como sabe el lector, del 
quinto cuerpo, quiso apoderarse en persona y de 
rebate de Mequinenza, villa solo amparada de un 
muro antiguo y de un mal castillo, pero de alguna 
importancia, por ser llave hácia aquella parte del 
Ebro, y tener su asiento en donde este rio y el Se-
gre se juntan en una madre. T r e s tentativas hicie-
ron en marzo los enemigos contra la villa: en todas 
ellas fueron repelidos, auxiliando á los de Mequi-
nenza los vecinos de la Granja , pueblo catalan no 
muy distante. 

Extendiéronse igualmente los franceses via de 
Valencia hasta Morella, de donde, exigidas algunas Mor™ 
contribuciones se replegaron á Alcañiz. Por el me-
dio dia de Aragón se enderezaron á Molina, enoja-
dos del brío que mostraban los naturales, quienes 
bajo la buenu guia de su junta habían atacado el 
22 de marzo y ahuyentado en Truecha 300 infan-



P a s a el qu in to 
c u e r p o de Ara-

tes y caballos d e los con t ra r ios . Por ello, y por ver-
se así cortada la comunicac ión en t r e Madrid y Za-
ragoza, d i r ig iéronse los ú l t imos en gran número 
contra Molina, de lo que a d v e r t i d a su junta , se re-
cogió á cinco leguas en las s i e r r a s del señorío. To-
dos los vecinos desampara ron la villa, cuyo casco 
ocuparon los f ranceses , m a s solo por pocos dias. 

Napoleon en tanto , c reyendo que los aragoneses 
Caütuia. e s t a j , a n s o m e t i (3os con la ca ida de Zaragoza, é im-

portándole acud i r á Casti l la á fin de proseguir las 
operaciones con t ra los ingleses, determinó que el 
quinto cuerpo marchase á úl t imos de abril del lado 
de Valladohd, poniéndole despues, así como al se-
gundo y sexto según ya se dijo, bajo el mando su-
premo del mariscal Soult. 

Sucede á Ju* Quedó por consiguiente p a r a guardar á Aragón 
i!¿on°dudeA s o ' ° e ' tercer cuerpo, regido por el general Junot, 

quien permaneció allí cor to t iempo, habiendo caido 
enfermo, y no juzgándosele c apaz de gobernar por 
sí pais tan desordenado y poco seguro. Sucedióle 
Suchet, que estaba al f rente de una de las divisio-
nes del quinto cuerpo, y dejando dicho general á 
Mortier en Castilla, volvió á Za ragoza y se encar-
gó del mando de la provincia y del tercer cuerpo, 
cuya fuerza se hallaba reducida con las pérdidas 
experimentadas en el sitio de aquella ciudad, y con 
las enfermedades, notándose ademas en sus filas 
muy menguada la vir tud mil i tar . Llegó el 19 de 
marzo á Zaragoza el general Suchet con la espe-
ranza de que tendría suficiente espacio para resta-

blecer el órden y la disciplina sin ser incomodado 
por los españoles. ' Formacion 

Mas engañóse, habiendo la junta central acorda- d e . ^ ^ 
do con laudable previsión medidas de que luego se ¡ ^ .ade« 
empezó á recoger el fruto. Debe mirarse como la 
mas principal la de haber ordenado á mediados de 
abril la formacion de un segundo ejército de la de-
recha, que se denominaría de Aragón y Valencia, 
y cuyo objeto fuese cubrir las entradas de la últi-
ma provincia, é incomodar á los franceses en la 
otra. Confióse el mando á Don Joaquin Blalté, que MándaieBb 
se hallaba en Tortosa, habiéndole la central poco 
ántes enviado á Cataluña bajo las órdenes de Re-
ding, quien á su arribo le destinó á aquella plaza 
para mandar la división de Lazan acuartelada en 
su recinto. El nuevo ejército debia componerse de 
esta misma división, que constaba de 4 á 5000 hom-
bres, y de las fuerzas que aprontase Valencia. 

R ica y populosa esta provincia, hubiera en ver- de va-
dad podido coadyuvar grandemente á aquel objeto, 
si reyertas interiores no hubieran en parte inutili-
zado los impulsos de su patriotismo. Habíase su 
territorio mantenido libre de enemigos desde jumo 
del año anterior. Continuaba á su frente 'la prime-
ra junta, que era sobrado turbulenta, y permaneció 
mucho tiempo mandando como capitan general el 
conde de la Conquista, hombre no muy entusias-
mado por la causa nacional que consideraba perdi-
da. E n diciembre de 1808 se recogió allí desde 
Cuenca, hasta donde había acompañado al ejército 
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del centro, Don José Caro, y con él una corta d¡. 
visión. Luego que llegó este á Valencia fué nom-
brado, segundo cabo, y .prontamente se aumentaron 
los piques y sinsabores, queriendo el Don José 
reemplazar en el mando al de. la Conquista. No 
corló la discordia el barón de Sabasona, individuo 
de la central enviado á aquel reino en calidad de 
comisario: buen patricio, pero ignorante, terco y 
de fastidiosa arrogancia , no era propio para concí-
l iar voluntades desunidas, ni para imponer el debi-
do respeto. Anduvieron pues sueltas mezquinas pa. 
siones, hasta que por fio en abril de 1809 consiguió 
Caro su objeto, sin que por eso se ahogase, confor-
me despues veremos, la semilla de enredos echada 
en aquel suelo por hombres inquietos. Así fué que 
Valencia, á pesar de sus muchos y variados recur-
sos, y de t ene r cerca, á Murcia, libie también de 
enemigos, y sujeta en lo militar á la misma capita . 
nía general, no ayudó por de pronto á Blake con 
otra fuerza que la de ocho batallones apostados en 
Mo relia á las órdenes de Don Pedro Roca. 

Con estos y la división mencionada de Lazan 
empezó á formar Don Joaquín Blake el segundo 
ejército de la derecha. Entónces solo t ra tó de dis-
ciplinarlos, contentándose con establecer una línea 
de comunicaciones sobre el rio Algas, y otra del 
lado de Morella. Mas poco despues animado con 
que la central hubiese añadido á su mando el de Ca-
taluña vacante por muerte de Reding, y sabedor de 
que la fuerza francesa en Aragón se habia reduci-

do á la del tercer cuerpo, como también que muchos 
de aquellos moradores se movían, resolvió obrar án- te"er'3e 

tes de lo que pensaba, saliendo de Tortosa el 7 de 
mayo. Manifestáronse los primeros síntomas de le- corone , 
vantamiento hácia Monzon. Sirvieron de estímulo 
las vejaciones y tropelías que cometían en Barbas-
tro y orillas del Cinca las tropas del general Ha-
bert. Dió la señal en principios de mayo la villa de 
Albelda negándose á pagar las contribuciones y re- A1Wda. 
partimientos que le habían impuesto. Enviaron los 
franceses gente para castigar ta! osadía; mas prote-
gidos los habitantes por 700 hombres que de Lér i -
da envió el gobernador Don José Casimiro Lavalle 
á las órdenes de los coroneles Don Felipe Perena y 
Don Juan Baget, no solo se libertaron del azote que 
los amagaba, sino que también consiguieron escar-
mentar en Tamar i t e á los enemigos, cuyo mayor 
número se retiró á Barbastro quedando unos 200 
en Monzon. Alentados con el suceso los naturales 
de esta villa y cansados del yugo extrangero, levan, 
táronse contra sus opresores, y los obligaron á reti-
rarse de sus hogares. 

Necesario era que los franceses vengasen tamaña 
afrenta. Dirigieron pues crecida fuerza á lo largo 
de la derecha del Cinca, y el 16 cruzaron este rio 
por el vado y barca del Pomar. Atacaron á Mon-
zon que guarnec ia con un reducido batallón y un 
tercio de miqueletes Don Felipe Perena: creian ya 
los enemigos seguro el triunfo, cuando fueron repe-
lidos y aun desalojados del lugar del Pueyo. Insis-

Taraari to , 

Abandonan 
los f ranceses 
á Monzon, 

E n vauo 
tentaron 
cobrarle* 



íieron al dia siguiente en su propósito, y has ta pe . 
netraron en las calles de Monzon; pero acudiendo 
á tiempo desde Fonz Don J u a n Baget, tuvieron que 
retirarse con pérdida considerable. Esca rmen tados 
de este modo pidieron socorro á Barbastro, de don-
de salieron con presteza en su ayuda 2000 hom. 
bres. Desgraciadamente para ellos el C inca hin-
chándose con las avenidas salió de madre, y les i m . 
pidió vadear sus aguas . Separados por este i n c i . 
dente, y sin poder comunicarse los franceses de ara. 
bas orillas, conocieron su peligro los que ocupaban 
la izquierda, y para evi tar le corrieron hácia Alba-
late en busca del puente de Fraga . Habia ántes pre-
visto su movimiento el gobernador español de Lé-
n d a , y se encontraron con que aquel paso estaba 
ya atajado. Revolvieron entónces sobre Fonz y Es -
tadilla, queriendo repasar el Cinca del lado de las 
montañas situadas en la confluencia d e l . E s e r a . 
Hostigados allí por todos lados, faltos de recursos y 
sin poder recibir auxilio de sus compañeros de la 

&™cS-!
e600 márgen derecha, tuvieron que rendirse estos que en 

vano habian recorrido toda la izquierda, ent regán-
dose prisioneros el 21 de mayo á los gefes Perena y 
Baget en número de unos 600 hombres. Encendió-
se mas y mas con hecho tan glorioso la insurrec-
cion del paisanage. y fué estimulado Blake áace le-
rar sus movimientos. 

Entra Blake \r , 

^ Alcana. 1 a este general despues de su salida de Tor tosa 
se habia aproximado á la división francesa que en 
Alcañiz y sus alrededores mandaba el general La-

val, obligándole á evacuar aquella ciudad el 18 del 
mes de mavo. Los enemigos todavía no teman por 
allí numerosa fuerza, pues dicha división no pe r -
manecía entera y reunida en un punto, sino que 
acantonada se extendia hasta Barbastro, mediando 
el Ebro entre sus esparcidos trozos. Nada hubiera 
importado á los franceses semejante desparrama-
miento si no perdieran á Monzon, y si impensada-
mente no se hubiera aparecido Don Joaquín Blake, 
cuyos dos acontecimientos supiéronse en Zaragoza 
el 20 á la propia sazón que Suchet acababa de to-

mar el mando. Snchet 4 

Se desvanecieron por consiguiente los planes de 
este general de mejorar el estado de su ejército ántes 
de obrar, y en breve se preparó á ir á socorrer á su 
gente. Dejó en Zaragoza pocas tropas, y llevando 
consigo la mayor parte de la segunda división, 
marchó á reforzar la primera del mando de Leval, 
que se reconcentraba en las alturas del Hí ja r . Jun-
tas ambas ascendían á unos 8000 hombres, de los 
que 600 eran de caballería. Arengó Suchet á sus 
tropas, recordóles pasadas glorias, y yendo adelan-
te se aproximó á Alcañiz, en donde ya estaba apos-
tado Don Joaquin Blake. Contaba por su parte el 
general español, reunidas que fueron las divisiones 
valenciana de Morella y aragonesa de Tortosa, 8176 
infantes y 481 caballos. ^ ^ ^ 

La derecha al mando de Don Juan Cárlos de ¿ g ? e 

Areizaga se alojaba en el cerro de los Pueyos de 
Fórnoles; la izquierda gobernada por Don Pedro 



Roca permaneció en el cabezo ó cumbre baja de 
Rodriguer, situándose el centro en el de capuchinos 
á las inmediatas órdenes del general en gefe y de su 
segundo el marques de Lazan . Corría á la espalda 
del ejército el rio Guadalope, y mas allá se descu-
bria colocada en un recuesto la ciudad de Alcañiz. 

A las seis de la mañana del 23 aparecieron los 
enemigos por el camino de Zaragoza, retirándose á 
su vista la vanguardia española que regia Don Pe. 
dro Tejada. Pusieron aquellos su primer conato en 
apoderarse de la ermi ta de Fórnoles, atacando el 
cerro por el frente y flanco derecho, al mismo tiem-
po que ocupaban las al turas inmediatas. Contesta, 
ron con acierto Jos nuestros á sus fuegos, y repelie-
ron después con serenidad y vigorosamente una co-
lumna sólida de 900 granaderos, que marchaba ar-
ma a! brazo y con grande algazara. Queriendo en-
tónces el general Blake causar diversión al enemi. 
go, env.ó contra su centro un trozo de gente esco-

a a l m a n d o d e D o n Mart ín de Menchaca. N o 
estorbó esta at inada resolución el que Suchet repí-
bese sus ataques para enseñorearse de la ermita de 
Fórnoles, si bien infructuosamente, alcanzando glo-
n a y prez Are.zaga y los españoles que defendían 
el puesto. Enojados los franceses al ver cuán inúti-
•es eran sUs esfuerzos, revolvieron sobre Menchaca, 
que acometido por superiores fuerzas tuvo que re-
cogerse al cerro de la mencionada ermita. E x -
tendióse en seguida la pelea al centro é izquierda 
española, avanzando una columna enemiga por el 

camino de Zarago-a con tal impetuosidad, que 
por de pronto todo lo arrolló. Mandábala el,ge-
neral francés Fabre , y sus soldados llegaron á pié 
d e las baterías españolas del centro, en donde los 
contuvo y desordenó el fuego vivísimo de los infan-
tes, y el bien acertado á metralla de la artillería 
que gobernaba Don Mart in Garc ia Loigorri . Rota 
y deshecha esta columna, tuvieron los enemigos que 
replegarse, dejando el camino de Zaragoza cubierto 
de cadáveres. Nuestras tropas picaron algún trecho 
su retirada, y no insistió Blake en el perseguim.en-
to por la desconfianza que le inspiraba su propia ca-
ballería que anduvo floja en aquella jornada. Perdie-
ron los españoles de 200 á 300 hombres: losfrance-
ses unos 800, quedando herido levemente en un pié 
el general Suchet. . Prosiguieron los últimos por la ^ ^ 
noche su marcha retrógrada, y tal era el terror in-
fundido en sus filas, que esparcida la voz de que lie-
gaban los españoles, echaron sus soldados á correr, y 
mezclados y en confusion llegaron á Samper de Ca-
landa. Avergonzados con el dia volvieron en sí, y 
pudo Suchet recogerse á Zaragoza, cuyo suelo pisó 
de nuevo el 6 de junio. 

Satisfecho Blake de haber reanimado á sus tropas 
con la victoria alcanzada, limitóse durante algunos 
dias á ejercitarlas en las maniobras militares, mu-
dando únicamente de acantonamientos. La jun ta 
de Valencia acudió en su auxilio con gente y otros 
socorros, y la central estableciendo un parte ó cor-
reo extraordinario dos veces por semana, mantu-
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vo activa correspondencia, remitiendo en oro y por 
conducto tan expedito los suficientes caudales. R e -
forzado el general Blake y con mayores recursos, 
se movió camino de Zaragoza, confiado también en 
que el entusiasmo de las tropas supliría has ta cier . 
to punto lo que les faltase de aguerridos. 

Por su parte el general Suchet tampoco desper-
dició el tiempo que le habia dejado su contrar io, 
pues acampando su gente en las inmediaciones de 
Zaragoza, procuró destruir las causas que habían 
algún tanto corrompido la disciplina. Formó igual-

Situación crí , . 1 O *** 

ti« de suche», mente con objeto de evitar cualquiera sorpresa 
atr incheramientos en Torrero y á lo largo de la 
acequia, barreó el arrabal , mejoró las for t i f icado-
nes de la Aljafería, y envió camino de Pamplona lo 
mas embarazoso de la artillería y del bagage. 

E n las apuradas circunstancias que le rodeaban 
no solo tenia que prevenirse contra los ataques de 

Partidarios. Blake, sino también contra las asechanzas de los 
habitantes, y los esfuerzos de varios part idarios. 
De estos se adelantó orillas del Jalón un cuerpo 
franco de 1000 hombres, al mando del coronel Don 
Ramón Gayan, y por el lado de Monzon é izquier-
da del Ebro acercóse al puente del Gállego el bri-
gadier Perena. D e suerte que otro descalabro co-
mo el de Alcañiz bastaba para que tuviesen los 
franceses que evacuar á Zaragoza, y dejar libre el 
reino de Aragón. 

Afanado así el general Suchet y lleno de zozobra 
ocupábase sobre todo en averiguar las operaciones 

de Don Joaquín Blake, cuando supo que este se 
aproximaba. Preparóse pues á recibirle, y dejando 
la caballería en el Burgo, distribuyó los peones en-
t re el monte Torrero y el monasterio de Santa Fe , 
camino de Madrid, al paso que destacó á Muel al 
general Fabre con 1200 hombres. 

El ejército español proseguía su movimiento, y 
engrosadas sus filas con nuevas tropas reunidas de rJS°iJ' 
varias partes, pasaba su número de 17.000 nom-
bres. De ellos hallábase el 13 avanzada en Botorrita 
la división de Don Juan Cárlos de Areizaga, estan-
do en Fuendetodos con los demás Don Joaquín Bla-
ke. Noticioso este general de que Fabre se habia 
adelantado de Moel á Longares, apresuró su mar-
cha en la misma tarde con intento de coger al f r an -
cés entre sus t ropas y las de Areizaga. Mas aquel 
viéndose cortado del lado de Zaragoza, abandonó un 
convoy de víveres, y se retiró á Plasenciade Ja lón . 
Inútilmente corrió en su ayuda la segunda división 
francesa, que ni pudo abrir la comunicación n i 
apoderarse del puesto que en Botorrita ocupaba 
Areizaga, teniendo al fin que replegarse sabedo-
r a de que venia sobre ella el grueso del ejército es-
pañol. 

Cerciorado de lo mismo el general Suchet, y re-
suelto á combatir, tomó sus disposiciones. La fuer-
za con que contaba ascendia á unos 12.000 hom-
bres, debiéndose juntar en breve dos regimientos 
procedentes de Tudela, y Fabre que desde Plasen-
cia caminaban á Zaragoza. La disciplina de sus 
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soldados se hab ia mejorado, mostrándose nías sere-
nos y an imados que en Alcañiz. 

E n la m a ñ a n a del 15 el general Blake luego que 
llegó á Mar ía , dis tante dos leguas y media de Za-
ragoza, pasó mas allá y cruzó el arroyo que pasa 
por delante de aquel pueblo. Su ejército estaba dis-
tribuido en columnas mandadas por coroneles, y le 
colocó sobre unas lomas repartido en dos líneas. La 
primera de estas la mandaba Don Pedro Roca, y en 
ella se mantuvo desde el principio Don Joaquín 
Blake. Es taba al frente de la segunda el marques de 
Lazan . Situóse sobre la derecha que. era la parte 
mas llana la caballería, capitaneada por el general 
Odonojú con algunos infantes, apoyándose en el 
Huerba, cuyas dos orillas ocupaba. La fuerza allí 
presente no pasaba de 12,000 hombres, cont inúan , 
do destacada en Bótorri ta la división de Areizaga 
compuesta de 5000 combatientes. 

Enf ren te y á corta distancia del nuestro se di vi-
saba el ejército francés, guiado por su general Su-
cliet. Los españoles permanecían quietos en su pues-
to, y los enemigos no se apresuraron á empeñar la 
acción hasta las dos de la tarde que les llegó el re-
fuerzo de los regimientos de Tudela. Entónces, ha-
hiendo dejado de antemano en Torrero al general 
Laval para tener en respeto á Zaragoza, movióse 
Suchet por el frente, haciendo otro tanto los espa-
ñoles. Dieron estos muestras de flanquear con su 
izquierda la derecha de los enemigos, lo cual estor-
bó el general francés reforzándola, hasta querer por 

aquella parte romper nuestras filas. Se| araba á en-
trambos ejércitos una quebrada que recibió órden 
de cruzar el general Musnier, á quien no solo repe-
lieron los españoles, sino que reforzada su izquier-
da con gente de la derecha, le desordenaron y des-
hicieron. Acudió en su auxilio por mandato de Su-
chet el intrépido general Harispe, consiguiendo, 
aunque herido, restablecer entre sus tropas el áni-
mo y la confianza. E n aquella hora sobrevino una 
horrorosa tronada con lluvia y viento que casi sus-
pendió el combate, impidiendo á ambos ejércitos el 
distinguirse claramente. 

Serenado el tiempo, pensó Suchet que seria mas 
fácil romper la derecha no colocada tan ventajosa-
mente, y en donde se hallaba la caballería inferior 
á la suya en número y disciplina. Así fué que con 
una columna avanzó de aquel lado el general H a -
bert, precediéndole Vatt ier con dos regimientos de 
caballería. Ejecutada la operacion con celeridad, 
se vieron arrollados los ginetes españoles y rota la 
derecha, apoderándose los franceses de un puente-
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vía de la tormenta, se a tascaron muchos cañones, 
de los que en todo se perdieron has ta unos quince. 
Fueron cogidos prisioneros el general Odonojú y el 
coronel Menchaca, siendo bastantes los muertos. 

Retiráronse despues los españoles sin par t icular 
molestia, uniéndose en Botorr i ta á la división de 
Areizaga, que last imosamente no tomó par te en la 
acción. Ignoramos las razones que asist ieron á Don 
Joaquin Blake para tenerla alejada del campo de 
batalla. Si fué con intento de buscar en ella refu-
gio en caso de derrota, lo mismo le hubiera encon-
trado teniéndola m a s cerca y á su vista, con la di-
ferencia de que empleados oportunamente sus sol-
dados al desconcertarse la derecha, muy otro hubie-
ra sido el éxito de la refr iega, bien disputada por 
nuestra parte, recientes todavía los laureles de Al-
cañiz, y . desasosegados los franceses con la terr ible 
imágen de Zaragoza, que á la espalda a g u a r d a b a 
silenciosa su libertad. 

E l general Suchet volvió por la noche á aquella 
ciudad, mandando al general Lava l que de T o r r e r o 
caminase á amenazar la re taguardia de los españo-
les. Permaneció Don Joaqu in Blake el 16 en Bo-
torrita, resuelto á aguardar á los franceses: pud ie r a 
haberle costado caro semejante determinación, s i el 
general Laval, descarriado por sus guias, no se h u -
biese retardado en su marcha . Admiróse Suche t al 
saber que Blake, aunque derrotado, se m a n t e n í a en 
Botorri ta, de cuyo punto no se hubiera tan p r o n t o 
movido si el amo de la casa donde almorzó L a v a l 

no le hubiese avisado de la marcha de este. Así el 
patriotismo de un individuo preservó quizas al ejér-
cito español de un nuevo contratiempo. 

Advertido Blake abrevió su retirada, sin que por | S , e
a . 

eso hubiese ántes habido ningún empeñado choque. 
Siguióle Suchet el 17 hasta la Puebla de Alborton, 
y el 18 ámbos ejércitos se encontraron en Belchite. 
No era el de Blake mas numeroso que en María , 
pues si bien por una parte se le unió la división de 
Areizaga y un batallón del regimiento de Grana-
da, procedente de Lérida, por otra habíase perdi-
do en la acción mucha gente entre muertos y ex-
traviados, y separádose el cuerpo franco de Don 
Ramón Gayan . Ademas, la disposición de los áni-
mos era diversa, decaídos con la desgracia. Lo con-
trario sucedia á los franceses, que recobrado su 
antiguo aliento y contando casi las mismas fuerzas, 
podian confiadamente ponerse al riesgo de nuevos 
combates. 

Es tá Belchite situado en la pendiente de unas al-
turas que le circuyen de todos lados, excepto por el 
frente y camino de Zaragoza, en donde yacen oli-
vares y hermosas vegas que riegan las aguas de la 
Cuba ó pantano de Almonacid. Don Joaquin Bla-
ke puso su derecha en el Calvario, colina en que se 
respalda Belchite: su centro en Santa Bárbara , pun-
to situado en el mismo pueblo, habiendo prolonga-
do su izquierda hasta la ermita de nuestra Señora 
del Pueyo. E n algunas partes formaba el ejército 
tres líneas. Guarneciéronse los olivares con tira-
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dores, y se apostó la caballería camino de Zarago. 
za . Aparecieron los franceses por las alturas de la 
Puebla de Alborton, atacando principalmente núes-
tra izquierda la división del general Musnier. Ama. 
gó de lejos la derecha el general Habert, y tropas 
l igeras entretuvieron el centro con varias escara, 
muzas . A él se acogieron luego nuestros soldados 
de la izquierda, agrupándose alrededor de Belchite 
y S a n t a Bárbara, lo que no dejó ya de causar cier. 
í a confusion. Sin embargo, nuestros fuegos respon-
dieron bien al principio á los de los contrarios, y 
por todas partes se manifestaban al ménos deseos 
de pelear honradamente. Mas á poco, incendiándo-
se dos ó tres granadas españolas, y cayendo una del 
enemigo en medio de un regimiento, espantáronse 
unos, cundió el miedo á otrcs, y terror pánico se 
extendió á todas las filas, siendo arrastrados en 
el remolino, mal de su grado, aun los mas va-
lerosos. Solos quedaron en medio de la posicion 
ios generales Blake, Lazan y Roca, con algu. 
nos oficiales: los demás casi todos huyeron ó fue-
ron atropellados. Sentimos, por ignorarlo, no es-
tampar aquí para eterno baldón el nombre de los 
causadores de tamaña afrenta. Como la dispersión 
ocurr ió al comenzarse la refriega, pocos fueron los 
muertos y pocos los prisioneros, ayudando á los co-
bardes el conocimiento del terreno. Perdiéronse 
nueve 6 diez cañones que quedaban después de la 
•.batalla de Maria, y perdióse sobre todo el fruto de 
muchos meses de trabajos, afanes y preparativos. 

Aunque es cierto que no fué Don Joaquin Blake 
quien dió inmedita ocasion á la derrota, censuróse 
con razón en aquel general la extremada confianza 
de aventurar una segunda acción tres dias después 
de la pérdida de la de Mar ia , debiendo temer que 
tropas nuevas como las suyas no podian haber ol-
vidado tan pronto tan reciente y grave desgracia. 

Los franceses avanzaron el mismo 18 á Alcafiiz. *££¡¡Jí 
, , , la bat-JI 

Los españoles se retiraron en mas ó menos desor-
den á puntos diversos: la división aragonesa de La-
zan á Tortosa de donde habia salido, la de Valen-
cia á Morella y San Mateo: acompañaron á ambas 
varios de los nuevos refuerzos, algunos t iraron á 
otros lados. También repartiendo en columnas su 
ejército el general francés, dirigió una la vuelta de 
Tortosa, otra del lado de Morella, y apostó al ge-
neral Musnier en Alcañiz y orillas del Guadalope. 
E n cuanto á él, despues de pasar en persona el 
E b r o por Caspe, de reconocer á Mequinenza y de 
recuperar á Monzon, volvió á Zaragoza, habiendo 
dejado de observación en la linca del Cinca al ge-
neral Habert . 

Ganada la batalla de Belchite, si tal nombre me, 
rece, y despejada la t ierra, figuróse Suchet que se-
r ia árbitro de entregarse descansadamente al cui-
dado interior de su provincia. E n breve se desen-
gañó, porque animados los naturales al recibo de 
las noticias de otras partes, y engrosándose las 
guerrillas y cuerpos francos con los dispersos dei 
ejército vencido, apareció la insurrección, como ve-



\ 

P a s a Blake í 
Cata luúa. 

rémos despues, mas formidable que ántes, encarni . 
zándose la guerra de un modo desusado. 

Desde Tortosa volvió el general Blake la vista al 
norte de Cataluña, y en especial la fijó en Gerona, 
de cuyo sitio y anexas operaciones suspenderémos 
hablar hasta el libro próximo, por no dividir en tro-
zos hecho tan memorable. E n lo demás de aquel 
principado continuaron tropas destacadas, somate-
nes y partidas incomodando al enemigo, pero de 
sus esfuerzos no se recogió abundante fruto faltan, 
do en aquellas lides el debido órden y concierto. 

Tampoco cesaban las correspondencias y tratos 
SBSot I con Barcelona, y f u é notable y de tristes resultas 

lo que ocurrió en mayo. Tramábase ganar la pía-
za por sorpresa. E l general interino del principado 
marques de Coupigny se entendía con varios habí-
tantes, debiendo una división suya entrar el 16 á 
hurtadillas y por la noche en la ciudad, al mismo 
tiempo que del lado de la mar ina divirtiesen fuer-
zas navales á los franceses. Mas avisados estos 

c , , , f r u s t r a r o n I» tentativa, arrestando á varios de los 
Supl ic io de al- . 

sunoe patno conspiradores que el 3 de junio pagaron pública-
mente su arrojo con la vida. En t r e ellos reportado 
y con firmeza respondió al interrogatorio que pre-
cedió al suplicio el doctor Pou de la universidad 
de Cerbera: no ménos atrevido se mofetró un mozo 
del comercio llamado Juan Massana, quien ofendi-
do de la palabra traidor con que le apellidó el gene-
ral francés, replicóle: „El traidor es V. E . que con 
„capa de amistad se ha apoderado de nuestras for-

„talezas.» Recompensó el patíbulo tamaño brio. 
' Habia alterado al gobierno de José la excursión 
de Blake en Aragón á punto de pedir á Sa in t -Cyr 
que de Cataluña cayese sobre la retaguardia del 
general español. Graves razones le asistían para 
tal cuidado, pues ademas de las inmediatas resultas 
de la campaña, temia el influjo que podía esta ejer-
cer en el mediodía de España, donde el estado de 
cosas cada dia presagiaba extensas é importantes ^ 
operaciones militares, por lo cual será bien que vol- ^ 

viendo atras relatemos lo que por allí pasaba. 
Despues de la batalla de Medellin habia sentado 

el mariscal Victor sus reales en Mérida, ciudad cé-
lebre por los restos de antigüedades que aun con-
serva, y desde la cual situada en feraz terreno se 
podia fácilmente observar la plaza de Badajoz, y 
tener en respeto las reliquias del ejército de Don 
Gregorio de la Cuesta. Pa ra mayor seguridad de 
sus cuarteles fortificó el mariscal francés la casa 
del Conventual, residencia hoy de un provisor de 
la órden de Santiago, y ántes parte de una fortale-
za edificada por los romanos, divisándose todavía 
del lado de Guadiana, en el lugar llamado el Mi-
rador, un murallon de fábrica portentosa. En lo in-
terior establecieron los franceses un hospital y al-
macenaron muchos bastimentos. 

De Mérida destacaron los enemigos á Badajoz / ^ H Í S ^ 
algunas tropas é intimaron la rendición á la plaza, 
confiados en el terror que habia infundido la jorna-
da de Medellin y también en secretos tratos. Salió 
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su esperanza vana, respondiendo á sus proposicio-
nes la j u n t a provincial á cañonazos. E r a en esta 
pa r t e t a n unánime la opinion de Extremadura, que 
por entónces no consiguió el mariscal Víctor que 
pueblo alguno prestase juramento ni reconociese 
el gobierno intruso. Solo en Mérida obtuvo de va-
rios vecinos casi á la fuerza, que firmasen una re-
presentación congratulatoria á José; mas el acto 
produjo tal escándalo en toda la provincia, que al 
decre tar la junta contra los firmantes formacion 
de causa, prefirieron estos comparecer en Badajoz 
y correr todo riesgo á mancillar su fama con la ta-
cha de traidores. Su espontánea presentación los li-
bertó de castigo. N o era extraño que los naturales 
mirasen con malos ojos á los que seguían las ban-
deras del extrangero, cuando este saqueaba y asola-
ba horrorosamente la desgraciada Ext remadura . 

Por lo demás, Víctor habia permanecido inmoble 
de despues de lo de Medellin, no tanto porque temiese 

invadir la Andalucía, cuanto por ser principal de-
seo del emperador la ocupacion de Portugal. Ya 
dijimos fuera su plan, que al tiempo que Soult pe-
netrase aquel reino vía de Galicia, otro tanto hi-
ciesen Lapisse por Ciudad Rodrigo y Víctor por 
Ex t remadura . La falta de comunicaciones impidió 
dar á lo mandado el debido cumplimiento, dificul-
tándose estas á punto de que se interrumpieron aun 
entre los dos últimos generales. Ocasionóles tama-
ño embarazo Sir Roberto Wilson, quien ántes de 
pasar á Portugal en cooperacion de Wellesley, habia 

destacado doo batallones al puerto de Baños, y cor-
tado así la correspondencia á los enemigos. Inco-
modados estos con tales obstáculos, estuviéronlo mu-
cho mas con la insurrección del paisanage que cun-
dió por toda la t ierra de Ciudad Rodrigo, de mane-

1 U , i / Pasa Lapisse 

va que temiendo Lapisse no ent rar en 1 ortugal a 
tiempo, determinó pasar é Ex t remadura y obrar 
de acuerdo con Víc tor . Así lo verificó haciendo una 
marcha rápida sobre Alcántara por el puerto de 
Pera les. ^ y 

Los vecinos de-aquella villa t ra taron de defender C'¿ÍL7 
la entrada apostándose en su magnífico puente; mas 
vencidos, penetraron los franceses dentro, y en ven-
ganza todo lo pillaron y destruyeron, sin que respe, 
tasen ni aun los sepulcros. Diéronse no obstante 
los últimos priesa á evacuarla, continuando por la 
noche su camino, temerosos del coronel Gran t y do 
Don Cárlos de España que seguían su huella, y los 
cuales entrando por la mañana en Alcántara se ha-
llaron con el espantoso espectáculo de casas incen-
diadas y de calles obstruidas de cadáveres. Se incor-
poró en seguida Lapisse con Víctor en Mérida el 
19 de abril. 

. , Ü r . f ü i e I . a . 

Entónces, prevaleciendo ante todo en la mente >• v,,-
de los franceses la invasión de Portugal, mandó Jo-
sé al mariscal Víctor que en unión con el general 
Lapisse marchase la vuelta de aquel reino. Parec ía 
oportuno momento para cumplir á lo inénos en par-
te el plan del emperador, pues á la propia sazón se 
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enseñoreaba el mariscal Soult de la provincia de 
E n t r e Duero y Miño. 

"fportuSr Encaminóse pues Victor hác ia Alcántara , po-
niendo al cuidado de Lapisse repasar el puente, 
ocupado á su llegada por el coronel ingles Mayne, 
quien en ausencia de Wilson al norte de Portugal 
mandaba la legión lusi tana. Quiso el ingles volar 
un arco del puente, y no habiéndolo conseguido, se 
replegó el 14 de mayo á su an t igua posicion de 

de Casteüo-Braneo. Has t a allí despues de cruzar el 
Ta jo envió Lapisse sus descubiertas por querer el 
mariscal Victor ir mas adelante. Mas aunque re-
suelto á ello, detuvieron á este temores del general 
Makenzie, el cual, según apuntamos en el libro an-
terior, apostado en Abrantes al avanzar Wellesley 
á Oporto, salió al encuentro de los franceses para 
prevenir su marcha. E l movimiento del ingles y 
voces vagas que empezaron á correr de la re t i rada 
de Soult de las orillas del Duero, decidieron á Vic-
tor no solo á desistir de su primer propósito, sino 
también á retroceder á Ex t remadura . 

e a Por su parte Don Gregorio de la Cuesta, luego 

que supo la partida de aquel mariscal , movióse con 
su ejército rehecho y engrosado, y puso los reales 
en la Fuente del Maestre, amagando sin estrechar-
le al convento de Mérida que guarnecian los f r an -
ceses. Victor al volver de su correría se colocó en 
Torremocha, vigilando sus puestos avanzados los 
pasos de Ta jo y Guadiana. Pero su inútil tentati-
va contra Portugal, el haber asomado ingleses á los 

lindes extremeños, y el reequipo y aumento del ejér-
cito de Cuesta, dieron aliento á la poblacion de las 
riberas del Tajo, la cual interceptando las comuni-
caciones, molestó continuadamente á los enemigos. 

, . . . . . . . . 1 T 7 . . Partidario« de 
Mucho estimuló á la insurrección la junta (le ü x - Extrémadun.'. 

T ' T * 

t remadura enviando para dirigirla á Don José Joa-
quín de Ayesteran y á Don Francisco Longedo, 
quienes de acuerdo con Don Miguel de Quero, que 
ya antes habia empezado á guerrear en la Higuera 
de las Dueñas, provincia de Toledo, juntaron un 
cuerpo de 600 infantes y 100 caballos, bajo el nom-
bre de voluntarios y lanceros de Cruzada del valle 
de T i é t a r . Recorriendo la t ierra molestaron los 
convoyes enemigos, y fueron notables mas adelante 
dos de sus combates, uno trabado el 29 de junio en 
el pueblo de Menga con las tropas del general H u -
go comandante de Avila, otro el que sostuvieron 
el 1.° de julio en el puente de T ié ta r , y de cuyas 
resultas cogieron á los franceses mucho ganado la-
nar y vacuno. Se agregó despues esta gente á la 
vanguardia del ejército de Cuesta. 

Miént ras tanto el mariscal Victor viendo lo que • _ 
crecia el ejército español, y temeroso de las fuer-
zas inglesas que se iban arrimando á Castello-Bran-
co, repasó el T a j o situándose el 19 de junio en Pía- J - ^ >» 
sencia. Poco ántes envió un destacamento para vo- S ' ' ;

J e A ' ' 
lar el famoso puente de Alcántara, admirable y 
portentosa obra del tiempo de Tra jano , que nunca 
fuera tan maltratada como esta vez, habiéndose con-
tentado los moros y los portugueses en antigua'-



guerras coh cortar uno de sus arcos mas pequeños. 

$ S . í e I a Otras atenciones obligaron luego á Víctor á mu-
dar de estancia. E n la Mancha y asperezas de Sier-
ramorena, despues que Venegas tomó el mando de 
aquel ejército, se habían aumentado sus filas, ascen-
diendo el número de hombres á principios de junio 
á unos 19,000 infantes y 3000 caballos. Para no 
permanecer ocioso y foguear su gente, resolvió Ve-
negas salir en 14 del mismo mes de las estrechuras 
de la sierra y sus cercanías, y recorrer las l lanuras 
de la Mancha . Alcanzaron sus partidas de guerri-
lla algunas ventajas, y el 29 de junio la división de 
vanguardia regida por Don Luis Lacy, escarmen-
tó con gloria al enemigo en el pueblo de Torralba. 

La repentina marcha de Venegas asustó en Ma-
ouentto'"!">' drid á José ya. inquieto, según hemos dicho, con la 
t r n t o J o s é Bo- ' o 

»»parie. entrada de Blake en Aragón. Así fué, que al paso 
que ordenó á Mortier que se aproximase por el la-
do de Castilla la Vieja á las sierras de Guadar ra -
ma, previno al Mariscal Victor que poniéndose 
sobre Talavera le enviase una división de infante-
r ía y la caballería ligera. Agregada esta fuerza á 
sus guardias y reserva, se metió José desde Toledo 
en la Mancha, y uniéndose con el 4." cuerpo del 
mando de Sebastiani, avanzó hasta Ciudad Real . 
Venegas que por entónces no pensaba comprome-
ter sus huestes, replegóse á tiempo, y ordenadamen-
te tornó á Santa E lena . Penetró el rey intruso has-
ta Almagro, y no osando arr iscarse mas adentro, 

restituyó á Madr id , devolviendo al mariscal Vic-

tor las t ropas que de su cuerpo de ejército habia 
entresacado. 

Tales fueron las marchas y correrías que prece-
dieron en Ext remadura y Mancha á la campaña 
l lamada de Talavera, la cual siendo de la mayor 
importancia, exige que ántes de entrar en la rela-
ción de sus complicados sucesos, contemos las fuer-
zas que para ella pusieron en juego las diversas par-
tes beligerantes. 

D e los ocho cuerpos en que Napoleon distribuyó T E J I 
su ejército al hacer e n octubre de 1808 su segunda 
y terrible invasión, incorporóse mas tarde el de Ju-
not con los otros, reduciéndose por consiguiente á 
siete el número de todos ellos. Cinco fueron los que tomaron pa j -

casi en su totalidad coadyuvaron á la campaña de 
Ta lavera . Tres , el 2.°, 5.° y 6.° acantonados en ju-
lio en Valladolid, Salamanca y tierra de Astorga 
"bajo el mando supremo del mariscal Soult, y el 1." 
V 4.° alojados por el mismo tiempo en la Mancha y 
orillas del T a j o hácia Ext remadura , Concurr ió 
también de Madrid la reserva y guardia de José, 
pudiéndose calcular que el conjunto de todas estas 
t ropas rayaba en 100,000 hombres. De los españo-
les vinieron sobre aquellos puntos los ejércitos de 
Extremadura y Mancha, el 1.° de 36,000 comba-
tientes, el 2.° de unos 24,000. La fuerza de Welles-
lev acampada en Abrantes despues de su vuelta de 
Galicia, aunque engrosada con 5000 hombres, no 
excedia do 22.000 menguada con los muertos y en-
fermos. Pasaban de 4000 portugueses y españoles 
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los que regia el b izar ro Sir Roberto Wilson: de 
los últimos dos batallones habian sido destaca-
dos del ejército de Cuesta . Ademas 15,000 de los 
primeros que disciplinaba el general Beresford 
desde el Agueda se trasladaron despues hácia Cas-
tello-B raneo. Por manera que el número de hom-
bres llamado á l id ia r ó á cooperar en la campa-
ña era de parte de los franceses, según acabamos 
de decir, de unos 100,000, y de casi otro tanto 
de la de los aliados, con la diferencia de ser aque-
llos homogéneos y aguerridos, y estos de var ia natu-
raleza y en su mayor par te noveles y poco ejercita-
dos en las armas. 

El general Wellesley, aunque al desembarcar en 
Lisboa habia conceptuado como mas importante la 
destrucción del mariscal Victor, empezó sin embar-
go, conforme relatamos, por arrojar á Soult de Por-
tugal para caer despues mas desembarazadamente 
sobre el primero. Así se lo habia ofrecido al gobier-
no español al i r á Oporto, rogando que en el inter-
medio evitasen los generales españoles de Ext rema-
dura y Mancha todo serio reencuentro con los f ran-
ceses. Cumplióse por ambas partes lo prometido; 

Marcha a» vióse forzado Soult á evacuar á Portugal, y Welles-
Wellea ley á . 

Ex t r emadura , ¿ e s p u e s (]e haber dado descanso y respiro á sus 
tropas en Abrantes, salió de alli el 27 de junio p o -
niéndose en marcha hácia la frontera de Extre-
madura. 

pune, diver- Andaban los franceses divididos acerca del plan 
fraacesei. q U e convendría adoptar en aquellas circunstancias. 

,íosé deseaba conservar lo conquistado, y sobre to-
da no abandonar á Madrid, pensando quizá con ra-
zón que la evacuación de la capital imprimiría en 
los ánimos errados sentimientos, en ocasion en que 
nun se mostraba viva la campaña de Austria. El 
mariscal Soult ateniéndose á reglas de la mas ele-
vada estrategia, prescindió de la posesion de mas ó 
ménos territorio, y opinaba que se obrase en dos 
grandes cuerpos ó masas, cuyos centros se estable-
cerían uno en Toro donde él estaba, y otro donde 
José residia. 

Despues de la vuelta de Soult á Castilla nada de 
particular habia ocurrido allí, esforzándose sola-
mente dicho mariscal por arreglar y reconcentrar 
los tres cuerpos que el emperador habia puesto á 
su cuidado. Encont ró en ello estorbos así en algu-
nas providencias de José que habia, según se dijo, 
llamado hácia Guadar rama á Mortier, y así en la 
mal dispuesta voluntad del mariscal Ney, quien pi-
cado de la preferencia dada por el emperador á su 
compañero, quería separarse, so pretexto de enfer-
medad, del mando del 6." cuerpo. Embarazaban 
también escaseces de varios efectos, y sobre todo el 
carecer de artillería el 2.° cuerpo abandonada á su 
salida de Portugal. Para remover tales obstáculos, 
pedir auxilios y predicar en favor de su plan, envió 
Soult á Madrid al general Foy que en posta partió 
el 19 de julio. Tornó este el 24 del mismo, y aun-
que se remediaron las necesidades mas urgentes y 
se compusieron hasta cierto punto las desaveuen-



cías entre Ney y Soult, no se accedió al plan de cara-
paña que el último proponía, a tento solamente Jo-
sé á conjurar el nublado que le amenazaba del lado 
del T a j o . 

cT"«"d',7 Manteníase en Extremadura tranquilo Don Gre-
pu0"°" gorio de la Cuesta en espera del movimiento del ge-

neral Wellesley, no habiendo emprendido, aunque 
bien á su pesar, acción alguna de gravedad. Hubo 
solamente choques parciales, y honró á las armas 
españolas el que sostuvo en Aljucen Don José de 
Zayas, y otro que con no menor dicha trabó en Me-
dellin el brigadier Ribas. Forzoso le era al ancia-
no general reprimir su impaciencia, pues tal órden 
tenia de la junta central. Limitábase á avanzar 
siempre que los franceses retrocedían, y al situarse 
en Plasencia el mariscal Victor el 19 de junio, sen-
tó Cuesta el 20 del mismo sus cuarteles en las casas 
del puerto, orilla izquierda del Ta jo . Allí aguardó 
á que adelantasen los ingleses, enviando al comi-
sionado de esta nación coronel Bourke á proponer 
á su general el plan que le parecia mas oportuno 
para abr i r la campaña. 

Sir Ar turo Wellesley despues de levantar el 27 
de junio su campo de Abrantes, prosiguió su mar-
cha, y estableció el 8 de julio su cuartel general en 

Avistw aii¡ Plasencia, pasando el 10 á avistarse con Cuesta en 
ley. las casas del puerto. Conferenciaron entre si larga-

mente ambos generales, y propuestos varios planes 
se adoptó al fin el siguiente como preferible y mas 

r í a n que adoptan. a c o m o d a d o . Sir Roberto Wilson con la fuerza de 

su mando y dos batallones que Cuesta le proporcio-
nar ia , habia de marchar el 16 por la Vera de P ía . 
sencia con dirección al Alberche, ocupando hasta 
Escalona los pueblos de la orilla derecha: el 18 cru-
zar ía el ejército británico por la Bazagona el T ié -
tar, en que se habia echado un puente provisional, 
y dirigiéndose por Majadas y Centenilla á Orope-
sa y al Casar , habia de extender su izquierda has . 
ta San Román y ponerse en contacto con la divi . 
sion de Wilson. E l ejército español de Cuesta c r u . 
zando el 19 el Ta jo por Almaraz y puente del Ar-
zobispo habia de seguir el camino real de Talaye-
ra , y ocupar el frente del enemigo desde Casar has-
t a el puente de tablas que hay sobre el Ta jo en 
aquella ciudad, mas procurando en su marcha no 
embarazar la del ejército aliado. También se acor-
dó que Venegas, cuyo cuartel general estaba entón-
ees en Santa Cruz de Múdela, y que dependía has-
ta cier to punto de Cuesta, avanzase si la fuerza del 
general Sebastiani no era superior á la suya, y que 
pasando el T a j o por Fuentidueña se pusiese sobre 
Madrid, debiendo retroceder á la sierra por Ta ran -
con y Torrejoncillo, en caso que acudiesen contra 
él tropas numerosas. Agradó este plan por lo res. 
pectivo al movimiento de Cuesta y de los ingleses: 
no pareció tan atinado en lo tocante á Venegas, cu-
yo ejército alejándose demasiado del centro de opera-
ciones, ni podía fáci lmente darse la mano con los 
aliados en cualquiera mudanza de plan que hubie-
se, ni era posible acudir con prontitud en su auxi-
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lio, si aceleradamente ca ian reforzados sobre él los 

enemigos. 
Acordes Cuesta y Wellesley, volvió el último á 

Plasencia, é impensadamente escribió el 10 al ayu-
dante general Don T o m a s Odonojú diciéndole que 
si bien estaba pronto á ejecutar el plan convenido, 
desprovisto su ejército de muchos artículos, y sobre 
todo de transportes, podrían quizá presentarse difi-
cultades inesperadas, y despues añadia con tono 
mas acerbo, que en todo pais en que se abre una 
campaña, debiendo los naturales proveer de medios 
de subsistencia, si en este caso no se proporciona-
ban, tendria España que pasarse sin la ayuda de los 
aliados. Ta l fué la p r imera queja que de este géne-
ro se suscitó. Habia la junta central ofrecido su-
ministrar cuantos auxilios estuviesen en su mano, 
y en efecto expidió órdenes premiosas á las jun tas 
de Badajoz, Plasencia y Ciudad-Rodrigo para ha-
cer abundantes acopios de todos los artículos preci-
sos á la subsistencia del ejército británico, escogien-
do ademas á Don J u a n Lozano de Torres con los 
correspondientes comisarios de guerra para que le 
saliesen á recibir á la frontera de España. Seme-
jantes resoluciones pudieran haber bastado en tiem-
pos ordinarios, ahora no, mayormente estando nom-
brado para ejecutarlas el Lozano de Torres, hom-
bre ántes embrollador que prudente y activo. L a s 
escaseces fueron reales, mas agriándose las con es-
taciones, se t ra taron con injust icia unos y otro«, 

dando ocasion, según despues verémos, á enojos y 
desabrimientos. 

Comenzó, no obstante, al tiempo convenido la Marcha a¿* 
marcha de los ejércitos aliados, haciendo solo en cil° 
ella los españoles una corta variación por falta de 
agua en el camino de Talavera. E l 21 de julio se 
alojaban ambos entre Oropesa y Velada: prosiguie-
ron el 22 su camino encontrándose la vanguardia 
regida por Don José de Zayas con fuerza enemiga, 
capitaneada por el general La tour -Maubourg . L a s 
escaramuzas duraron parte del dia, portándose nues-
tros soldados bizarramente, y con eso y aparecer 
los ingleses cruzaron los enemigos el Alberche, e s -
tando en Cazalegas el cuartel general del mariscal 
Victor . Las divisiones de Villatte y Lapisse forma-
ban sobre su derecha en altozanos que dominan la 
campaña, y la de Ruffin cubría sobre la izquierda 
tocando al T a j o el puente del Alberche, larguísimo 
y de tablas, amparado ademas su desembocadero 
con 14 piezas de artillería. Ascendían sus fuerzas 
á 25,000 hombres, y permanecieron en sus puestos 
los dias 22 y 23. 

Acercáronse allí por su lado los ejércitos aliados, Propone 
y Sir Arturo Wellesley propuso á Don Gregorio de ™ta»ucaí 
la Cuesta a tacar á los enemigos sin tardanza el mis-
mo 23, mas el general español pidió que se difiriese 
hasta la madrugada siguiente. Fútiles fueron las Behúsaioei 
razones que despues alegó para tal dilación, con- a°T,IJ espa" 
trastando el detenimiento de ahora con el pruri to 
que tuvo siempre y renovó luego de combatir á to-
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do trance. Aseguran algunos extrangeros qué sfc 
negó por ser domingo; mas ni Cuesta pecaba de tan 
nimio, ni en E s p a ñ a prevalecía semejante preocu-
pación. H a habido ingleses que han tachado á 
cierto oficial del estado mayor de Cuesta de la no-
ta de entenderse con los enemigos: ignoramos el 
fundamento de sus sospechas. Lo cierto es que los 
franceses, ya en situación apurada, decamparon en 
la noche del 23 al 24, y en lugar de seguir el cami-
no de Madrid, tomaron por Torri jos el de Toledo. 
Falló así destruir al mariscal Yictor & la sazón que 
sus fuerzas e ran inferiores á las aliadas, y falló por 
la inoportuna prudencia de Cuesta, prenda nunca 
ántes notada entre las de este general, 

i n c o m ó d a s e Incomodado por ello Wellesley, receloso de que 
Weiietiey, c 0 n t ; n u a 9 e n escaseando las subsistencias, y pare. 

ciéndole quizá arriesgado internarse mas ántes de 
estar cierto de lo que pasaba en Castilla la Vieja, 
declaró formalmente que no daria un paso mas allá 
del Alberche á no afianzársele la manutención de 
sus tropas. Cuesta, que el 23 se remoloneaba para 
a tacar , impelido ahora por aviesa mano, ó r e n a -
ciendo en su ambicioso ánimo el deseo de ent rar 

Ava&zasolo ántes que ninguno en Madrid, marchó solo y sin los 
ingleses, y llegó el 24 al Bravo y Cebolla, y adelan-
tándose el 25 á Santa Olalla y Torrijos, hubo de 
costar cara su loca temeridad. 

Recon- Los franceses no se retiraban sino para recon. 
f raace^s.centrarse y engrosar sus fuerzas. José despues de 

dejar en Madrid una corta guarnición, habia sali-
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do con su guardia y reserva, uniéndose á Víctor el 
25 por Vargas y orilla izquierda del Guadar rama . 
Otro tanto hizo Sebastini, que observaba á Vene-
gas en la Mancha cerca de Daimiel, cuando se le 
mandó acudir al Ta jo . Con esta unión los f rance . 
ses que poco ántes tenían para oponerse á los alia-
dos solo unos 25,000 hombres, contaban ahora so-
bre 50,000 alojados á corta distancia de Cuesta, de-
trás del rio Guadar rama. Venegas, sabedor de la 
marcha de Sebastiani, envió en pos de él y hacia 
Toledo una división al mando de Don Luis Lacy , 
aproximándose en persona á Aranjuez con lo res. 
tante de su ejército. No por eso dividieron los f r an . ¿vami 

1 t on i Na»a:-

ceses sus fuerzas, ni tampoco por otros movimien- csroei0-
tos de Sir Roberto Wilson, quien extendiéndose 
con sus tropas por Escalona y la villa del Prado, se 
habia el 25 metido hasta Navalcanero, distante c in . 
co leguas de Madrid, cuyo suceso hubo de causar 
en la capital un levantamiento. 

Aunque juntos los cuerpos de Víctor y Sebastia, 
ni con la reserva y guardia de José, no pensaban 
los franceses empeñarse en acción campal, a g u a r -
dando á que el mariscal Soult, con los tres cuerpos 
que capitaneaba en Salamanca, viniese sóbrela es-
palda de los aliados por las sierras que dividen 
aquellas provincias de la de Ext remadura . Plan sa-
bio, de que habia sido portador desde Madrid el ge-
neral Foy, y cuyas resultas hubieran podido ser fu-
nestísimas para el ejército combinado. La impa. 
ciencia de los franceses malogró en el campo lo que 
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prudentemente se habia determinado en el consejo. 

Viendo el 26 de julio la indiscreta marcha de 
Cuesta, quisieron escarmentarle . Así arrollaron 
aquel dia sus puestos avanzados, y aun acometie-
ron á la vanguardia . E l comandante de esta Don 
José de Zayas avanzó á las llanuras que se ex t i en-
den delante de Torri jos, e n donde lidió largo ra to , 
t ra tando solo de re t i rarse al noticiarle que mayor 
número de gente venia á su encuentro. Comenzó 
entónces ordenadamente su movimiento retrógrado; 
pero arredrados los in fan tes con ver que no podia 
maniobrar el regimiento de caballería de Villavicio-
sa metido entre unos vallados, retrocedieron en des-
órden á Alcabon, á donde corrió en su amparo el 
duque de Alburquerque, asistido de una división de 
3000 caballos. Dióse con esto tiempo á que la van-
guardia se recogiese al grueso del ejército, que te-
niendo á su cabeza al general Cuesta caminaba no 
con el mejor concierto a abrigarse del ejército in-
gles. La vanguardia de este ocupaba á Cazalegas, 
y su comandante el general Sherbrooke hizo ade-
man de resistir á los enemigos, que se detuvieron en 
su marcha . Parecía que con tal lección se ablan-
daría la tenacidad del general Cuesta; mas desen-
tendiéndose de las j u s t a s reflexiones de Sir Arturo 
Wellesley, á duras penas consintió repasar el Al-
berche. 

Anunciaba la un ión y marcha de los enemigos la 
proximidad de una batalla, y se preparó á recibir-
la el general ingles. E n consecuencia mandó á Wil-

Peligro que 
corre el ejér-
cito de Cues-

son que de Navalcarnero volviese á Escalona, y no 
dejó tropa alguna á la izquierda del Alberehe, re-
suelto á ocupar una posicion ventajosa en la már -
gen opuesta. 

Escogió como tal el terreno que se dilata desde | 
Ta la vera de la Reina hasta mas allá del cerro de 
Medellin, y que abraza en su extension unos tres 
cuartos de legua. Alojábase á la derecha y to-
cando al T a j o el ejército español: ocupaba el ingles 
la izquierda y centro. E r a como sigue la fuerza y 
distribución de entrambos. Componíase el de los 
españoles de cinco divisiones de infantería y dos de 
caballería, sin contar la reserva y vanguardia . 
Mandaban las últimas Don Juan Berthuy y Don 
José de Zayas. De las divisiones de caballería guia-
ba la primera Don Juan de Henestrosa, la segunda 
el duque de Alburquerque. Regian las de infante-
r ía según el órden de su numeración el marques de 
Zayas, Don Vicente Iglesias, el marques de Porta-
go, Don Rafael Manglano y Don Luis Alejandro 
Bassecourt. El total de tropas españolas, deducidas 
pérdidas, destacamentos y extravíos, no llegaba á 
34,000 hombres, de ellos cerca de 6000 de caballe-
ría. Contaban allí los ingleses mas de 16,000 infan-
tes y 3000 ginetes repartidos en cuatro divisiones 
á las órdenes de los generales Sherbrooke, Hill, Ma-
ckenzie y Campbell. 

L a derecha que formaban los españoles se exten-
dia delante de Talavera y detras de un vallado que 
hay á la salida. Colocóse en frente de lajauntuosa 
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ermita de nues t ra Señora del Prado una fuerte ba. 
-tería, con cuyos fuegos se enfilaba el camino real 
que conduce al puente del Alberehe. Por el sinies. 
tro costado de los españoles, y en un intermedio 
que habia en t r e ellos y los ingleses, empezóse á 
construir en un altozano un reducto que no s eaca . 
bó; viniendo despues é inmediatamente la división 
de Campbell, á la que seguia la de Sherbrooke, cu-
briendo con la suya la izquierda el general Hill. 
Permaneció apostada cerca del Alberehe la di vi. 
sion del general Mackenzie con órden de colocar-
se en 2.a l ínea y detras de Sherbrooke al trabarse 
la refriega. E r a la llave de la posicion el cerro en 
donde se alojaba Hill, llamado de Medellin, cuya 
falda baña por delante y defiende con hondo cauce 
el arroyo Port iña, separándole una cañada por el 
siniestro lado de los peñascales de la Atalaya é hi-
juelas de la sierra de Segurilla. 

Al amanecer del 27 de julio, poniendo José desde 
San ta Olalla sus columnas en movimiento, llegaron 
aquellas á la una del día á las alturas de Salinas, 
izquierda del Alberehe. Sus gefes no podían ni aun 
de allí descubrir dist intamente las maniobras del 
ejército combinado, plantado el terreno de olivos y 
moreras. Mas escuchando José al mariscal Víctor 
que conocía aquel pais, tomó en su consecuencia 
las convenientes disposiciones. Dirigió el 4.° cuer-
po del mando de Sebastiani contra la derecha que 
guardaban los españoles, y el 1.° del cargo de Vic-
ior c q n ü a la izquierda, al mismo tiempo que ame. 

nazaba el centro la caballería. Cruzado el Alber-
ehe, siguió el 4 / cuerpo con la reserva y guardia 
de José, que le sostenía, el camino real de Talave-
ra, y el 1." que vino por el vado cayó tan de repen-
te sobre la torre llamada de Salinas, en donde esta-
ba apostado el general Mackenzie, que causó algún 
desórden en su division, y estuvo para ser cogido 
prisionero Sir Arturo Wellesley, que observaba des-
de aquel punto los movimientos del enemigo. Pu . 
dieron al fin todos, aunque con trabajo, recogerse 
al cuerpo principal del ejército aliado. 

Iba pues á empeñarse una batalla general. Los 
franceses avanzando empezaron ántes de anoche, 
cer su ataque con un fuerte cañoneo y una carga 
de caballería sobre la derecha que defendían los es. 
pañoles, de los que ciaron los cuerpos de Trujíl lo y 
Badajoz de línea y leales de Fernando VII , y aun 
hubo fugitivos que esparcieron la consternación 
hasta Oiopesa, yendo envueltos con ellos y no mé . 
nos aterrados algunos ingleses. No fué sin embar . 
g o mas alia el desórden, contenido el enemigo por 
el fuego acertado de la artillería y de los otros 
cuerpos, y también por ser su principal objeto caer 
sobre la izquierda en que se alojaba el general Hill . 

Dirigieron contra ella las divisiones de los gene-
rales Ruffin y Villatte, y encaramáronse al cerro á 
pesar de ser la subida áspera y empinada con la di . 
ficultad también de tener que c ruzar el cauce del 
Por t iña . Atrepellándolo todo con su impetuosidad, 
tpcji.rpn ¿ Ja pito» t}« donde precipitadamente des-



cendieron los ingleses por la ladera opuesta. El ge-
neral Hill, aunque herido su caballo y á riesgo de 
caer prisionero, volvió á la carga y con la mayor 
bizarría recuperó la a l tura . Ya bien entrada la no-
che insistieron los franceses en su ataque, exten. 
diéndole por la izquierda de ellos el general Lapis . 
se contra otra de las divisiones inglesas. Viva fué 
la refriega y larga, sin fruto para los enemigos. Pa-
sadas las doce de la misma noche un arma falsa 
esparcida entre los españoles, dió ocasion á un fue-
go graneado que duró a lgún tiempo, y causó cier-
to desórden que afor tunadamente no cundió á toda 
la línea. 

Al amanecer del 28 renovaron los franceses sus 
tentativas, acometiendo el general Ruffin el cerro 
de Medellin por su frente y la cañada de la izquier-
da: sostúvole en su empresa el general Villatte. L a 
pelea fué porfiada, repetidos los ataques, ya en ma-
sa ya en pelotones, la pérdida grande de ambas 
partes, herido el general Hill, dudoso el éxito en 
ocasiones, hasta que los franceses tornando á sus 
primeros puestos, abrigados de formidable artillería 
suspendieron el combate. 

Falto el ejército bri tánico de cañones de grueso 
calibre, pidió el general Wellesley algunos de esta 
clase á Don Gregorio de la Cuesta, los cuales se co-
locaron al mando del capitan Uclés en el reducto 
empezado á construir en el altozano interpuesto 
entre españoles é ingleses. Viendo también el gene-
ral Wellesley el empeño que ponia el enemigo en 

apoderarse del cerro de Medellin, sintió no haber 
antes prolongado su izquierda y guarnecídola del 
lado de la cañada; por lo que, para corregir su ol-
v ido, colocó allí parte de su caballería que sostuvo 
la de Alburquerque, y alcanzó de Cuesta el que des-
tacase la 5.* división del mando'de Bassecourt, cu-
yo gefe se sitió cubriendo la cañada en la falda y 
peñascales de la Atalaya. 

E n aquel momento dudó José de si convenia re-
tirarse ó continuar el combate. Víctor estaba por 
lo último, el mariscal Jourdan por lo primero. V a . 
cilante José algún tiempo, decidióse por la conti-
nuación, habiendo recorrido ántes la línea en todo 
su largo. 

E n el intermedio hubo un respiro que duró des-
de las nueve hasta las doce de la mañana, bajando 
sin ofenderse los soldados de ambos ejércitos á apa. 
gar en el arroyo de Port iña la-sed ardiente que les 
causaba lo muy bochornoso del dia. 

Por fin los franceses volvieron á proseguir la ac-
ción. Vigilaba sus movimientos Sir Arturo Welles-
ley desde el cerro de Medellin. Acometió primero 
el general Sebastiani el centro, por la parte en que 
se unian los ingleses y los españoles. Aquí se halla-
ban de parte de los últimos las divisiones 3 . a y 4.a 

al cuidado ambas de Don Francisco de Eguia , for-
mando dos líneas, la primera mas avanzada que la 
inmediata de los ingleses. El francés quiso sobre to-
do apoderarse de la batería del reducto; mas al po-
ne r el pió en ella recibieron sus soldados una des-



carga á metralla de los cañones puestos allí poco 
ántes al mando del capitan Uclés, y cayendo los 
ingleses en seguida sobre sus filas, experimentaron 
estas horrorosa carnicer ía . Replegados en confu-
sión los franceses á su línea, rechazaron á sus con. 
trarios cuando avanzaron. Reiteráronse tales ten. 
tativas, hasta que en la última intentando los ene. 
migos meterse entre los ingleses y los españoles, se 
vieron flanqueados por la primera línea de estos mas 
avanzada, y acribillados por una batería que man* 
daba Don Sant iago Piñeiro, mili tar aventajado. 
Repelidos así y al tiempo que ya flaqueaban, dió 
sobre ellos asombrosa carga el regimiento español 
de caballería del Rey guiado por su coronel Don 
José Mar ía de Lastres, á quien herido substituyó 
en el acto con no menor brio su teniente Don R a . 
fael Valparda. Todo lo atrepellaron nuestros gine-
tes, dando lugar á que se cogieran diez cañones, de 
los que cuatro t rajo al campo español el menciona-
do Piñeiro. 

A la misma sazón en la izquierda del ejército 
aliado t ra tó la división del general Ruífin de ro-
dear por la cañada el cerro de Medellin, amenazan-
do par te de la de Villatte subir á la cima. Coloca-
da la caballería inglesa en dicha cañada, aunque 
padeció mucho, en especial un regimiento de dra-
gones, logró desconcertar á Ruffin, sosteniendo sus 
esfuerzos la división de Bassecourt y la caballería 
de Alburquerque. También sirvió de mucho la opor-
tunidad con que el distinguido oficial Don Miguel 

de Alava ayudante del último, condescendiendo coa 
los deseos del general ingles Fane, y sin aguardar 
por la premura el permiso de su gefe, dispuso que 
obrasen dos cañones al mando del capitan Entrena , 
que hicieron en el enemigo grande estrago. Así se 
ve como en ambas a'.as andaba la refriega favora-
ble á los aliados. 

Hubo de comprometerse su éxito durante cierto 
espacio en el centro. Acometió allí al general Sher-
brooke el francés Lapisse, el cual si bien al princi-
pio fué rechazado gallardamente, prosiguiendo los 
guardias ingleses con sobrado ardor el triunfo, re* 
peliéronlos á su vez los franceses introduciendo con. 
fusión en su línea; momento apurado, pues roto el 
centro, hubieran los aliados perdido la batalla. Fe-
lizmente al ver Wellesley lo que se empeñaban los 
guardias, con previsión ordenó desde el cerro don. 
de estaba bajar al regimiento número 48 mandado 
por el coronel Donellan, cuyo cuerpo se portó con 
tal denuedo, que conteniendo á los franceses, dió 
lugar á que los suyos volviesen en sí y se rehicie-
sen. Sucedido lo cual avanzando de la 2.* línea la 
caballería ligera á las órdenes de Cotton, y manio-
brando por los flancos la artillería, entre la que 
también lució con sus cañones el capi tan Entrena , 
ciaron desordenados los franceses, cayendo mortal, 
mente herido el general Laptssé. Ya entónces se 
mostraron por toda la línea victoriosos los aliados. 
Recogiéronse los franceses á su antigua posicion, 
cubriendo el movimiento los fuegos de su artillería. 



E l calor y lo seco de la t ierra con el tráfago y pi-
sar de aquel dia, produjeron poco despues en la yer-
ba y matorrales un fuego que recorriendo por mu-
chas partes el campo, quemó á muertos y á postra-
dos heridos. Perdieron los ingleses en todo 6268 
hombres, los franceses 7389 con 17 cañones: mu-
rieron de cada par te dos generales. Ascendió la 
pérdida de los españoles á 1200 hombres, quedando 
herido el general Manglano. 

De este modo pasó la batalla de Talavera de la 
Reina, que empezada el 27 de julio no concluyó 
hasta el siguiente dia, y la cual tuvo, por decirlo 
así, tres pausas ó jo rnadas . E n la última del 2ft se 
comportaron los españoles con valor é intrepidez. 

Severidad''e A ¡os cuerpos que el 27 flaquearon, nada ménos in-
« u e o l a . 

tentó Cuesta que diezmarlos, como si su falta no 
proviniese mas bien de anterior indisciplina que de 
cobardía villana. Intercedió el general ingles, y 
amansó el feroz pecho del español, mas desgracia-
damente cuando ya habían sido arcabuceados 50 
hombres. 

Nombró la jun ta central á Sir Arturo Wellesley 
^ C r i ™ c a P ' , a n g R n e i ' a ' de ejército, y elevóle su gobierno á 
ÍDgle=- P a r de Inglaterra bajo el título de Lord vizconde 

Wellington de Talavera , con el cual le distinguiré-
mos en adelante. Dispensó también la central o t ras 
gracias á los gefes españoles, condecorando á Don 
Gregorio de la Cuesta con la gran Cruz de Cár-
los I I I . 

E l 29 de julio repasaron los franceses el Alber-

che, apostándose en las alturas de Sali ñas. Mar- Retírense ios 
' r f r a n c e s e s a 

clió en seguida José con el cuarto cuerpo y la re- Pun-
serva á Santa Olalla, y se colocó el 31 en Illescas, 
habiendo ántes destacado una división vuelta de 
Toledo, á cuya ciudad amenazaba gente de Vene-
gas. El mariscal Víctor recelándose de los moví-
mientos por su flanco de Sir Roberto Wilson, cuya 
fuerza creía superior, se retiró también el 1 d e 
agosto hácia Maqueda y Santa Cruz del Retamar , 
creciendo el desacuerdo entre él y el mariscal Jour-
dan, como acontece en la desgracia. 

Lord Wellington y los españoles se mantuvieron 
en Talavera, adonde llegó el 29 con 3000 hombres cance-
de refresco el general Crawfurd, que al ruido de la 
batalla se apresuró á incorporarse á tiempo, aun-
que inútilmente, al grueso del ejército. No quiso 
Wellington á pesar del refuerzo seguir el alcance, 
ya porque considerase á los franceses mas bien re-
pelidos que deshechos, ó ya porque no se fiase en 
la disciplina y organización del ejército español, to-
lerable en posicion abrigada, pero muy imperfecta 
para marchas y grandes evoluciones. Otras causas e||*,otivo»da 

pudieron también influir en su determinación: tal 
fué el anuncio del armisticio de Znaim, que se pu-
blicó en Gace ta extraordinaria de Madrid de 27 
de julio; tal asimismo la marcha progresiva de 
Soult, de que se iban teniendo avisos mas ciertos. 
S in embargo, no fundó el general ingles su resolu-
ción en ninguna de tan poderosas é insinuadas ra-
zones, fuese que no quisiera ofender á los caudillos 
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l A e g i Soult á 
E x t r e m a d u r a . 

T a Welf ing-
t o n á eu en-
c u e n t r o . 

españoles, ó qüe temiera sobresaltar los ánimos coi» 
malas nuevas. Disculpóse solamente para no avan-
zar con la falta de víveres, pareciendo á algunos 
que si realmente tal escasez afligia al ejército, no 
era oportuno modo de remediarla permanecer en el 
lugar en donde mas se sentia, cuando yendo ade-
lante se encontrar ían paises ménos devastados, y 
ciudades y pueblos que ansiosamente y con entu-
siasmo aguardaban á sus libertadores. 

Por tanto creyóse en general que si bien no abun-
daban las vituallas, la detención del ejército ingles 
pendia principalmente de los movimientos del ma-
riscal Soult, quien según aviso recibido en 30 de 
julio, intentaba atravesar el puerto de Baños, de-
tendido por el marques del Reino con cuatro bata-
llones, dos destacados anteriormente del ejército de 
Cuesta y dos de Béjar . A la primera noticia pidió 
Lord Wellington que tropa española fuese á refor-
zar él punto amenazado, y dificultosamente recabó 
de Don Gregorio de la Cuesta que destacase para 
aquel objeto en 2 de agosto la quinta división del 
mando de Don Luis Bassecourt: poca fuerza y tar-
día, pues nopudiendo el marqués del Reino resistir 
á la superioridad del enemigo, se replegó sobre el 
"f iétar , entrando los franceses en Plasencia el 1.° 
de agosto. , : i . i* í. 

Cerciorados los generales aliados de tan tr iste 
acontecimiento, convinieron en que el ejército bri-
tánico ir ia al encuentro de los enemigos, y que los 
españoles permanecerían en Talavera para hacer 

m 

rostro al mariscal Victor en caso de que volviese 
á avanzar por aquel lado. Las fuerzas que t r a í an 
los franceses constaban del quinto, segundo y sex-
to cuerpo, ascendiendo en su totalidad á unos 50,000 
hombres. Precedía á los demás el quinto á las órde-
nes del mariscal Mortier, seguíale el segundo á las 
inmediatas de Soult, que ademas mandaba á to-
dos en gefe, y cerraba la marcha el sexto capita-
neado por el mariscal Ney. F u é de consiguiente 
Mortier quien arrojó de Baños al marqués del Rei-
no, extendiéndose ya hácia la venta de la Bazagona 
•por una parte y por otra hácia Coria, cuando el 3 
de agosto pisó Soult las calles de Plasencia, y cuan-
do Ney cruzaba en el mismo dia los lindes extreme-
ños. T a l y tan repentina avenida de gente, asoló 
aquella tierra frondosísima en muchas partes, no es-
casa de cierta industria, y en donde aun quedan 
rastros y míjeros de una gran calzada romana. E l 
general Beresford que ántes estaba situado con unos 
15,000 portugueses detras del Agueda, siguió al 
ejército francés en una línea paralela, y atravesan-
do el puerto de Perales, llegó á Salvatierra el 17 de 
agosto, desde cuyo punto t ra tó de cubrir el camino 
de Abrantes. 

Ibanse de esta manera acumulando en el valle ó T f o p a s que 

prolongada cuenca que forma el T a j o desde A r a n . vau?de?Tsjo. 
juez hasta los confines de Portugal muchedumbre 
de soldados, cuyo número, inclusos los ejércitos de 
Yenegas y Beresford, rayaba en el de 200,000 hom-
bres de muchas y varias -naciones. Siendo difícil 
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su mantenimiento en t a n l imitado terreno y corto 
el tiempo que se requer ía para reunir las masas, 
era de conjeturar que unos y otros estaban próxi-
mos á empeñar decisivos t rances. Pero en aquella 
ocasión como en tantas o t ras no aconteció lo que 
parecía mas probable. 

Lord Wellington informado de que el mariscal 
Soult se interponía en t re su ejército y el puente de 

>,Almaraz, resolvió pasar por el del Arzobispo y 
establecer su línea de defensa detras del Tajo . Por 
§u parte Don Greg orio de Cuesta, temeroso tam-
bién de agua rda r solo en Talavera á José y Víctor-
que de nuevo se unian, abandonó la villa y se j un -
tó en Oropesa con la quinta división y el ejército 
britániep. Desazonó á Wellington la determina* 
cion del general español por parecerle precipitada, 
y sobre todo, por no haber puesto el correspondien-
te cuidado en salvar los heridos ingleses que ha -
bía en Ta layera . Desatendió por tanto y con just i -

c i a los clamores de Don Gregorio de la Cuesta, que 
.insistía en que se conservase la posicion de Orope-
sa como propia para una batalla. Cruzó pues Wel-
l ingtonel puente del Arzobispo, y estableció su cuar-
tel general en Deleitosa e l 7 de agosto,, poniendo 
en Mesas de Ibor su retaguardia. B n ^ ^ j p b i e n 
por la orilla izquierda de Ta jo a l ^ p ^ 
furd c o ^ n n a brigada y ^ p i p ^ e j , ^ ^ ^ ^ . 
lizmente ,Á t iempo de cu l ) r^eLp4sp de 
los vados. 

Forzado bien á su pesar el general Cuesta. ¿ se-

guir al ejército ingles, pasó el 5 el puente del Ar-
zobíspo, hácia donde con presteza se agolpaban los 
enemigos. Prosiguió su marcha por la Paraleda de OJO 

Garbín á Mesas de Ibor, dejando en guarda del 
puente á la quinta divisien del cargo de Don Luis 
Bassecourt, y por la derecha en Azutan para aten-
der á los vados al duque de Alburquerque con 3000 
caballos. Mas apénas habia llegado Cuesta á la Pa-
raleda, cuando ya eran dueños los enemigos del 
puente del Arzobispo. 

Acercándose allí de todas partes el quinto cuer-
po, se habia colocado su gefe Mortier en la Puebla 
de Naciados. Estaba á la sazón en Navalmoral e) 
mariscal Ney, y Soult desde el Gordo habia desta-
cado caballería camino de Talavera para ponerse 
en comunicación con Víctor, de vuelta ya este el*6 
en aquella villa. Así todas las tropas francesas po-
dían ahora darse la mano y obrar de acuerdo. 

Reconcentráronse pues para forzar el paso del p«(>.MAr. 
Arzobispo el quinto y segundo cuerpo, al tiempo 103 f,ance3W'-
que Víctor por el puente de tablas de Talavera de-
bia llamar la atención de los españoles, y aun aco-
meterlos siguiendo la izquierda del Ta jo . A las dos 
de la tarde del 8 formalizaron los franceses su ata-
qúe contra el paso del Arzobispo: dirigíalo el ma-
f i lca l Mortier. El calor del día y el descuido pro-
pio de ejércitos mal disciplinados hizo que no hu-
biese de nuestra par te gran vigilancia, por lo cual 
en tanto que los enemigos embestian el puente ,cru-
zaron descansadamente un vado 800 caballos su-



J}tf§> gu.ip.dQS :pot\ el general Caulincourt , quedan/ío 
unos; 600.0. al otro lado prontos á ejecuta*; jí>.jnismo, 
Pi;oc,urarop los españoles impedir el ;paso del Arzo-
bispo abriendo u# fu,ego muy p y o de ar t i l ler ía age.-

Caulijicouí;t.pasando el vado acometería 
com<^ log izo por la espalda. Solo había en .el . puente 
apO .^úsavcs del regimiento de Ext remadura que 
c o ^ ^ e j p ^ largo ra to los ímpetus de loe ¡gjfgtes 
enemigos,,á quienes hubiera costado caro su arrojo 
si Alburquerque hubiese llegado á- tiempo. ..Pero lo? 
p ^ b a ^ , : ^ , e s t e desensillados y sin bridas,, tardaron 
en prepararse, acudiendo de^pues atropelladamente, 
con cuya, detención y fa l ta de órde.n, dióse lugar á 
que ,y^de^p .e l r io , toda la caballería francesa, .que 
ayuda,$ít.de algunos,infantes desconcertó á muestra 
gente, de Ja cual par te tiró á Guadalupe y parte á 
Valdelacasa, perdiéndose cañones y equipages, 

Afortunadamente no prosiguieron los enemigos 
mas adelante,dirigiendo sus fuerzas á otros puntos, 
por lo que los aliados pudieron mantenerse tranqui-
lo§; los ingleses sobre la izquierda J i ác ia Al.maraz 
con. sy, cuartel general en Jara icejo , los. españoles 
sobre la derecha, qon el suyo en, Deleitosa, atentos 
también á proteger la posicion deMes ;¡$,d? Ibor. 

¡fmSiSr61 Don. Gregorio d e I3. Cuesta, abrumado con lo^.añp?, 
sinsabores é incomodidades de l a campaf i a , i h izod i ' 
misión del mando, el, 12 deagos to , s^cediénd,ote in-

^Sucídeie terinamente y de?pues,en propiedad Don JFra»cis f 

co d e E g u i a . « ¡ f e ^ „>„f,,h E a 9 ^ ^ m [ 
Puestos los aliados á¡ la o r i ^ i i ^ u i e r d ^ ^ í T a j o , 

v témiendo Jtísó movimientos eli Castilla la Vieja, tí^aa d.s. J po t - t c iones o e 

cuyas guarniciones estaban faltas de gente, deteí- íranceses-
minó, siguiendo el pareb'ér áe Ney, suspender las 
operaciones del lado de Ext remadura . Así lo tenia 
igualmente insinuado Napoleon desde Schoenbrun 
con fecha de 29 de julio, desaprobando que se em-
peñasen acciones importantes hasta tanto que lle-
gasen á España nuevos refuerzos que se dispónia á 
enviar del norte. Conforme á la resolución de José 
situóse Soult en Plasencia, reemplazó en Ta la vera 
al cuerpo de Víctor el de Mortier, y retrocedió con 
el suyo á Salamanca el mariscal N e y . 

Caminaba el último tranquilamente á su destino 
sin pensar en enemigos, cuando de repeirle tropezó P««»**»-
en el puerto de Baños con obstinada resistencia. 
Causábala S i r Roberto Wilson, quien abandonado 
y estando el 4 de agosto en Velada sin' hoticiá dél 
paradero de los aliados, repásó el T ió ta r , f atrave-
sando ácéféíada é intrépidábiénte 1'aS' siei'ríis'qtté 
par tei í ié'nfrrnó's con las proVifldias dé Ávílií $ Sái 
lamátích, ítré á ¿Hér 'á 'Béjíir p¿r s i f í í f e W i t S í i o í f 
fragosos. DésdeálÍT,'quéi'iendó itícórpovars'é' cÓnlbS 
áliadó^, contrámárfchó hacia Píaseiicia póí el jjHife 
t¿' dé Baño?, á la propia sazón que el mariscal Néy 
revolé ^ó'b,ré' Salámrtncá, La> fuerza de Wilson Ú 
é o F t í b t ñ i i m ' Íá''¿dmp«íñ'ian: ^i-tíigú'éses'y ^¿^pañó-: 
M U ; h Ú M o h e Z S é ; eírtosaviinzádóVen Aldeánúé-
W m U í Ü i & i ' á ' p í i i b ^ eT - térrétiO hás t á 'W al tura 
del desfiladero, en donde se alojaban lo§Mpbrtugue-
¡ M 'So^úVósc' W iléoti; én aquel punto durante ho-



ras, y no-cedió s ino á J a superioridad del número: 
según ^ r e l a c i ó n de tan digno gefe, susse ldados se 
portaron con el m a y o r brío, ;y al retirarse los hubo 
q u e respondiendo á fusilazos?, á la intimación del 
enemigo de rendirse , se abrieron paso valerosa* 
mente. »,.< - : > 5 j , , „ } i . ^ 

El cuerpo del mar i sca l Soult mientras perm;iae-
c ¡ó en tierra-de P l a senc i a , acostumbrado á vivir de 

Sou" rapiña, taló campos, quemó pueblos, y comet ió lo , 
d ° 8 é n e r o d e excesos.;Al--obispo d e Coria Don.Ji jan 

p o d e Coria. Alvarez de Castro,, ancianos de ochenta; y cinco 
años, postrado en u n a camá, sacáronle de élla vio-
lentamente merodeadores franceses,ny sin piedad le 
arcabucearon. Parec ida atrocidad:cometieronscon 
otros pacíficos y honrados ciudadanos;: siiiJasí) &h 

do E n tan to José pensó; en hacer f ronte;al general 
Veaegas. Venegas, que por su par te habia puesto en g ran cui» 

dado á la corte in t rusa adelantándose a l Ta jo en 23 
de julio; al tiempo que el general Sebastiani retro* 

cedió á Toledo. E r a el ,ejército de Don Francisco 
Venegas de los mejor acondicionados de España, y 
sobresalían sus gefes entre los mas señalados. E s t a , 
ba distribuido en cinco divisiones que regialB la 
primera, Don Luis Lacy ; la segunda, Don Gaspar 
Vigodet; la tercera, Don Pedro Agustín Girón; Ja 
cuar ta , Don Francisco González Castejon, y la 
quinta, Don Tomas de Zera in . Gobernaba la caba-
Hería el marques de Geló. Ya hablamos de su fue r -
z a t o t a l . v y* . 1 l o q s b i j a j v i b 9 3 í s a « 

sa marcha. E l 27 de julio dispuso el general Venegas que la 

primera- división pasase á Mora, cayendo sobre To-
ledo, a l paso que él se trasladaba á Tembleque con 
la cuar ta y q u i n t a ; y avmizaban-á Ocañ» la según, 
da y tercera; Ejecutóse la operacion yendo - h a s t a 
Aratijuez en la mañana del 29- Un destacamento 
de 400 hombres mandados por el coronel Don Fe-
lipe Lácorte se extendió á la cuesta de la Reina, 
en ddnde dispersó tropas-del enemigo y les cogió 
Vífríds prisioneros. 

Eto tal situación pareéia natural que Venegas se 
hubiera metido en Madrid, desguarñecido con la 
salida de vJosé via de Talavera . Aguijón era ,para 
ello e l nombramiento que el mismo dia 2 9 recibió 
de la 'central, encargándole inter inamente el mando 
de Castilla la Nueva, con. prevención de que resi-
a h s e en Madrid . -Pero siendo el verdadero motivo 
de 'concederle esta g í a c i a el disminuir el influjo 
ptemiciosó de Cuesta, caso qüe nuest ras tropas ocu-
pasen latcapital . se le advertia al mismo tiempo que 

se empeñase m u y adelante, pues los ingleses con 
pretexto de fa l ta de subsistencias no pasar ían del 
Alberche.s l f i rw asme'.; í «jm 'tí!-!.:- .; ,, 
el Hubiera^ aun -podido detener á Venegas para en-
t r a b e n Madrid el par te que el 30 le dió L a c y des-
de nuestra Señora de Id Sisla, de que enemigos se 
agolpaban á Toledo,- si en el mismo día no hubiese 
tafnbien recibido ¡oficio de Cuesta anunciando la 
victoria d e ?'Tala vera, ^coligiéndose de . ahí que la 
gente divisada por Lacy venia mas bien de retira-
dasqaeaconintento^de-atacarle. Sin embargo, se l i -

Nómbrale la 
j u n t a capi tau 

general d e 
. Castilla la 
Nueva , 



á i m M C e y t r a r , m J ü W t e m A r a » , 
p o s t a n d o e u ?1 p u e n l e i a r g o Ja, división dü 

í f ^ f l M P ^ M . ^ ^ P ífolíM* c e d í a s ilo.S^ledoá 
Á t " * ' - - P e r n j a n c c i a . . a s í incierto,; cuando el 3 d e a g o s t o J e 

fe fe Cuesta como, se , reíj rabP 

d p , p l a y e r a . C o n e s í a . not ic ia parec ía que quien se 
mostrado c i rcunspecto en momentos íavora. 

^ f ^ n ^ c ^ o r a mucho ,mas y con maypr f u n d ^ ; 
mentó. . Pero n o . f u é así, pues en vez de re t i ra rse te. 

p.ara.defender el paso del T a -
jo . .Apostó en sus orüJas.Jas divisiones primera, se, 
f R d í l . > i ^ m f f M m w é p todas de Don Pedro 

í j^e ,dehwn a tender á los vados.v á 
los puentes Verde, de B a r c a s y q u e d L , 

con ¡as otras dos d¡-
v ^ o i ^ d ^ s m o V e n e g a s . , ¿ J ^ ^ . ^ , , 

; ; H f V P i n t a r o n en Ja r ibe ra 

^ W ^ W H ^ f f e - - . c o l o c a d ^ a e l 
J ) ü ! l Aüionjo , acometiendo después loe 

m< é l ü d a s P«»GS acudía el g e n e ^ l Gk 
m m ^ i w ^ m m r n 
quierda, apoyando s i ^ esfuerzos, ¡osjg&neraleSiLacy 
y v menos aniiposos sa, m o c a b a n los 

y ¡os,hubo que apenas c u r a . 
V volvían á,1a pelea. L o S f ranceses! 

' a J)or | ia :de,Ja . d e f e c a abandonaron al ano-
chece^ su in ient9 . Pprd.m0s 200 hombres; ¡os ene-

m a s a p e s t o s a m^t/Mmgm, 
• B a s c u l o á V e u e g a s la veuía ja adquir ida para-

que sat isfecho ée1 re t í rase cofi! honra; máS'ci 'ecien. 
do su confianza pevinarieéió en Ocañá , f 'be aven-
tu ró ú-una ba ta l l a campáÚ Los franceses, f rus t ran-
do su deseo de pasar el T a j o ' por Aranjiíei,1 hicie-
ron cont inuos movimientos coii d i rección á Toledo, 
lo cual exci tó én Venegas ía sospecha de que que-
r í an a t ravesar 'hácia allí el rio, y cogerle po r la es-
palda; S i tuó en consecuencia su ejérfcito en escalo-
nes desde A í a n j u é z á Tembleque, en dónde'estable-
ció sü 'cuar te l géncral , e n v i a n d o la qiiinta división 
sobre Toíedb. E n efecto, lós f ranceses pasaron en 9 
do agosto el T a j o por e s í a c iudad y los vados de 
Añtivei'v y ^ KV jun tó el general español sus fuer-
zas e n Alrtitfnaeid. 

E n la creencia de qué lós fratitíéSes sólo e ran Bauih**:-
m o o a u á . 

14,000, repugnábale á Don Franc i sco Venegas des-
a m p a r a r la Mancha , inclinándose á presentar ba-
tal la. ; ' 0 y ó s m ! embargo án te s la Opinión de los de-
mas1 generales, la cual coincidiendo con la suya se 
a c o n t ó e n t r e ellos a t aca r á los f ranceses el 12, dan-
d o i é l i l l desciinso á las t ropas . M a s en este d ia pre-
vinieron los enemigos los deseos de los nuestros 
t r abando lá a c c i ó n en la m a d r u g a d a . 
ecCtftttpóníase la fuerza f rancesa d e l cuar to cuer-

p d a h m a n d o de Sebastian!, y de lá reserva á las ór-
denes de Dessoles y de José en persona, cuyo total 
asOfelidia.á 26;000 infan tes y 4000 caballos. Si tuá-
ronse los españoles de lan te de Almonacid y en am-
bos costados. E l - derecho le guarnec ía la segunda 
d i t M 0 # J e l ' t i ^ ü i e r d 0 - : J a j p f imera , y ocupaban el 



á i m M C e y t r a r , m J ü W t e m Ara», 
p o s t a n d o eu ?1 puonle jargo Ja divieion dé 

í f ^ f l M P ^ M . ^ ^ P ilo.S^ledoá 
Á t " * ' -••Í>ern janccia..así incierto,; cuando el 3 deagostoJe 

fe fe Cuesta como, se, k>í¡ rabP 

d p , p l a y e r a - Copeca ,no t i c i a parecía que quien se 
mostrado circunspecto en momentos íavora. 

^ f ^ n ^ c ^ o r a mucho,mas y con maypr f u s d ^ ; 
mentó.. Pero no,fué. así, pues en vez de retirarse te. 

p.ara.defender el paso del T a -
jo..Apostó en sus orillas las divisiones primera, se, 
f R d í l . > i ^ m f f M m w é p todas de Don Pedro 

í^c,detuun atender á los vados.v á 
los puentes Verde, de Barcas y ^ M m u i l 

con las otras dos d¡-
v ^ o n ^ d ^ s u i o Venegas . , ¿ J ^ ^ . ^ , , 

; ; H f V P i n t a r o n en Ja ribera 

¡ j f r f ^ ^ H Í W ^ c o j o c a d ^ a ©J 
J f M P W f c J ) ü ! l M í o n j o , acometiendo después loe 
m< é l ü d a s P«»GS acudía el g e n e ^ l G¿*. 
rnmém^kérnm 

Y m p n o s aniiposos se, m o c a b a n los 
y jos hubo que apenas cura . 

V volvían á la pelea. Lo S franceses! 
h ¡ p o ^ a - d e i J a .defensa abandonaron a l a n o -

chece^ su inient9. Perd.m0s 200 lipmbres; los ene-
mas ^xpes tos .á pue^rosifuegos, 

• Basiabalo á T e n e g a s la ventaja adquirida para-

que satisfecho ée1 ret írase cofi! honra; máS'crecien-
do su confianza permaneció en Ocañá, f 'be aven-
turó ú-uña MtaHrí campáÚ Los franceses, frustran-
do su deseo de pásár el Ta jo ' por Aranjiíei,1 hicie-
ron continuos movimientos coii dirección á Toledo, 
lo cual excitó én Venegas ía sospecha de que que-
r ían atravesar liácia allí el rio, y cogerle por la es-
palda; Si tué en consecuencia su ejérfcito en escalo-
nes desde Aranjuéz á Tembleque, en dónde'estable-
ció sü'Cuartel general, enviando la qitinta división 
sobre Toíedb. E n efecto, lós franceses pasaron en 9 
do agosto el Ta jo por es ía ciudad y los vados de 
Añüreiy y KV juntó el general español sus fuer-
zas en Alrtitfnaeid. 

E n la creencia de qué lós fratitíéSes soló eran Bauiudeá-. 
m u n a u d . 

14,000, repugnábale á Don Francisco Venegas des-
amparar la Mancha, inebriándose á presentar ba-
talla. ; ' 0 y ó s m ! embargo ántes la Opinión dé los de-
mas1 generales, la cual coincidiendo con la suya se 
acontó efitre ellos atacar á los franceses el 12, dan-
•doiéPll descHnso á las t ropas. Mas en este dia pre-
vinieron los enemigos los deseos de los nuestros 
traba^ido lá acción en la madrugada. 
ecCtftnponíase la fuerza francesa del cuarto cuer-

pdal^mando de Sebastian!, y de lá reserva á las ór-
denes-dé Dessoles y de José en persona, cuyo total 
astífeftdia.á 26;000 infantes y 4000 caballos. Situá-
ronse los españoles delante de Almonacid y en am-
bos costados. El - derecho le guarnecia la segunda 
d i tMo#Jé l ' t i^ü ie rdc i - : Ja j pf imera, y ocupaban el 



centro "la cuar ta y q u i n t a . Quedó la reserva-á re-
taguardíay destacándose soló de ella dos ó trésífcueit 
pos4 Distribuyóse la caballería entré ambos* extre-! 

mos de la línea, excép to a lguhOs gineíes que se mane 
tuvieron en el centro. • .©¡i«dt¡& 
fc Empezó á a tacar el genera l Sebastiani ántés que 

Hegasesu reserva, dir igiéndose contra la izquierda 
españolar* Viése por t a n t o muy comprometido ura 
cuerpo de¡la pr imera division, y á punto d e t e n e r 
que replegarse sobre los batallones de Bailen y Jaén, 
que eran dos de los destacados de la tercera divi.» 
sion. • C ia ron támbien éstos de la ¡cresta de: ain moa.' 
te á la izquierda de la l inea donde se alojaban^ he-
rido mortalmente el t teniente coronel de Bkilen Don 
J u a n de Silva. Inut i lmente fué á su socorro el ge^ 
neral Girón, 'hasta que desplegando al frente de las 
columnas enemigas Don L u i s Lacy con lo restan!. 
te de su primera di vision, contuvo á aquellas y-Uas 
rechazó apoyado por la caballería. 

A là sazón llegó el general Dessotós c o n p a i t e dé 
la reserva francesa, y d n i n a n d o á los soldados de 
Sebastiani, renovóse con mas ardor la refriega. 
Viéronse entonces también acometidas la cuar ta ¡y 
quinta di vision española : la última colofcada á la 
derecha de Almonac id ,d íó - luego indicio de flai 
quear; mas la otra sostúvose bizarramente; distin-
guiéndose los cuerpos de Jerez, Córdoba v guardias 
españolas, guiado el segundo con conocimiento y 
valentía por Don, ¿Francisco Carvajal. -Cargaba 
igualmente la caballería.. v anunciábasasallúteTOe: 

toíia, .cuando muerto el caballo del comandante de 
aquellos ginetes, vizconde de Zolina, hombre de ni^ 
mia. superstición, aunque de valor no escaso,' J>asós 
se es te tomando por aviso d e Dios la muerte de su 
caballo. •• ?»»•• I" • •;-rvuí 

- Entretanto acudió José con el resto de la reserva 
al campo de batalla, y rota la quinta división; qué 
ya habia Saqueado, penetraron los franceses has* 
t a e l cerro del castillo, al que subieron,; despues de 
una muy viva resistencia. Llegó coa esto á ser m u y 
cr í t ica la situación del ejército español,-«n especial 
l a de la gente de Lacy, por lo cual Venégas:-juzgó 
prudente retirarse. Para ello ordenó á- laaegunda 
división ded mando de Vigodet, quesera: ..•lapraoflos 
comprometida, que formase á espaldas .det; ejército. 
Ejecutó dkho: gefo esta maniobra con prontitud j 
abierto,,siguiendo á su división la cuarta descargo 
de Castejon.¡\ , irwuu,r, .uoi-,.<;¡> tnsvü ¿q >¡a «b e> 

N o bastó tan oportuna precaución para verificar 
la.ret irada ordenadamente, pues asustados algunos 
caballos con la voladura de varios carros de mum. 
ciones» dispersáronse é introdujeron desórden- De 
allí, no obstante, con mas ó raénos concierto, diri-
giéronse todas las divisiones por distintos puntos á 
Herencia* y en seguida á Manzanares. E n esta- vi. . ju disper. 
lia, corriendo entre la caballería la voz falsa y acia» 
ga .de que los enemigos estaban ya á la espalda en 
Valdepeñas, desrancháronse los soldados, y de t ro. 
peí y i desmandadamente no pararon hasta Sierra-
morena,! ¡en donde, según costumbre, se j a n t a r ^ i 



J 
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dekpues y rehicieron. Cosió 'á los españoles la ba-
talla de' Almónacid 4000 iiombres, unos 2000 á lós 
f r a n c e s e s ' *'' ' 'ií!i;",-"':Hi •"<•'• 

T a n dé'svéritajosahientc' finalizó está caihpáíía de 
Ta íavera y lá Mancha, Comenzada con faVórabla 
¿gtreltá. No se advirtió sin embargó en sas resul-
tas, á i o m é n o s ae parte de les españoles. ló quecó'-
fctóente acontece en las guerras, en las que, se. 
guh con' ;rázoñ ' áéiéiita Móhtés¿juieu, no 'suele 'ser fe 
M ' s furiésto las'" pérdidas reales que en ellas se es-
peribéñtáíi ' , "sino láá imaginarias y él desaliento qué 
producen? L o qtíe húbó de lastimoso en este caso, 
fdé íiáber déMprÓvechadó la ocasión de lanzar tal 
ve¿ 'a í d s fráncésés dél Ebro allá,' y "sobre todo, la 
desümbíi'HVóihentáhék de los aliados, á la que sir-
vió de p'r i ríe i pal motivo la falta de bastimentos, 

costratacio- 'Cues t ión ha Sido ésta que ya hemos tocado, y no 
neePOnlORra- . ' 

fStenc^f volveríamos á renovarla, si no hubiese tenido partí-
cíilár influjo en las operaciones militares, y mezclá-
do&é también en los vaivenes de la pólítíái. Hubo 
en ella por ambas parteé injusticia en las imputa-
ciones, achácándosé i la central nialá vtíiuntad ^ 
hasta perfidia, y calificando éstá dd méíó' j f ré fcá» 
las quejiis á vefeés fundadas de los ing íésés rTodós 
tuvieron culpa, y mas las circunstancias 'de enton-
ces, júntame!'.':;! con la dificultad de alimentar un 
ejército en campana cuando no es conquistado:- v 
de prevenir las ncce í&íaM pdr'Vnédili'tfe'oporínnos 
almacene!!.' Sé eqWivrtéólá centrnl en' i m á g i n ^ (\úb 
con - m W é í r drdéWerj Veh^irtr é ^ f é k d o s / ' s ó m m 

ce.yia.el ejército ingles y español. A aque les bybjc-. 
ran d ^ i d o a c p m p a ñ a r medidas vtgorosas.de coac.. 
cion, poniendo también cuidado en encargar el des^ 
empeño de comisión tan espinosa á hombres inte-
gros.y capaces. Cierto que á u n g o b í e r n o d e í n d o . 
le tan débil como la central, érale difícil e m p l ^ 
la coacción, sobre todo en Extremadura , provincia 
devastada, y en donde hasta las mismas y fértiles 
comarcas del valle y vera de Plasencia, pr imeras 
que habían de pisar los ingleses, acababan de ser 
asoladas por las tropas del mariscal Victor, Pero 
hubo azar en escoger por cabeza de los empleados 
á Lozano de Torres, quien al paso que bajamente, 
adulaba al general en gefe ingles, escribía á la C o -
tral que eran las quejas de aquel infundadas: juego 
d o b l e . ' y ^ ^ p o , que descubierto obligó á Wellmg-
ton ú "echar con baldón de su campo al e m p l e o ^ 
MI JimJW : . aiMtncKM* 

xvtónñ m i . t B l ™ m k W ' W t e 
De parte de los ingleses hubo imprevisión e n ^ 

gurarse que á pesar de los ofrecimientos y buenos 
d g s ^ d e . l ' a central, podría su ejército ser complp-
tan|(3i^tp provisto y ayudado. Y a habia este pa%qi.-, 
do en Portugal falta de muchos artículos, aunque 
en ¡realidad.el gobierno británico allí mandaba, y 
cfin la y,en.taja .(le tener próxima la mar , Mayqr<?S 
escaseces hubieran debidp temer en España, pais 
entóne.espor lo. general mas,destruido y maltrata-, 
do, .pudiendo contar con que. solo el; patriotismo 
rpparasp e) ,apuro.d^ medios después de tantas, .des, 
.gváqias y .escarmientos, Qr.eer que el gqjji^rno.es-



pañol hubiera de antemano preparado almacenes, 
era confiar sobradamente en su energía, y princi-
palmente en sus recursos. Los ingleses sabían por 

<; experiencia lo dificultoso que es arreglar la hacien-
da-militar, 6 sea comisariato, pues todavía en aquél 
tiempo tachaban ellos mismos de defectuosísimo el 
Wyoj 'y no era dable que España, en todo lo demás 
tan atrásada respecto de Inglaterra, se le aven t a j é 
se en este solo ramo y tan de repente. > 

En vanó pensó la junta suprema remediar en par-' 
te el mal, enviando á Extremadura á Don Lorenzo 
Calvo de Rozas, individuo suyo, y en cuyo celo y 
diligencia ponia firme esperanza. Semejante deter-
minación, qué'no se tomó hasta T.° dé agosto, lle-
gaba ya tarde, indispuestas los ánimos de los gene: 
rales eritre'sí, y agriados cada vez mas con el esca-
so fruto que se sacaba dé la campaña emprendida. 
B e p ó c o sirvió también para concordarlos la deja-
ción vehmtária que hizo Cüesta de sd mandó, an-
heláda por los mismos ingleses y expresamente pe-
d ida-por su ministro en Sevilla. Lord Welinotori? (-. O ' 

(t Ap. n. 3.) viendo qué ía abundancia no c rec ía 1 Cual deseaba,1 

y- :qáe ¡sus soldados ëhfèrmàban y perecían sus caí 
bailes, declaró qne estaba resuelto á M r a r s e á Por'-" 
té§i\. Eníóhces E g uta y Calvo hicieron para 
^iârïë de su propósito nuevos ofrecimientos, c o # 
cluyendo con decirle el primert», que á no c e d e í T 
sufeinstancras, creería que otras causáMy tío là' f&lií? 
dfe -subsistencias le determinaban á retirarle. Otrí/ 
tanto y con mas descaro escribióle Calvo de Rozas. 

Asperamente replicó Wellington, indicando á Egu ia 
que en adelante seria inútil proseguir entré ellos la 
comenzada correspondencia. ? - . í 

Algunos, no obstante, mantuvieron esperanzas j g g ' ^ í -
de que todo se compondria con la venida á Sevilla SS/ 6 " 6 1 ' 
del marques de Wellesley> hermano del general in-
gles y embajador nombrado por S . M. B. cerca del 
gobierno de España. Habia llegado el marques á 
Cádiz el 4, y acogídole la ciudad cual merecía su 
elevada clase y la fama de su nombre* No nos de-
tendrémos en describir su entrada, mas «o podemos 
omitir un hecho que allí ocurrió dignó'de memo, 
r ia. Fué pues, que queriendo el embajador, agra-
decido al buen recibimiento, repartir dinero entre 
el pueblo, Juan Lobato, zapatero de oficio y de un 
batallón de voluntarios, saliendo de entre las filas 
díjole mesuradamente: „Señor Excelentísimo, no 
„honramos á V. E . por ínteres, sino para correspoa-
,,der á la buena amistad que nuestra nación debe 
,,á la de V. E . " Rasgo muy característico y fre-
cuente en el pueblo español. Pasó despues 4 Sevi-
lla el nuevo embajador y reemplazó á Mr. Frece, á 
qpien la jun ta dió el título de marqués de la Union, 
eq prueba dq-lo satisfecha que estaba de su buen 
poi;teey Gelo. Uno de los primeros puntos que trató 
\^^llesley rpon la junta, fué, el de la retirada de su 
hermano. Recayendo la .principal queja sobre la 
felta de ¡PfOjvi^iones, rogóle el gobierno español (pie 
le, propusiese un remedio, y e). marques extendió un 
plan spbre el modo de formar almacenes y propór. 
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cionar transportes, como si el estado general de Es . 
paña y el de sus caminos y sus carruages estuviese 
al par del de Inglaterra. No obstante los obstácu. 
los insuperables que se ofrecían para su ejecución, 
aprobólo la central, quizá con sus puntas de mali-
cia, sin que por eso se adelantase cosa alguna. Lord 

weitoítol Wellington habia ya empezado el 20 de agosto des. 
fronteras do de Jara ice jo su marcha retrógrada, y deteniéndose 
Portugal. _ ° _ 

algunos dias en Mérida y Badajoz, repartió en prin-
cipios de septiembre su ejército entre la frontera de 
Portugal y el territorio español. Muchos atribuye, 
ron esta ret irada al deseo que tenia el gobierno in-
glés de que recayese en Lord Wellington el mando 
en gefe del ejército aliado. Nosotros sin entrar en 
la refutación de este dictámen, nos inclinamos á 
creer que mas que de aquella causa y de la falta 
de subsistencias que en efecto se padeció, provino 
semejante resolución del rumbo inesperado que to-
maron las cosas de Austria. Los ingleses habían pa-
sado á España en el concepto de que prolongándo-
se la guerra en el Norte, tendrían los franceses que 
sacar tropas de la península, y que no habría por 
tanto que luchar en las orillas del Ta jo sino con de-
terminadas fuerzas. Sucedió lo contrario, atribu-
yendo despues unos y otros á causas inmediatas la 
que procedia de origen mas alto. De todos modos 
las resultas fueron desgraciadas para la causa co-
mún, y la central, como dirémos despues, recibió 
de este acontecimiento gran menoscabo en su opi-
nion. 

El gobierno de José por su parte, lleno de con-
gobierno 

fianza, habia aumentado ya desde mayo sus perse- Jo«-
cuciones contra los que no graduaba de amigos, in-
comodando á unos y desterrando á otros á F ranc ia . 
Confundía en sus tropelías al prócer con el literato, 

militar con el togado, al hombre elocuente con el 
•laborioso mercader. Así salieron juntos, ó unos en 
'pos de otros á tierra de Francia , el duque de Gra-
n a d a y el poeta Cienfuegos, el general Arleaga y 
varios consejeros, el abogado Argumosa y el libre-
ro Perez. Mala manera de allegar partidarios, e in-
necesaria para la seguridad de aquel gobierno, no 
'siendo los extrañados hombres de arrojo ni cabezas 
Capaces de coligación. Expidiéronse igualmente 
entónces por José decretos destemplados, como lo 
fueron el de disponer de las cosechas de los habi-
tantes sin su anuencia, y el de que se obligase á los 
que tuviesen hijos sirviendo en los "ejércitos espa-
ñoles á presentar en su lugar un sustituto, ó dar en 
indemnización una determinada suma. Estos de-
cretos, como los démas, ó no se cumplían, ó' cum-
plíanse arbitrariamente, con lo que en el último «Ja-
so se anadia á la propia injusticia la dureza en la 
ejecución. 

La guerra de Austria, aunque habia alterado al-
-p in tanto al gobierno intrusó, no le desasosegó ex-
tremadamente, ni le contuvo eh sus procedimientos. 
Llególe mas al alma la cercanía de lós ejércitos M£j™ion 

aliados,fy el ver que con ella los moradores de Ma-
drid recobraban nuevo aliento. Procuró por ! S'ito 
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deslumhrarlos Y divertir su atención haciendo re-
petidas salvas que anunciasen las v ic tor ias conse-
guidas en Alemania; mas el español, inclinado en-
tónces á dar solo asenso á lo que le era favorable, 
acostumbrado ademas á las a r t imañas de los f ran-
ceses, no dando fe á lejanas nuevas, reconcentraba 
todas sus esperanzas en los ejércitos aliados, cuya 
proximidad en vano quiso ocultar el gobierno de 
•fosé. Tocó en frenesí el contentamiento de los ma-
drileños el 26 do julio, dia de Santa Ana , en el que 
los aldeanos que andan en el tráfico de f ru tas de 

-«¡"hubo1™ Navalcarnero y pueblos de su comarca, esparcie-
• !ia üe Sania i i 11 * i • 

ron haber llegado allí y estar de consiguiente cer-
cano á la capital Sir Roberto Wilson y su t ropa. 
Con la noticia, saliendo de sus casas los vecinos, es-
pontáneamente y de monton se enderezaron los mas 
de ellos liácia la puerta de Segovia para esperar á 
sus libertadores. Los franceses no dieron muestra 
de impedirlo, limitándose el general Belliard, que 
habia quedado de gobernador, á sosegar con pala-
bras blandas el ánimo levantado d e la muchedum-
b r e Durante el dia reinó por todo Madrid el júbi-
lo mas exaltado, dándose el parabién conocidos y 
desconocidos, y entregándose al solaz y holganza. 
Pero en la noche, llegado aviso del descalabro que 
padeció el mismo 26 la vanguardia de Zayas, anun-
ciáronlo los franceses al dia siguiente como victo-
r ia alcanzada contra todo el ejército combinado, 
sin que la publicación hiciese mella en los madrile-
ños calificándola de falsa; sobre todo, cuando el .31 

de resultas de la batalla de Talayera vieron que los 
franceses tomaban disposiciones de retirada, y que 
los de su partido se apresuraban á recogerse al Re-
tiro. Salieron no obstante fallidas, según en su lu-
gar contamos, las esperanzas de" los patriotas; mas 
inmutables estos en su resolución, comenzaron á 
decir el tan sabido no importa, que repetido á cada 
desgracia y en todas las provincias, tuvo en la opi-
nion particular influjo, probando con la constancia 
del resistir que aquella frase no era hija de irreíleja 
arrogancia, sino expresión significativa del senti-
miento íntimo y noble de que una nación, si quie-
re, nunca es sojuzgada. 

José sin embargo, persuadido de que con la reti- j t 
rada de los ejércitos aliados, las desavenencias en-
tre ellos, la batalla de Almonacid y lo que ocurría 
en Austria, se afi imaba mas y mas en el solio, to-
mó providencias importantes y promulgó-nuevos 
decretos. Antes ya habia instalado el consejo de 
estado, no pasando á convocar córtes, según lo ofre-
cido en la constitución de Bayona, así por lo árduo 
de las circunstancias, como por no agradar ni aun 
la sombra de instituciones libres al hombre de quien 
se derivaba su autoridad. En t re los decretos, mu-
chos y de varia naturaleza, húbolos que llevaban 
el sello de tiempos de división y discordia, como 
fueron el de confiscación y venta de los bienes em-
bargados á personas fugitivas y residentes en pro-
vincias levantadas, y el de privación de sueldo, re-
tiro ó pensión á todo empleado que no hubiese he-
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cho de nuevo para obtener su goce solicitud forma!. 
De estas dos resoluciones, la primera, ademas de 
adoptar el bárbaro principio de la confiscación, e ra 
harto ámplia y vaga para que en la aplicación no 
se acreciese su rigor; y la segunda, si bien pudiera 
defenderse atendiendo á las peculiares circunstan-
cias de un gobierno intruso, mostrábase áspera en 
extenderse hasta la viuda y el anciano, cuya situa-
ción era justo y conveniente respetar, evitándoles 
todo compromiso en las discordias civiles. 

Decidió también José no reconocer otras gran-
dezas ni títulos sino los que él mismo dispensase 
por un decreto especial, y suprimió igualmente to. 
das las órdenes de caballería existentes, excepto la 
militar de España que liabia creado y la antigua 
del ' luisón de Oro; no permitiendo ni el uso de las 
condecoraciones, ni ménos el goce de las encomien-
das: por cuyas determinaciones, ofendiendo la va-
nidad de muchos, se perjudicó á otros en sus inte-
reses, y tratóse de comprometer á todos. 

Aplaudieron algunos un decreto que dió José el 
18 de agosto para la supresión de todas las órdenes 
monacales, mendicantes y.clericales. Napoleon en 
diciembre había solo reducido los conventos á una 
tercera parte: su hermano ampliaba ahora aquella 
primera resolución, ya por no ser afecto á dichas 
corporaciones, ya también por la necesidad de me-
jorar la hacienda. 

Los apuros de esta crecian, no entrando en arcas 
otro producto sino el de las puertas de Madrid, au-

mentado solo con el recargo de ciertos artículos de 
consumo. Semejante penuria obligó al ministro de 
hacienda, conde de Cabarrus , á recurr i r á medios 
odiosos y violentos, como el del repartimiento de 
un empréstito forzoso entre las personas pudientes 
de Madrid, y el de recoger la plata labrada de los 
particulares. E n la ejecución de estas providen-
cias, y sobre todo en la de la confiscación de las 
casas de los grandes y otros fugitivos, cometiéron-
se mil tropelías, teniendo que valerse de individuos 
despreciables y desacreditados, por no querer en-
cargarse de tal ministerio los hombres de vergüen-
za. Así fué que ni el mismo gobierno intruso re-
portó gran provecho, echándose aquella turba de 
malhechores, con la suciedad y ansia de harpías, 
sobre cuantas cosas de valor se ofrccian á su rapa-
cidad. 

Del palacio real se sacaron al propio tiempo to- DdpaUc«. 
dos los útiles de plata que por antiguos ó de mal 
gusto se habían excluido del uso común, y se lleva-
ron á la casa de la moneda. Dijose que del rebusco 
se juntaron cerca de ochocientas mil onzas de pla-
ta , cálculo que nos parece excesivo. 

Tomáronse asimismo de las iglesias muchas alha-
jas, trasladándose á Madrid bastante porcion de las De ísi«..» 
del Escorial . Cierto es que entre ellas varias que 
se creian de oro no lo eran, y otras que se tenían 
por de plata, aparecieron solo de ojuela. E l histo-
riador ingles Napier (ya es preciso nombrarle) cm-
peñado siempre en denigrar la conducta de los nn. 
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triot¡asx dice que esta medida del intruso excitó la 
codicia de los españoles, y produjo la mayor par to 
de las bandas que se l lamaron guerrillas. Aserción 
tan errónea y temeraria , que consta de público y 
puede averiguarse en los papeles del gobierno na-
cional, que si los gefes de aquellas tropas intercep-
taron parte de la plata ú o t ras alhajas de las que se 
llevaban á Madrid, por lo general las restituyeron 
fielmente á sus dueños, ó las enviaron á Sevilla. Lo 
contrario sucedió del lado de los franceses, que mi-
rando á España como conquis ta suya, ú obligados 
sus gefes á echar mano de todo para mantener sus 
tropas, se reservaron g ran porcion de aquellos efec-
tos, en vez de remitirlos al gobierno de Madrid. 
Con frecuencia se quejaba entre sus amigos de tal 
desórden el conde de Cabar rus , añadiendo que Na-
poleón nunca conseguiría su intento en la Penínsu-
la si no adoptaba el medio de hacer la conquista 
con 600 millones y 60,000 hombres, en lugar de 
600,000 hombres y 60 millones, pues solo así podría 
gana r la opinion, que era su mas terrible enemigo. 

Aquel ministro de cuya condicion y prendas he-
mos hablado anteriormente, juzgó político y miró 
como inagotable recurso 11 creación que hizo por 
decreto de 9 de junio bajo nombre de cédulas hipo-
tecarias de unos documentos que habían de trocar-
se contra los créditos ant iguos del estado de cual-
quiera especie, y emplearse en la compra de bienes 
nacionales, con la advertencia de que los que rehu-
saran adquirir dichos bienes, recibirían en cambio 

inscripciones del libro de la deuda pública que se 
establecia, cobrando al año cuatro por ciento de Ín-
teres. También discurrió Cabarrus-prohibir el cur-
so de los vales reales en los países dominados pol-
los franceses, si no llevaban el sello de! nuevo escu-
do adoptado por José; lo que en lugar de atraer los 
vales á la circulación de Madrid, ahuyentólos, te-
merosos los tenedores de que el gobierno legítimo 
se negase á reconocerlos con la nueva marca. Coli-
giéndose de ahí ser Cabar rus el mismo de ántes, 
esto es, sugeto de saber y viveza, pero sobradamen-
te inclinado á forjar proyectos á centenares, por lo 
cual le habia ya calificado con oportunidad el cé-
lebre conde de Mirabeau d homme á expédicns. 

Ademas, todas estas medidas que (laqueaban ya 
por tantos lados, y particularmente por el de la con-
fianza, base fundamental del crédito, acabaron de 
hundirse con crear otras cédulas, llamadas de in-
demnización y recompensa,% pues aunque al princi- . «¿uias 

* *• 1 1 * indemnización. 

pio se limitó la suma de estas á la de 100.000,000 y,ecGm['p'"" 
y en forma diferente de las otras, claro era que en 
un gobierno sin trabas como el de José, y en el que 
habia de contentarse á tantos, pronto se abusaría 
de aquel medio, ampliándole y absorviendo de este 
modo gran parte de los bienes nacionales destina-
dos á la extinción de la deuda. Así fué que si bien 
al principio algunos cortesanos y especuladores hi-
cieron compras de cédulas hipotecarias, con que 
adquirieron fincas pertenecientes á confiscos y co-
munidades religiosas, padeció en breve aquel papel 



gran quebranto , quedando casi reducido á valor no-
minal . 

N o sacando pues de ahogo tales medidas ecouó. 
micas al gobie rno de Madrid, tuvo Napolecn, mal 
de su grado, que suministrar de Francia 2.000,000 
de f rancos mensuales, siendo aquella la primera 
guerra que en lugar de producir recursos á su era. 
rio los menguaba . 

Otros, decre tos . Mas a t inado anduvo José en otros decretos que 
también promulgó desde junio hasta fines del año 
1809: entre ellos merece particular alabanza el que 
abolió el voto de Santiago, impuesto gravosísimo á 
los agricul tores, del que hablaremos al t ratar de las 
córtes de Cád iz . Igualmente fueron notables el de 
la enseñanza públ ica , el de la milicia y sus grados, 
el de municipal idades, y el de quitar á los eclesiás-
ticos toda jur i sd icc ión civil y criminal. Providen-
cias estas y o t ras , que si bien en mucha parte tira-
ban á la mejora del reiyo, no eran apreciadas por 
falta de ejecución, y sobre todo, porque desaparecía 
su beneficio al lado de otras ruinosas, y de las lás-
timas que causaban las persecuciones de partí cu-
lares y los males comunes de la guerra. 
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por todas partes, y no tiene ya comunicación algu-
na . Por tanto, ¡ odemos emplear contra la plaza to-
dos los medios de destrucción que permite el dere-
cho de la guerra. Sobrada sangre se ha derrama-
do. y hartos males nos cercan y combaten. La quin-
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ta división del ejército grande á las órdenes del Sr. 
mariscal Mortier, duque de Treviso, y la que yo 
mando, amenazan los muros. La villa de Madrid 
ha capitulado, y de este modo se ha preservado de 
los infortunios que le hubiera acarreado una resis-
tencia mas prolongada. Señores: la ciudad de Za-
ragoza, confiada en el valor de sus vecinos, pero im-
posibilitada á superar los medios y esfuerzos que el 
ar te de la guerra va á reunir contra ella si da lu-
gar á que se haga uso de ellos, será inevitable su 
destrucción total. 

El Sr . mariscal Mortier y yo creemos que Vds. 
tomarán en consideración lo que tengo la honra de 
exponerles, y que convendrán con nosotros en el 
mismo modo de opinar. El contener la efusión de 
sangre y preservar la hermosa Zaragoza, tan esti-
mable por su poblacion, riquezas y comercio, de las 
desgracias de un sitio, y de las terribles consecuen-
cias que podrán resultar, seria el camino para gran-
gearse el amor y bendiciones de los pueblos que de-
penden de Vds. Procuren Vds. a t raer á sus ciuda-
danos á las máximas y sentimientos de paz y quie-
tud, que por mi parte aseguro \ Vds. todo cuanto 
puede ser compatible con mi corazon, mi obliga-
cion, y con las facultades que me ha dado S. M. el 
emperador. 

Yo envió á Vds. este despacho con un parlamen-
tario, y les propongo que nombren comisarios para 
t ra tar con los que yo nombraré á este efecto. 

Quedo de Vds. con la mayor consideración.— 

Señores .—El mariscal Moncey.—Cuar te l general 
de T o r r e r o , 22 de diciembre de 1808. 

Respuesta del general Pálafox. 

E l general en gefe del ejército de reserva respon-
de de la plaza de Zaragoza. Es t a hermosa ciudad 
no sabe rendirse. El Sr . mariscal del imperio ob-
servará todas las leyes de la guerra, y medirá sus 
fue rzas conmigo, l ' o estoy en comunicación con 
todas par tes de la península, y nada me falta. Se-
senta mil hombres resueltos á batirse, no conocen 
m a s premio que el honor, ni yo que los mando. 
T e n g o esta honra, que no la cambio por todos los 
imperios . 

S . E . el mariscal Moncey se llenará de glori j , si 
observando las nobles leyes de la guerra me bate: 
no se rá menor la mia si me defiendo. Lo que digo 
á V . E . es, que mi tropa se batirá con honor, y des-
conozco los medios de la opresion que aborrecieron 
los an t iguos mariscales de Franc ia . 

N a d a le importa un sitio á quien sabe morir con 
honor , y mas cuando ya conozco sus efectos en 61 
días que duró la vez pasada. Si no supe rendirme 
en tónces con ménos fuerzas, no deba V. E . espe-
rar lo ahora , cuando tengo mas que todos los ejérci-
tos que me rodean. 

L a sangre española vertida nos cubre de gloria; 
al paso que es ignominioso para las armas france-
sas haber vertido la inocente. 

E l Sr . mariscal del imperio sabrá que el entu . 
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aiasmo de once millones de habitantes no se apaga 
con opresion, y que el que quiere ser libre lo es. No 
t ra to de verter la sangre de los que dependen de mi 
gobierno; pero no hay uno que no la pierda gusto-
so por defender su patria. Ayer las tropas france-
s a s dejaron á nuestras puertas bastantes testimo-
nios de esta verdad; no hemos perdido un hombre, 
y creo poder estar yo mas en proporcion de hablar 
al Sr , mariscal de rendición, si no quiere perder 
todo su ejército en los muros de esta plaza. La pnñ 
dencia que le es tan característica y que le da el re-
nombre de bueno, no podrá mirar con indiferencia 
estos estragos, y mas cuando ni la guerra ni los es-
pañoles los causan ni autorizan. 

Si Madrid capituló, Madrid habrá sido vendido, 
y no puedo creerlo; pero Madrid no es mas que un 
pueblo, y no hay razón para que este ceda. 

. S o I ° a d v i e r t 0 a l Sr. mariscal, que cuando se en-
vía un parlamento no se hacen bajar dos columnas 
por distintos puntos, pues se ha estado á pique de 
romper el fuego, creyendo ser un reconocimiento 
mas que un parlamento. 

Tengo el honor de contestar á V . E „ Sr . maris-
cal Moncey, con toda atención en el único lengua-
ge que conozco, y asegurarle mis mas sagrados de-
beres. Cuartel general en Zaragoza, 22 de diciem-
bre de I 8 0 8 . - E I general Palafox. 

N U M E R O 5 . 

Capi tu lac ión . 

A R T Í C U L O 1." La guarnición de Zaragoza sal-
drá mañana 21 al medio dia de la ciudad con sus 
armas por la puerta del Portillo, y las dejará á cien 
pasos de la puerta mencionada. 

ART. 2." Todos los oficiales y soldados de las 
tropas españolas prestarán juramento de fidelidad 
á S. M. católica el rey Josc Napoleon I . 

ART. 3." Todos los oficiales y soldados españo-
les que hayan prestado juramento de fidelidad, po. 
drán, si quieren, en t rar al servicio para la defensa 
de S. M. católica. 

ART. 4." Los que no quieran tomar servicio 
i rán prisioneros de guerra á F ranc ia . 

ART. 5." Todos los habitantes de Zaragoza y 
los extraugeros, si los hubiere, serán desarmados 
por los alcaldes, y las armas se entregarán en la 
puerta del Portillo al medio dia del 21. 

ART. 6.° Las personas y las propiedades serán 
respetadas por las tropas de S. M . el emperador 
y rey. 

ART. 7." L a religión y sus ministros serán res-
petados: se pondrán guardias en las puertas de ¡os 
principales edificios. 

ART. 3.° Mañana al medio dia las tropas fran-
cesas ocuparán todas las puertas de la ciudad y el 
palacio del Coso. 

,\RT. 9.a Mañana al medio dia se entregarán á. 



las tropas de S. M. el emperador y rey toda la ar-
tiliería y las municiones de toda especie. 

ART. 10. Las cajas militares y civiles todas se 
pondrán á disposición de S. M . católica. 

ART. 11. Todas las administraciones civiles, y 
toda clase de empleados prestarán juramento de fi. 
delidad á S. M. católica. 

La justicia se ejercerá como hasta aquí, y se lia-
rá en nombre de S. M. católica José Napoleon I. 
Cuartel general delante de Zaragoza 20 de febrero 
de 1809.—Firmado.— Lannes. 

E n comprobacion de haberse concluido en toda 
forma esta capitulación, léase Ja representación he-
cha á José por Ja junta de Zaragoza en 11 de mar-
zo .de 1809, é inserta en la gaceta de Madrid de 19 
del mismo mes y año, y en la que se dice „quedó 
„acordada la capitulación, que fué rat if icada y can-
„geada en debida forma." 

N U M E R O 6 . 

He aguí la lista y evaluación de las alhajas 
extraídas. 

1.a Una j oya con 1900 brillantes, nue-
ve de ellos de extraordinaria magnitud y 
muy subido valor. Su hechura, un cora-
zon que en el centro figuraba un cisne, 
tendidas las alas y descansando en el tron-
co con un polluelo á cada lado. Dádiva 
testamentaria de la reina de E s p a ñ a Do-
ña María Bárbara de Portugal. Valuada 

en pesos fuertes 50,000 
2.a Una corona de la Virgen que en 

1775 costeó el arzobispo de esta diócesis 
Don Juan Saenz de Burruaga, de oro 
guarnecida de diamantes, rubíes y topa-
cios brillantes; en el círculo formados de 
diamantes los atributos de la Virgen, á 
saber: nave, pozo, fuente, castillo, luna, 
sol, estrella, torre, palma, lirio, rosa y ce-
dro: en el centro un triángulo de diaman-
tes, del cual se desprendía una palomita 
de lo mismo en ademan de mirar á Mar ía , 
y en lo alio un pectoral de finísimos topa-
cios: costó pesos 30,000 

3.a Otra para el niño, dádiva del mis-
mo prelado, á cuya muerte no pudo reco-
brarse hasta el año 1780, de oro y dia-
mantes y rubíes brillantes, por remate una 
cruz y en el pié un círculo de oro con un 
diamante tostado: pesos 5,000 

4." Dos retratos guarnecidos de bri-
llantes del emperador Francisco I y de la 
emperatriz su esposa Mar ía Teresa de Aus-
tria, reina de Ungría y Bohemia, que por 
testamento dejó á N t r a . Sra . el Exmo. Sr . 

Don Antonio Azlor: pesos 16,000 
5 a Un clavel jaspeado, de chispas de 

diamantes y rubíes brillantes, sobre un 

A la vuelta. 101,00« 



De la v u e l t a . . . . 101,000 
pié de esmeraldas orientales, puestas en 
oro, con sus dos capullos, el uno cerrado y 
el otro abierto, con su gancho largo de 
oro, y puesto en una cajita de zapa verde 
con su charnela de-pk ía. Le dió á María 
Santísima la Exma. Sra. Doña María Te-
resa de Vallabriga, esposa del Sermo. In-
fante de España Don Luis de Borbon, año 
1788: valorado en pesos 7,000 

6." Una cruz de la órden de Santiago 
con 68 diamantes montados en oro por 
dos caras, todos rosas, y tan bellos que por 
su blancura parecían cortados de una pie-
za: valuada en pesos 8,418 

7.* Una joya con 106 diamantes ro-
sas, de exquisita limpieza y blancura, y ,in 
precioso esmalte que regaló á María San-
tísima el Sermo. Sr . Don Juan de Austria 

el día de la Concepción de 1669: pesos . . 6,891$ 
8." Una venera de la órden de Cala-

t rava de oro esmaltado, con 52 diamanies 
rosas, algunos gruesos, y muy finos todos. 
La dió el Exmo. Sr. conde de Baños: 
apreciada en pesos 3,943 

9." Un par de pendientes con 28 dia-
mantes rosas muy preciosos, montados en 
oro, que dejó en 1743 Doña María Igna-

A1 f r e n t e . . . . 127,252¿ 

3 0 5 

Dei f r e n t e . . . . 127,252J 
eia de Azlor: valorados sin hechuras en 
pesos » 1,855 

10. Un corazon de aljófar grande y be-
llo, con algunos rubíes, esmeraldas y dia-
mantes: pesos 116 

11. Una joya con corona de oro y 64 
diamantes.rosas: pesos 128 

12. Otra de oro con 59 diamantes: 
pesos 60 

Suman todas: p e s o s . . . . . . . .129,411$ 

E l mariscal Mortier fué el único que rehusó el 
regalo que le presentaron; mas la alhaja parece no 
volvió al joyero. 

N U M E R O 7 . 

Véase él „Manifiesto del vecindario de Aragon,n 

•publicado por Don Antonio Plana, é impreso en Za-
ragoza en 1814, según razón tomada por el alcalde 
mayor de Zaragoza Don Angel Morell de Solaniüa. 

N U M E R O 8 . 

Relation des sièges de Saragosse et de Tortose, 
par le Baron Rogniat—Avánt propos. 

T O M O I I I . 20 



APÉNDICE 
b E L 

L I B R O O C T A V O . 

N U M E R O 1 . 

Véase el decreto de 12 de abril de 1809, inserto 
en el suplemento á la gaceta del gobierno de Sevilla 
de 15 de mayo de 1809. 

N U M E R O 2 . 

Véase el prontuario de las leyes y decretos de Jo-
sé, tom. L . ° pág. 1 0 9 . 

N U M E R O 3 . 

Véase él manifiesto de la junta central; sección 
tercera, hacienda: documentos justificativos núm. 38 
y siguientes. 

Ent re los donativos y ant ic ipaciones e x t r a o r d i -
narias de Amér ica se cuentan, entre m u c h o s que 
ascendieron á un millón y dos millones, el d e D o n 
Antonio Bassoco, de cuatro millones de reales , y el 
del gobernador del estado Don Manuel S a n t a M a -
ría , que fué de ocho millones de la misma m o n e d a . 

(Véase sobre esto último gaceta extraordinaria del 
gobierno de Sevilla del 8 de diciembre de 1 8 0 9 . ) 

N U M E R O 3 B I S . 

El rey "nuestro Señor Don Fernando VII , y en 
su real nombre la jun ta suprema central guberna-
tiva del reino, considerando que los vastos y pre-
ciosos dominios que España posée en las Indias, no 
son propiamente colonias ó factorías como los de 
otras naciones, sino una parte esencial é in tegran, 
te de la monarquía española; y deseando estrechar 
de un modo indisoluble los sagrados vínculos que 
unen unos y otros dominios, como asimismo cor-
responder á la heroica lealtad y patriotismo de que 
acaban de dar tan decisiva prueba á la España, en 
la coyuntura mas crítica que se ha visto hasta aho-
r a nación alguna, se ha servido S. M. declarar, te-
niendo presente ' l a consulta del consejo de Indias 
de 21 de noviembre último, que los reinos, provin-
cias é islas que forman los referidos dominios, de-
ben tener representación nacional é inmediata á sil 
real persona, y constituir parte de la junta central 
gubernativa del reino, por medio de sus correspon-
dientes diputados. Para que tenga efecto esta real 
resolución han de nombrar los vireinatos de Nueva-
España , el Perú, nuevo reino de Granada, y Bue-
nos-Aires, y las capitanías generales independien-
tes de la isla de Cuba, Puerto-Rico, Goatemala, 
Chile, provincias de Venezuela y Filipinas, un in-
dividuo cada cual que represente su respectivo die« 



tri to. E n consecuencia dispondrá V. E . que en las 
capitales, cabezas de partido del vireinato de su 
mando (1), inclusas las provincias internas, proce-
dan los ayuntamientos á nombrar tres individuos 
de notoria probidad, tali nto é instrucción, exentos 
de toda nota que pueda menoscabar su opinion pú-
blica; haciendo entender V. E . á los mismos ayun-
tamientos la escrupulosa exactitud con que deben 
proceder á la elección de dichos individuos, y que 
prescindiendo absolutamente los electores del espí-
ri tu de partido que suele dominar en tales casos, 
solo atiendan al rigoroso mérito de justicia vincu-
lado en las calidades que constituyen un buen ciu-
dadano y un celoso patricio. 

Verificada la eleccioh de los tres individuos, pro-
cederá el ayuntamiento con la solemnidad de estilo 
á sortear uno de los tres, según la costumhre, y el 
primero que salga se tendrá por etegido. Inmedia-
tamente participará á V. E . el ayuntamiento, con 
testimonio, el. sugeto que haya salido en suerte, ex-
presando su nombre, apellido, patria, edad, carre-
ra ó profesion, y demás circunstancias políticas y 
morales de que se halle adornado. 

Luego que V. E . haya recibido en su poder los 
testimonios del individuo sorteado en esa capital y 
demás del vireinato, procederá con el real acuerdo 
(2), y previo exámen de dichos testimonios, á ele-

(1) Mágico. 
(2) Isla do Cuba. Procederá con el real acuerdo si exis-

tiese en la Habana, y en su defecto con el R. obispo, el in-

gir tres individuos de la totalidad en quienes con. 
curran cualidades mas recomendables, bien sea que 
se le conozca personalmente, bien por opinion y 
voz pública; y en caso de discordia decidirá la plu-
ralidad. 

Es t a terna se sorteará en el real acuerdo (1), pre-
sidido por V. E . , y el primero que salga se tendrá 
por elegido y nombrado diputado de ese reino (2), 
y vocal de la junta suprema central gubernativa de 
la monarquía, con expresa residencia en esta corte. 

Inmediatamente procederán los ayuntamientos 
de esa y demás capitales á extender los respectivos 
poderes ó instrucciones, expresando en ellas los ra-
mos y objetos de ínteres nacional que haya de pro-
mover. 

E n seguida se pondrá en camino con destino á 
esta corte, y para los indispensables gastos de via-
ges, navegaciones, arribadas, subsistencia y decoro 
con que se ha de sostener, t ra tará V. E . en jun ta 
superior de real hacienda la cuota que se le haya de 
señalar, bien entendido que su porte, aunque deco-
roso, ha de ser moderado, y que la asignación de 

tendente, un miembro del ayuntamiento y prior del consu. 

lado, y previo exámen &.c. 

(1) O junta. 

(2) O isla—Puerto-Rico. Procederá con el R. obispo, y 

un miembro del ayuntamiento, y previo exámen &c .—En 

otra parte.—Tratará V. S. en la junta y con los ministros 

de esas reales cajas la cuota &c . 



sueldo no ha de pasar de seis mil pesos fuertes 
anuales. 

Todo lo cual comunico á V. E . de órden de S . 
M . para su puntual observancia y cumplimiento, 
advirtiendo que no h a y a demora en la ejecución de 
cuanto va prevenido. Dios guarde á V. E . muchos 
años. Real palacio del Alcázar de Sevilla 22 de 
enero de 1809. 

N U M E R O 4 . 

Señor ministro de la corte de Lóndres: muy se-
ñor mió. H e dado cuen ta á la suprema junta cen-
tral de la nota que V . S. se ha servido pasarme 
con fecha de 27 de febrero último, relativa á la 
guarnición de la plaza de Cádiz por las tropas in-
glesas, y asimismo de la carta del general D . Gre-
gorio de la Cuesta, que V. S. me incluye original 
y tengo el honor de devolver adjunta: y S. M. que-
da enterado, de que n o encontrando V. S. por la 
respuesta del general Cuesta una necesidad impe-
r iosa ó urgente de hace r marchar á su ejército el 
pequeño cuerpo de t ropas británicas que V. S. que-
ria enviarle de refuerzo (obteniendo el permiso de 
que ese cuerpo dejase una fracción suya en la pla-
za de Cádiz), ha escri to V. S. al general Mackecu-
se, para que los t ransportes vuelvan á Lisboa, don-
de su presencia parece necesaria según los avisos 
que acaba de recibir . Con este motivo manifiesta 
V. S. que le ha parecido no seria ni decente n i 
conveniente insistir en la admisión de beneficio 

cuyas consideraciones inseparables eran miradas 
con una especie de repugnancia. V . S. tendrá pre-
sente cuanto sobre este part icular he tenido el ho-
nor de manifestarle en nuestras conferencias; pero 
la suprema junta me manda presentar á V . S. al-
gunas observaciones que crée de importancia. E m -
pezaré por repetir á V . S. que la suprema jun ta 
está muy lejos de concebir la menor sospecha con-
t ra los deseos que V. S. ha manifestado de que que-
dasen en la plaza de Cádiz algunas tropas británi-
cas. La lealtad del gobierno ingles, la generosidad 
con que ha acudido á nuestro socorro, y la franque-
za que ha usado con el gobierno español hacen im-
posible toda sospecha. Pero la suprema junta debe 
respetar la opinion pública nacional; y así se ha 
propuesto observar una conducta mesurada y pru-
dente, que la ponga á cubierto de toda censura. Si 
el estado presente de nuestros negocios militares 
fuese tan apurado que hiciese temer alguna próxi-
ma amenaza contra Cádiz: si nuestras propias fuer-
zas fuesen incapaces de defender aquel punto; sif 
faltasen otros sumamente importantes donde puede 
ser combatido el enemigo con el mejor suceso, la 
suprema junta no tendría el temor de chocar con la 
opinion pública admitiendo tropas extrangeras en 
aquella plaza; porque la opinion pública no podria 
ménos de formarse sobre este estado supuesto de 
cosas. Mas Y. S. sabe que nada de esto sucede; 
que nuestros ejércitos se mantienen en puntos muy 
distantes de Cádiz; que aquella plaza está por abo-



ra exenta de toda sorpresa; que aun cuando las co. 
sas sucediesen tan mal, como no podemos esperar, 
le quedarían al enemigo mucho terreno y muchos 
obstáculos que vencer ántes de amenazar á Cádiz, 
que en ningún caso podia faltar tiempo para reple-
garse sobre una plaza fácil de defender, y que no 
puede mirarse sino como un último punto de reti-
rada; y por último, que esos puntos extremos no de-
ben defenderse en ellos mismos, á ménos de un ca-
so apurado, y sí en otros mas adelantados. Así es 
que el ejército de Extremadura defiende por aque-
lla parte la entrada de los enemigos, como la de-
fiende por Sierramorena el ejército de la Carolina 
y del centro combinados. E n esos puntos es nece-
sario convenir que está la defensa de las Andalu. 
cías; y por eso S. M . hace todo lo posible para re-
forzarlos. Allí está el enemigo que de algún tiempo 
á esta parte no ha podido hacer el menor progreso; 
y allí, si conseguimos reunir fuerzas superiores, se 
puede dar un golpe decisivo al enemigo, al paso 

41ue n o s e r á nunca tal contra nosotros el que él pu-
diera darnos. Por otra parte, ve Y . S. que la Ca-
taluña se defiende valerosamente sin dejar al ene-
migo adelantar un paso; y que Zaragoza, que debe 
mirarse como un antemural, resiste heroicamente 
á los repetidos ataques, y hace pagar bien caro al 
enemigo su obstinada porfía. E s pues evidente que 
los poderosos auxilios de la Gran Bretaña serian in-
finitamente útiles en el ejército de Extremadura, 
en el de la Carol ina y en Cataluña, donde podria 

servir directa ó indirectamente á la defensa de Za-
ragoza. Es ta es la opinion de la suprema junta, de 
la nación entera, y esta será sin duda la de quien 
contemple con imparcialidad el verdadero estado de 
las cosas. La suprema junta espera que V. S., re-
flexionando detenidamente sobre esta franca expo-
sicion, entrará en sus ideas, y se lisonjea de que 
ellas merecerán el aprecio del gobierno de S. M. B., 
ya por el valor que ellas tienen, y ya por la defe-
rencia que el mismo gobierno ha manifestado há-
cía la suprema junta; pues al dar el ministro britá-
nico parte de su pensamiento sobre la entrada de 
tropas inglesas en Cádiz al ministro de S. M . en 
Lóndres, solo se la presentó como una idea que de-
bia comunicarse á la suprema junta para oir su 
opinion acerca de ella. D e aquí nace en gran par . 
te la confianza que tiene S. M. sobre los sentimien-
tos de S. M. B. en este asunto, luego que le sean 
presentes estas justas observaciones. 

Debe también considerarse, que desembarcando 
las tropas auxiliares en los puntos que se han indi r 

cado-á V. S. en las inmediaciones de Cádiz, y di-
rigiéndose á reforzar el ejército del general Cues-
ta, donde pueden cubrirse de gloria, siempre encon-
trarán en Cádiz una segura retirada en caso de 
desgracia. Pero si un cuerpo desde luego poco nu-
meroso, hubiese de dejar en Cádiz parte de su fuerza 
para asegurar en tanta distancia la retirada, V . S. 
convendrá en que semejante socorro inspiraría á la 
nación poca confianza, sobre todo despues de los su. 



ceso's de la Gal ic ia . V . S. crée que todos los trans. 
portes deben volver á Lisboa, donde juzga necesa-
r i a su presencia, y ha comunicado en su consecuen. 
c ia las órdenes al efecto. De esa medida pudiera 
decirse lo que de la que acabo de exponer; á saber: 
que la suprema j un t a tiene la firme opinion de que 
el Portugal no puede defenderse en Lisboa, y de 
que el mayor número de tropas debería emplearse 
en las líneas mas adelantadas donde se halla el ene-
migo, y donde puede ser derrotado de un modo que 
sea decisivo en sus consecuencias. Por todas estas 
razones está persuadida la suprema junta , de que si 
el gobierno br i tán ico resolviese que sus tropas no 
obren unidas con las nuestras sino con la condicion 
indicada, j amas podrá imputársela esa no coopera-
cion. N o puede ocultarse á la discreta ilustración 
de V. S., que la suprema junta debe o b r a r e n todas 
ocasiones, y mucho mas en las presentes circuns-
tancias, de tal modo, que si por hipótesi fuere ne-
cesario manifestar á la nación y á la Europa ente-
ra las razones de su conducta, en todos ó en a lgu . 
nos de los grandes negocios que ocupan la atención 
de S. M., pueda hacerlo con aquella seguridad y 
aquellos fundamentos que la conciben la opinion 
general, que es el primero y principal elemento de 
su fuerza. 

S. M. espera que tomadas por V. S. en sé r i a 
consideración estas observaciones, serán presenta-
das por V. S. al gobierno de S. M. B. como los 
sentimientos f rancos de un aliado fiel y reconocí . 

do, que cuenta en tan honrosa lucha con el auxilio 
eficaz de las tropas inglesas. Tengo con este rao. 
tivo el honor &c .—Dios &c.—Sevilla 1.° de mar-
zo de 1809.—B. L . M . de V. S. &c .—Mar t in de 
G a r a y . 

N U M E R O - 5 . 

Véase la gaceta extraordinaria del gobierno de Se-
villa de 24 de. abril de 1809, y el suplemento á la 
misma de 8 de mayo del mismo. 

N U M E R O 6 : 

Esta correspondencia se insertó íntegra en el su-
plemento á la gacela del gobierno de Sevilla de 12 
de mayo de 1809. Todas las contestaciones honran 
á sus autores, como también otra que dió mas ade-
lante y sobre el mismo asunto al general Sebastiani 
Don Francisco Abadía. Esta se insertó en la gaceta 
del gobierno de Sevilla de 29 de mayo de 1809. 

N U M E R O 7 . 

Reates. 

Las rentas ord inar ias de la provin-
cia de Asturias produjeron entónces al 

año lo mismo que ántes 8.000,000 
Los donativos 4.000,000 
Un préstamo 3.500,000 

Así el total que en t ró en arcas desde 
mayo de 1808 hasta mayo de 1809- de 
rentas y recursos de la provincia, fué 
de unos 15.500,000 



Deben agregarse á eslos quince millones quinien. 
tos mil rs . vn. veinte millones de reales que vinie-
ron de Inglaterra; mas de los últimos, habiéndose 
enviado dos á la central, quedan reducidos á diez y 
ocho, ascendiendo por consiguiente el total á trein. 
ta y cinco millones quinientos mil rs. vn. Durante 
este tiempo mantuvo la provincia constantemente 
de 18 á 20,000 hombres sobre las armas, á los que 
al principio dió hasta una peseta diaria. Véase si 
con este gasto y lo que costaba el pago de las au-
toridades civiles habia lugar á dilapidaciones. Ade-
mas el marques de Vista-Alegre, que estaba al fren-
te de la hacienda del principado, era hombre de 
gran severidad en la materia, é incapaz de entrar 
en ningún manejo deshonroso y feo. 

N U M E R O 8 . 

D'Argentou se escapó por la noche luego que 
los franceses salieron de Oporto. Pasó á Inglaterra, 
y de allí parece ser que yendo á Francia para sa-
car á su muger y á sus hijos, fué cogido y arcabu-
ceado. 

N U M E R O 9 . 

Sabe V. M. que hace mas de cinco meses que no 
iie recibido órdenes, ni noticias, ni socorros: por 
consiguiente carezco de muchas cosas, é ignoro las 
disposiciones generales. El general de brigada Viá-
lenes se hallaba muy cansado, y me dijo en Lugo 
que estaba malo. Conocí que su dolencia no era tan 
grave como decia: pero viendo su temor le mandé 

que se retirase hácia el lado del mayor general de 
V . M. á recibir sus órdenes. También hubiera que-
rido dar igual destino á los generales Lahoussaye 
y Mermet que no siempre han hecho lo que pudie-
ran hacer para ventaja nuestra; pero dejé de tomar 
esta determinación hasta llegar á Zamora, para no 
dar mas crédito á las voces de las cábalas ó cons-
piraciones que se e s p a r c i e r o n . . . .Sacado de la ga-
ceta del gobierno de 28 de julio de 1809. (Pliego 
interceptado del mariscal Soult á José, fecho en la 
Puebla de Sanabria á 25 de junio de 1809.) 

N U M E R O 1 0 . 

H e aquí algunos pormenores de tan singular he-
cho. E r a en el Otoño de 1805 y daba Mr . Pitt una 
comida en el campo, á la que asistian los lores Li-
verpool (entónces Hawkesbury) Castelreagh, Bas-
hurst y otros, como también el duque de Welling-
ton (entónces Si r Arturo Wellesley) que acababa 
de llegar de la India. Durante la comida recibió 
Pitt un pliego, cuya lectura le dejó pensativo. A 
los postres yéndose los criados, según la costumbre 
do Inglaterra, ó como ellos dicen the cloth being re-
moved and the servants out, dijo Pit t : „Malísimas no-
t i c i a s ; Mack se ha rendido en Ulma con 40,000 
„hombres, y Bonaparte sigue á Viena sin obstácu-
l o . " Entónces fué cuando exclamaron sus amigos, 
y él replicó lo que insertamos en el texto. Como su 
respuesta e ra tan extraordinaria, muchos de los 
concurrentes, aunque callaron por el respeto que le 



tenían, atr ibuyéronla sobre todo en lo que dijo de 
España á desvario causado por el mal que le opr i -
mía, y de que falleció tres meses despues. Pi t t per-
cibiendo en los semblantes el efecto que habían pro* 
ducido sus primeras palabras, añadió las siguientes 
„bien memorables. „Sí, señores, la España será el 
„pr imer pueblo en donde se encenderá esta guerra 
„patriótica que solo puede libertar á Europa . Mis 
„noticias sobre aquel pais, y las tengo por muy 
„exactas, son de que si la nobleza y el clero han 
„degenerado con el mal gobierno y están á los pies 
„del favorito, el pueblo conserva toda su pureza 
„primitiva, y su odio contra Franc ia tan grande 
„como siempre, y casi igual á su amor á sus sobe-
r a n o s . Bonaparte crée y debe creer la existencia 
„de estos incompatible con la suya: t ra tará de qui-
nar los , y entónces es cuando yo le aguardo con la 
„guerra que tanto deseo." 

Hemos oido esto en Inglaterra á varios de los 
que estaban allí presentes: muchas veces ha oido lo 
mismo al duque de Wellington el general Don Mi-
guel de Alava, y dicho duque refirió el suceso en 
una comida diplomática que dió en Par í s el duque 
de Richelien en 1816, y á la que se hallaban pre-
eentes los embajadores y ministros de toda Europa . 

APÉNDICE 
, DEL 

L I B R O S O V E I O . 

_ N U M E R O 1 . 

Nota pasada por Mr. Canning, ministro de rela-
ciones exteriores de S. M. B-, á Don Martin de Ga-
ray, secretario de estado y de la juiüa, fecha en Lón-
dres á 20 de julio de 1809. Véase el manifiesto de 
la junta central, ramo diplomático, documento núme-
ro 1 4 1 . 

N U M E R O 2 . 

S E V I L L A . 

Real decreto de S. M. 

E l pueblo español debe salir de esta sangrienta 
lucha con la certeza de dejar á su posteridad una 
herencia de prosperidad y de gloria, digna de sus 
prodigiosos esfuerzos y de la sangre que vierte. 
N u n c a la junta suprema ha perdido de vis ta . este 
objeto que en medio de la agitación continua cau-
sada por los sucesos de la guerra, ha sido siempre 
su principal deseo. Las ventajas del enemigo, debi-
das ménos á su valor que á la superioridad de eu 



tenían, atr ibuyéronla sobre todo en lo que dijo de 
España á desvario causado por el mal que le opr i -
mía, y de que falleció tres meses despues. Pi t t per-
cibiendo en los semblantes el efecto que habían pro* 
ducido sus primeras palabras, añadió las siguientes 
„bien memorables. „Sí, señores, la España será el 
„pr imer pueblo en donde se encenderá esta guerra 
„patriótica que solo puede libertar á Europa . Mis 
„noticias sobre aquel pais, y las tengo por muy 
„exactas, son de que si la nobleza y el clero han 
„degenerado con el mal gobierno y están á los pies 
„del favorito, el pueblo conserva toda su pureza 
„primitiva, y su odio contra Franc ia tan grande 
„como siempre, y casi igual á su amor á sus sobe-
r a n o s . Bonaparte crée y debe creer la existencia 
„de estos incompatible con la suya: t ra tará de qui-
nar los , y entónces es cuando yo le aguardo con la 
„guerra que tanto deseo." 

Hemos oido esto en Inglaterra á varios de los 
que estaban allí presentes: muchas veces ha oido lo 
mismo al duque de Wellington el general Don Mi-
guel de Alava, y dicho duque refirió el suceso en 
una comida diplomática que dió en Par i s el duque 
de Richelien en 1816, y á la que se hallaban pre-
eentes los embajadores y ministros de toda Europa . 

APÉNDICE 
, DEL 

L I B R O S O V E I O . 

_ N U M E R O 1 . 

Nota pasada por Mr. Canning, ministro de reía-
dones exteriores de S. M. B-, á Don Martin de Ga-
ray, secretario de estado y de lajuiüa,fecha enLón. 
dres á 20 de julio de 1809. Véase el manifiesto de 
la junta central, ramo diplomático, documento núme-
ro 1 4 1 . 

N U M E R O 2 . 

S E V I L L A . 

Real decreto de S. M. 

E l pueblo español debe salir de esta sangrienta 
lucha con la certeza de dejar á su posteridad una 
herencia de prosperidad y de gloria, digna de sus 
prodigiosos esfuerzos y de la sangre que vierte. 
N u n c a la junta suprema ha perdido de vis ta . este 
objeto que en medio de la agitación continua cau-
sada por los sucesos de la guerra, ha sido siempre 
su principal deseo. Las ventajas del enemigo, debi-
das ménos á su valor que á la superioridad de eu 



número, llamaban exclusivamente la atención del 
gobierno; pero al mismo tiempp hacian mas amar-
ga y vehemente la reflexión de que los desastres que 
la nación padece han nacido únicamente de haber 
caido en olvido aquellas saludables instituciones 
que en tiempos mas felices hicieron la prosperidad 
y la fuerza del estado. 

L a ambición usurpadora de los unos, el abando-
no indolente de los otros las fueron reduciendo á la 
nada, y la junta desde el momento de su instalación 
se constituyó solemnemente en la obligación de res-
tablecerlas. Llegó ya el tiempo de aplicar la mano 
á esta grande obra, y de meditar las reformas que 
deben hacerse en nuestra administración, asegurán-
dolas en las leyes fundamentales de la monarquía 
que solas pueden consolidarlas, y oyendo para el 
acierto, como ya se anunció al público, á los sabios 
que quieran exponerla sus opiniones. 

Queriendo pues el rey nuestro señor Don Fer-
nando VII, y en su real nombre la junta suprema 
gubernativa del reino, que la nación española apa-
rezca á los ojos del mundo con la dignidad debida 
á sus heroicos esfuerzos; resuelta á que los derechos 
y prerogativas de los ciudadanos se vean libres de 
nuevos atentados, y á que las fuentes de la felicidad 
pública, quitados los estorbos que hasta ahora las 
han obstruido, corran libremente luego que cese la 
guerra, y reparen cuanto la arbitrariedad invetera-
da ha agostado y la devastación presente ha des-
truido; ha decretado lo que sigue: 

1. Que se restablezca la representación legal y 
conocida de la monarquía en sus antiguas cortes, 
convocándose las primeras en todo el año próximo, 
ó ántes si las circunstancias lo permitieren. 

2 . Que la jun ta se ocupe al instante del modo, 
número y clase con que atendidas las circunstan-
c i a s del tiempo presente se ha de verificar la con-
cur renc ia de los diputados á esta augusta asam-
blea; á cuyo fin nombrará una comision de cinco 
vocales que con toda la atención y diligencia que 
este gran negocio requiere, reconozcan y preparen 
todos los trabajos y planes, los cuales examinados 
y aprobados por la junta han de servir para la con-
vocacion y formación de las primeras cortes. 

3 . Que ademas de este punto, que por su urgen-
c ia llama el primer cuidado, extienda la junta sus 
investigaciones á los objetos siguientes para irlos 
proponiendo sucesivamente á la nación jun ta en 
córtes.—Medios y recursos para sostener la santa 
guerra en que eon la mayor justicia se halla empe-
ñada la nación hasta conseguir el glorioso fin que 
se ha propuesto.—Medios de asegurar la observan-
cia de las leyes fundamentales del reino.—Medios 
de mejorar nuestra legislación, desterrando los abu-
sos introducidos y facilitando su perfección.—Re-
caudación, administración y distribución de las 
rentas del estado.—Reformas necesarias en el sis-
tema de instrucción y educación pública.—Modo 
de arreglar y sostener un ejército permanente en 
tiempo de paz y de guerra, conformándose con las 

T O M O I I I . ' " 2 1 



obligaciones y r e n t a s del estado.—Modo de con-
servar una m a r i n a proporcionada á las mismas.— 
Par te que déban tener las Americas en las juntas 
de cortes. 

4 . Para reun i r las luces necesarias á tan im. 
portantes discusiones, la junta consultará á los con-
sejos, juntas superiores de las provincias, tribuna-
les, ayuntamientos, cabildos, obispos y universida-
des, y oirá á los sabios y personas ilustradas. 

5 . Que este decreto se imprima, publique y cir-
cule con las formalidades de estilo para que llegue 
á noticia de toda la nación. 

TendréislO entendido y dispondréis lo convenien-
te para su cumplimiento.—-El marques de Astorga, 
presidente.—Real alcázar de Sevilla 22 de mayo 
de 1809.—A Don Mar t in de Garay . 

N Ü M E K O 3 . 

Los pocos días que pasaron en Jaraicejo los in-
gleses no tuvieron grande escasez, pues se les sumi-
nistró bastante pan y abundó el ganado. Así lo di-
ce y con las siguientes palabras Lord Londonderry, 
testigo no sospechoso para los ingleses. „Dur ing 
.,the first fews days of our sojourn at Jara ice jo we 
..were tolerably well supplied with bread; and cat-
.,tle beingplentv we had no cause to complain;...11 

(Narrativo of the peninsular war) vol. l .°, Cli. 17. 
fág. 431. 

I N D I C E 

D E L T E R C E R T O M O . 

Sale Napoleon de Chamartin en segiñmiento de 
los ingleses 9 

Batalla de la Cortina. Muerte del general 
Moore 34 

Vuelta de Napoleon á Francia '15 
Ataque de Tarancón 46 
Batalla de Uclés 49 
Sitio de Rosas 60 
Batalla de Llinas ó Oardedeu 68 

Batalla de Molins de Rey 71 
Segundo sitio de Zoragoza 74 
Capitulación de esta ciudad 92 
Declaración de las Américas en favor de la 

causa de la Península 109 
Tratado de la junta central con Inglaterra.... 112 
Ataque de Mora 122 
Batalla de Medcllin 130 
Batalla de Vallsen Cataluña 151 
Ataca Romana en Villafranca del Vierzo á los 

franceses 176 
Derrota del general Fcurnier 182 
Derrota del general Maucune 190 
Entrada de Soult en Oporto 192 
Recóbralo Wellesley 198 
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